
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
    La Unión y Cartagena 
 
    El sueño Modernista 
 
    ________________________________________ 
 
      
 
    Francisco José Franco Fernández 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MALBEC EDICIONES 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MALBEC EDICIONES 
 
    CARTAGENA COLECCIÓN 
 
      
 
    Editor: Javier Salinas Ramos 
 
    © 2019, Francisco José Franco Fernández para A.C. Modernistas de Cartagena de Levante 
 
      
 
    Primera edición: octubre de 2019 
 
    Idea de Portada: José Antonio Martínez Pérez 
 
    Diseño de cubierta y maquetación: JB Rodríguez Aguilar 
 
    Fotografías: © Francisco José Franco Fernández 
 
      
 
      
 
    Reservados todos los derechos. No se permite reproducir, almacenar en sistemas de recuperación de la información ni transmitir alguna parte de esta publicación, cualquiera que sea el medio empleado, electrónico, mecánico, fotocopia, grabación, etc, sin el permiso previo de los titulares de los derechos de la propiedad intelectual. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A mi hermano José Antonio, mi más firme apoyo 
 
    A la memoria de Paco Ródenas, archivero de La Unión y hombre bueno 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    Índice: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
    Introducción: Cartagena en la Modernidad y el nacimiento de un municipio 
 
    1. La situación tras el conflicto Cantonal: reconstrucción y represión 
 
    2. La reorganización del poder 
 
    3. Modernismo para un tiempo nuevo 
 
    4. Cartagena y La Unión a comienzos del siglo XX 
 
    5. Los años 20: contradicciones de una sociedad en crisis 
 
    6. Los años 30: el modelo socioeconómico 
 
    7. Una nueva esperanza: la proclamación de la República 
 
    8. El Bienio Reformista en Cartagena 
 
    9. La Unión: crisis económica y reforma política 
 
    10. La política educativa: en busca de la Modernidad 
 
    11. Carmen Conde, María Cegarra y la Universidad Popular: la cultura republicana 
 
    12. 1933-1935: la experiencia conservadora 
 
    13. La Cartagena tradicional: influencia cultural y económica del nacionalsocialismo 
 
    14. 1936: una sociedad en crisis 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No es la intención del que subscribe adelantar a nuestros queridos lectores hechos o acontecimientos de los que aquí se tratan: resultaría un ejercicio inútil y sería un intento vano de acotar un tiempo y un espacio que tampoco este libro cubre absolutamente, pues es intención de nuestro colectivo fomentar con este trabajo de nuestro embajador cultural, el profesor Francisco José Franco, la realización en La Unión y Cartagena de una serie de publicaciones donde se tratará de forma más específica algunos de los aspectos que aquí se desarrollan: el arte, la literatura, la arquitectura e incluso el cine de vanguardia de la etapa que llamamos Modernista. 
 
    Cuando hablamos de Modernismo a todos se nos viene a la cabeza una franja temporal que algunos autores sitúan entre 1880 y 1920, pero es bien sabido que no siempre podemos extender determinados aspectos históricos a todas las ciudades o territorios de nuestra compleja geografía patria. Además, al referirnos al Modernismo hemos de entender que hablamos de un tiempo histórico, pero también de una determinada estética artística y literaria, que en España adquiere connotaciones especiales por coincidir con la Edad de Plata de nuestras letras, a caballo entre la Generación del 98 y la del 27. 
 
    Esta época es la suma de diversos factores artísticos, literarios y de las artes escénicas, tanto en la expresión de las formas como en las letras, llamando sobremanera la atención la arquitectura, que nos ubica a simple vista en un espacio o escenario diferente a lo anteriormente conocido, con todo lujo de detalles y complementos que le confieren una personalidad que a nadie deja indiferente, pues parece que se había llegado a un determinado punto estético en el que parecía que cada hecho y acontecimiento histórico o tecnológico tenía un perfecto reflejo expresivo en el arte y la literatura. En La Unión y en Cartagena se viven momentos de luces y sombras, de transformaciones sociales acompañadas de una amalgama de estilos que surgen de la conciencia colectiva y cobran protagonismo.  
 
    Nuestro autor, Francisco José Franco Fernández, es consciente de toda esta amalgama de circunstancias y trata con este libro de hacer un recorrido por la historia de estos dos municipios, en una franja histórica que comienza en el año 1874, tras uno de los acontecimientos más importantes de la historia de nuestro país y, seguramente, el que más ha marcado a estas tierras del sureste y la comarca del Campo de Cartagena: la sublevación Cantonal y la experiencia progresista y federal que se quiso extender a toda España y dejó profunda huella, marcando el carácter de nuestras gentes, sus anhelos y sus reivindicaciones. 
 
    En este recorrido por la lectura de esta obra veremos cómo las ciudades protagonistas de esta historia, La Unión y Cartagena, tienen una vital importancia en la vida de la región e influyen en los movimientos sociopolíticos de este país, cómo atraen todo el interés del país y de Europa y cómo conforman un nuevo estrato social compuesto de ciudadanos de toda España. Gracias a esta obra, entenderemos cómo, cuándo y por qué llega el Modernismo a La Unión y Cartagena, cómo la guerra destruyó el paisaje urbano y abonó el terreno a un nuevo orden arquitectónico, reflejo de unas determinadas circunstancias económicas que posibilitaron su impulso y financiación y que ligaron el devenir de dos ciudades condenadas a compartir historia desde hace milenios. Veremos a lo largo de los capítulos el trascurrir de unos años de vida común, con la sierra minera como nexo entre ambas.   
 
    En esta época se transforma el paisaje y el entorno, cobrando una nueva configuración las ciudades, derribándose las murallas y creándose nuevos ensanches: las nuevas tecnologías energéticas aparecen y transforman la industria y la vida cotidiana; los nuevos transportes, el tren y el automóvil, el gas y la electricidad, son grandes protagonistas en el desarrollo de esta época.  
 
    Todo se rige por un orden cronológico, marcado por la política y por la Gran Guerra del 14, llegando el sueño Modernista hasta los años veinte, marcados por el boom económico primero y luego por el crack del 29, que afecta sobremanera a la economía local, que fuerza grandes cambios políticos, pero que mantiene en la sociedad un gusto estético y unas formas nacidas en las vanguardias de finales del anterior siglo. Quizás La Unión y Cartagena sean un caso aparte, pues otras exitosas publicaciones como la del doctor Martínez Leal, mantienen una postura semejante a la de nuestro autor, señalando la existencia de una corriente post Modernista más marcada que en el resto de España, con costumbres, folclore y cultura resultado de una mezcla de hombres y mujeres venidos de todas partes, dándole a la portuaria Cartagena y a la minera La Unión un alma y un carácter que llega prácticamente hasta el año 36, momento en el que otra guerra y otra destrucción llevan al traste a golpe de bombas y fuego la obra de toda una generación de arquitectos, artistas y literatos que vieron su sueño Modernista cumplido con la creación de la Universidad Popular. 
 
    Quiero agradecer al autor Francisco José Franco Fernández esta gran obra, tan necesaria como imprescindible para entender este periodo histórico en La Unión y Cartagena, para establecer un orden en la historia y sus acontecimientos que modelan una época, la más dorada o plateada de nuestra historia. 
 
    Cuando decidimos nombrar a Francisco José (Paco para los amigos) Embajador de la A.C. Modernista de Cartagena de Levante, supe que había tomado una de las decisiones más importantes para nuestro colectivo, y que nuestro flamante Embajador le daría la calidad y la capacidad de hacerse ver en el ámbito cultural y social a la Asociación, tanto como la época ha dado a estas dos ciudades. Estoy seguro de que este empeño de autor, editor y Modernistas tendrán continuidad y marcaremos una nueva época. 
 
      
 
      
 
    José Antonio Martínez Pérez 
 
    presidente de la A.C. Modernistas de Cartagena de Levante 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entre sus manos tienen un nuevo libro, no uno más, sino uno excepcional, sobre la historia de mi municipio entre los años 1874 y 1936. Se trata de una etapa apasionante en la que los españoles vivieron momentos decisivos del proceso de modernización social y política, coincidiendo con el período posterior a la sublevación Cantonal, que convirtió a Cartagena de improviso en capital de la España democrática y provocó la Restauración Borbónica con Alfonso XII y Alfonso XIII.  
 
    Tras este período se produjo la proclamación de la Segunda República y nuestro municipio conoció emocionantes jornadas: primero con la salida de España por nuestro puerto de Alfonso XIII, y luego por vivirse aquí, en nuestra tierra, decisivos momentos de la historia patria en los días de la República, con la célebre visita de Niceto Alcalá Zamora, el socialista Indalecio Prieto o el ministro de Instrucción Pública, Marcelino Domingo, que trajo la jubilosa noticia de la construcción de nuevas escuelas en la comarca. 
 
    La Unión y Cartagena. El sueño modernista no es un libro cualquiera, pues analiza la historia de ambos municipios, ligada por una historia común: la existencia de la cuenca minera y la presencia en aquellos años de dificultades y auge de las letras de dos grandes mujeres: la unionense María Cegarra y la cartagenera Carmen Conde, protagonistas de aquel sueño regeneracionista y de las Misiones Pedagógicas que se llamó Universidad Popular y que fue producto de la obra de mujeres que quisieron construir una nueva España. 
 
    Afirmo que no es un libro cualquiera porque es obra de uno de nuestros cronistas, Francisco José Franco, con quien ya he compartido en otras ocasiones aventuras editoriales, y a quien le deseo lo mejor en esta nueva travesía; acompañado en esta ocasión por José Antonio Martínez, autor del prólogo y cabeza visible de la activa Asociación Cultural Modernistas de Cartagena de Levante, que celebran en cada acto y en cada iniciativa la cara lúdica y cultural de aquellos años del Modernismo que aquí Paco Franco, con su particular estilo, nos recuerda. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ana Belén Castejón Hernández 
 
    alcaldesa de Cartagena 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mirar atrás es siempre un ejercicio recomendable, pues la historia nos enseña siempre lecciones que no debemos olvidar. Y hago yo estas reflexiones en un momento dramático, una vez más y cien años después de otras jornadas tristes de inundación, catástrofe y dolor en nuestra comarca. La llamada de la editorial Malbec, de mis amigos los Modernistas de Cartagena de Levante y de Paco Franco ha supuesto para mí una oportunidad para profundizar en una serie de acontecimientos históricos que marcaron profundamente a dos ciudades hermanas: La Unión y Cartagena, identificadas por un devenir común, unidas por el pasado minero y por tantos lazos de sangre. Y quisiera yo que esta presentación sirviera para rendir homenaje y suponer recuerdo para un pueblo, el unionense y el cartagenero, unido por las comunes raíces, pero también por una lucha constante por la supervivencia en la mar, en el tajo o en la mina. 
 
    Son días de dolor y luto en la comarca y en la región de levante por las recientes inundaciones, y el libro de Francisco José Franco, investigador incansable y compañero ya de algunas aventuras culturales, me transporta suavemente por la historia de mi tierra en un momento decisivo: el que transcurre entre los años de nuestra constitución como municipio y la interesante experiencia de la Segunda República. Y he de decir que he disfrutado mucho con la lectura de sus capítulos, admirado el ejercicio de identificación con la historia de Cartagena y sufrido con aquellos momentos tristes de la inundación de 1919, los sucesos de la cuenca minera o la triste y persistente crisis. Pero, realmente, con lo que yo más me identifico es con la descripción de un valor a veces olvidado cuando tratamos la historia de La Unión: sus gentes, su pueblo, sus peculiares personajes. 
 
    Un día me comentaba el autor que lo que define mi municipio es la variedad de origen y los talentos de sus gentes, y he de decir que para mí la virtud de este libro es haber sabido captar la esencia de cada momento histórico, las manifestaciones colectivas del talento de nuestras gentes: la arquitectura, la literatura, el arte, el trovo o el cante; pero también, y sobre todo, la gran cantidad de individualidades brillantes que conoció La Unión antes de la Guerra Civil: y viene a mi memoria el trovero Marín, y el Rojo El Alpargatero; pero también grandes compositores como el universal Ramón Perelló; y políticos reformistas como los doctores Antonio Ros y Enrique Viviente Padre; sin olvidar a nuestros escritores María y Andrés Cegarra, personajes todos ellos que abrieron el camino a otros nombres ilustres de después de guerra. 
 
    Animo, pues, a la lectura de este fecundo trabajo y les espero a todos en La Unión, donde en cada calle y en cada edificio se respira la huella permanente de esta historia que hoy les contamos. 
 
      
 
      
 
    Pedro López Milán  
 
    alcalde de La Unión 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    AQUÍ VA UNA FOTO ÚNICA, ÚNICA CON PIE DE FOTO SIGUIENTE: 
 
      
 
    José Antonio Martínez Pérez, presidente de la A.C. Modernistas de Cartagena de Levante, junto al autor del libro y Cronista Oficial de Cartagena, Francisco José Franco Fernández 
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    Tras el auge de la comarca en el siglo XVIII, en la centuria siguiente llegó la crisis, causada por las epidemias de paludismo, tuberculosis, cólera y fiebre amarilla, enfermedades favorecidas por ser Cartagena un municipio portuario y con almarjal. Entre 1798 y 1841 la comarca sufrirá una etapa marcada por la penuria económica y la mortandad. Solo al final de la centuria se decidió desecar los pantanos con el fin de erradicar las continuas epidemias y favorecer la expansión urbana. 
 
    Con los alzamientos del 2 de mayo de 1808 y el estallido de la Guerra de la Independencia, Cartagena (tras el ajusticiamiento del capitán general Francisco de Borja, acusado de afrancesado) se convierte en la primera población española en constituirse en Junta Soberana, proclamando rey a Fernando VII, además de actuar como base de las escuadras durante el asedio francés a Cádiz. El general Ignacio López Pinto describía así la situación de la ciudad en aquellos años:  
 
      
 
    ...esta plaza era uno de los puntos más importantes de la Península, y a la que el Gobierno atendía con justa solicitud. Magnífico y muy frecuentado puerto; emporio principal del comercio que se hacía en la parte oriental de España; Departamento de Marina y Artillería; depósito de innumerables pertrechos de guerra; estribo de donde partían nuestras expediciones a África; residencia de una numerosa guarnición de tropas españolas y suizas con dos Cuerpos de Maestranza para el Arsenal Naval y el Parque de Artillería del Ejército, que juntos componían sobre 8.000 operarios, Cartagena ofrecía el aspecto de una población grande y animada, donde todo era vida, riqueza y civilización… 
 
      
 
    Tras el regreso de Fernando VII y durante el reinado de Isabel II, marcado por el comienzo de las Guerras Carlistas, Cartagena se mantuvo en calma. De esta época datan algunas construcciones en la ciudad como el Casino y la Plaza de Toros, la más antigua de la Región, erigida sobre las ruinas del antiguo anfiteatro romano; las obras fueron dirigidas por el arquitecto municipal de Murcia, Jerónimo Ros Jiménez. Construida a base de piedra, cal y madera, tenía un aforo de 8.000 personas, constando su estructura de tres pisos, tendidos, balconcillos, barreras, palcos bajos y gradas cubiertas. Carecía de corrales, pero sí tenía cuadra de caballos, conserjería, capilla y enfermería. Dentro del edificio existía un aljibe. La plaza se inauguró el 5 de agosto de 1854. 
 
    En 1855 Cartagena recibía el título de Excelencia por ser el primer pueblo de España que dio la señal de guerra contra los franceses en 1808. También datan de esta época las obras de fortificación del puerto, que lo convirtieron en el más inexpugnable del Mediterráneo y la inauguración del ferrocarril Cartagena-Albacete, así como la erección del Faro de Cabo de Palos: en aquellos años centrales del siglo XIX era Cartagena un lugar de los más avanzados dentro del panorama nacional, surgiendo de esa renovación socioeconómica brillantes hombres como el geógrafo y naturista Marcos Jiménez de la Espada, el renovador de la escena teatral Isidoro Márquez, el teórico del movimiento obrero Fernando Garrido o el inventor del submarino, Isaac Peral. 
 
    Con el triunfo de la Revolución de 1868, la reina Isabel II salía de España y se constituía el Gobierno provisional, iniciándose el período del Sexenio Revolucionario (1868-1874), momento en el que se consolida en la comarca un nuevo municipio: La Unión. Esa ciudad alucinante de la que hablaron Asensio Sáez, Antonio Ros, Mariano Grao, Miguel Hernández y otros muchos, tiene desde el siglo XIX categoría de municipio, pero su estudio requiere, para ser riguroso, de un análisis comarcal por estar su territorio definido por la vecindad de Cartagena y del Mar Menor, la existencia de Portmán y la actividad minera, que marca su esencia desde la Antigüedad (hablándose en las crónicas clásicas de la existencia del sabio Babelio como renovador de la minería local); y define el nuevo modelo productivo contemporáneo y la propia identidad de la localidad. Así lo describió el profesor Maturana: 
 
      
 
    Pocos lugares como la comarca de Cartagena han provocado luchas tan reiteradas por su control, llevados los hombres por su afán de lucro. El motor, o al menos el factor primordial en el devenir de este área levantina, fue y será la explotación de los metales, en especial, la lustrosa plata…[1]. 
 
      
 
    El núcleo de poblamiento original del interior, donde empieza la actividad económica es El Garbanzal, poblado surgido según apuntan todos los indicios en tiempo de Los Austrias, existiendo una grave crisis en el siglo XVIII que comenzó con una epidemia de cólera, construyéndose entonces el llamado cementerio viejo.   
 
    Hemos de situar el comienzo de la minería como actividad ubicada en el sector secundario en los albores de la Revolución Industrial: la Ley de 4 de julio de 1825, redactada por Fausto Elhuyar, hace posible la demarcación de escoriales, terreras y minas, apareciendo los primeros partidarios, es decir, pioneros de la explotación minera que alquilan un terreno y solicitan una concesión que nunca excede del tamaño de una hectárea, lo cual marcó profundamente el espacio productivo de la zona: un modelo minifundista con múltiples carencias técnicas y de seguridad.  
 
    Poco a poco, la ventaja comparativa consistente en la cercanía de las explotaciones al mar y la aparición de hornos de fundición castellanos sentó las bases de un nuevo modelo productivo: en los momentos previos a la constitución del nuevo municipio existían unas 300 concesiones, 45 fábricas de fundición de plomo y 3 de desplatación, comenzando a configurarse un paisaje caracterizado por la existencia de grandes desmontes por donde se movían de forma continua los trabajadores entre masas de polvo y estampidos de barreno. 
 
    Con el auge de las minas en la segunda mitad del siglo XIX (coincidente con la entrada de capitales procedente de otras comarcas productoras en declive), la cuenca minera de Cartagena comenzó a multiplicar su población, especialmente en las pequeñas localidades de Portmán, Llano del Beal, Herrerías, El Garbanzal, Roche y Alumbres, cuya diputación integraba estos territorios, que tuvieron dos breves experiencias de municipio independiente en los años 1813 y 1820 de aquel siglo. En 1844 se integraron en el nuevo y efímero Ayuntamiento de Pozo Estrecho. Tras esto El Garbanzal, Herrerías, Portmán y Roche, coincidiendo con la expansión del movimiento migratorio, se constituyeron en diputaciones dependientes de nuevo del consistorio cartagenero, teniendo al frente cada una de ellas un alcalde pedáneo, siendo por aquel entonces el principal problema la falta de definición exacta de sus lindes y política urbanística. El aspecto común de aquel territorio era la falta de regulación y la anarquía de sus asentamientos, donde se confundían las concesiones mineras, las tierras de labor y las viviendas[2]. La fuerza reivindicadora de muchos de sus habitantes y los múltiples conflictos en su administración posibilitaron la creación en 1859 de la villa del Garbanzal, que integraría las cuatro diputaciones con el problema de partida de no existir una denominación común ni conocerse con exactitud (lo cual generó durante décadas problemas legales) los límites de Cartagena con el nuevo término municipal, descrito así por Francisco José Ródenas: 
 
      
 
    La diputación del Garbanzal… se hallaba habitada entonces por 1.373 almas, repartidas en un rosario de caseríos con nombre propio[3]. 
 
      
 
    Desde ese momento los vecinos de la nueva villa decían que los cartageneros recogían las inversiones de los grandes propietarios mineros y los cartageneros se quejaban de tener que mantener instituciones de policía y beneficencia que eran históricamente comunes. 
 
    La ley municipal vigente posibilitó que el gobernador provincial designase de entre sus más de 1.300 vecinos a los integrantes del nuevo cabildo, utilizando de forma delegada al alcalde corregidor de Cartagena, Manuel Herrero Guzmán, que dio entrada oficial a las casas consistoriales al nuevo alcalde presidente, sus dos tenientes de alcaldía y doce concejales. Entre los nuevos miembros de la corporación había propietarios y hombres de leyes que conformaron la base de poder para la administración del municipio durante largos años: a la sazón los apellidos Sáez, Izquierdo, Ros, Manzanares, Conesa, Fuentes, Huertas, Cobacho, Laliga, Salinas, Ayala, Rosique y Vidal.  
 
    El nuevo equipo municipal se reunió por primera vez el 1 de enero de 1860 en la casa del cura del Garbanzal, siendo alcalde Antonio Sáez López. El primer secretario con nombramiento fue Gregorio Murillo, siendo los principales gastos en ese tiempo los de administración, educación y beneficencia; y los ingresos los procedentes de los arbitrios locales. Las muchas dificultades económicas llevaron a los vecinos a reclamar de la administración central un procedimiento insólito en la vida municipal: votar en referendo la continuidad del municipio, lo cual quedó ratificado con el desarrollo de una consulta con resultado ampliamente favorable. Nacía así democráticamente una conciencia colectiva que no ocultaba las carencias materiales de sus ciudadanos ni las crecientes protestas de los vecinos de Herrerías, que cuestionaban el liderazgo material y de nomenclatura de El Garbanzal, consiguiendo tener el cabildo municipal en suelo herrerense, lo cual se consolidó con la creación años después de la histórica sede de la calle Bailén, manteniendo El Garbanzal la primacía religiosa al tener en su parte la ermita y el cementerio y, sobre todo, la económica, pues una ingente multitud de trabajadores y productores explotaban una gran cantidad de minas de plomo y plata, que eran exportados en lingotes por el puerto de Cartagena: San Juan Bautista, Roma, Santa Ana, Mina San Isidro… gracias a modestos innovadores como Juan Martín Delgado, farmacéutico de Cartagena que diseñó el Horno Atmosférico de Fundición. 
 
    De esta forma, los dos territorios con mayor poder específico fueron articulando mecanismos de control sobre los más de 48 kilómetros cuadrados del nuevo municipio, que se consolidaron en el llamado Sexenio Democrático que comenzó en 1868 tras el exilio de la reina Isabel II. El hombre fuerte de aquel momento era el general Prim, que fue recorriendo el territorio peninsular en aquellos primeros días del nuevo régimen para apagar diferentes fuegos, desfacer entuertos y retirar del nomenclátor nacional determinada toponimia malsonante: el nuevo territorio y sus litigios pasan a ser asunto del nuevo gobernador militar de la plaza, Lorenzo Milán del Bosch, que apoyó el cambio de denominación, que fue inmediato (entró en vigor el 27 de noviembre de ese mismo año) y que recogía la vieja tradición administrativa de las capitanías generales de los territorios de ultramar de llamar La Unión al producto resultante de la fusión de territorios.  
 
    Desde enero del 69, coincidiendo con la nueva ley electoral, el municipio pasaba a tener 18 concejales, elegidos de forma proporcional y equitativa en los distritos de Garbanzal, Roche, Herrerías y Portmán. Su primer alcalde fue Manuel Gutiérrez Muñoz y su estructura administrativa fue consolidada con la creación en 1876 del Juzgado de Instrucción y Primera Instancia.  
 
    Aquellos primeros tiempos del municipio independiente de La Unión son coincidentes con la elección de Amadeo de Saboya como rey de España, denominado Amadeo I, que entró en España por el Arsenal de Cartagena a bordo de la histórica fragata Numancia. Los años siguientes fueron muy agitados para la comarca, puesto que en las fuertes intrigas políticas de la nación tuvo un fuerte peso específico la opción de la República Federal, por la que tanta afección demostraban los cartageneros y los ciudadanos unionenses, que constituían ya un ente municipal de 8.000 habitantes. 
 
    Amadeo I renunció a la Corona en 1873 y el 7 de junio de ese año se proclamaba en España la República Federal, que en sus once meses de vida estuvo marcada por la confusión e inestabilidad política debido a multitud de problemas, entre los que se encontró la rebelión cantonal. Con la proclamación de la I República, los cartageneros se sintieron traicionados porque vieron que los sucesivos gobiernos que formaban eran unitarios y que les habían escamoteado el régimen federal que prometieron. También repudiaban el envío de jóvenes a las guerras coloniales de España, como la de Cuba de 1868. 
 
    Cartagena proclamó el Cantón el 12 de julio de 1873 y constituyó la Junta Revolucionaria en el Ayuntamiento. El principal cabecilla que ostentó el mando de las fuerzas fue Antonete Gálvez, político y aventurero progresista de origen humilde que aprovechó la situación favorable creada por el joven estudiante de Medicina, Manuel Cárceles. El Cantón Murciano, bien pertrechado gracias a las armas del Arsenal y a la posesión de la Flota, llegó a acuñar moneda propia. A pesar de los terribles bombardeos y devastaciones a que fue sometida durante los seis meses que duró su aventura cantonal, Cartagena fue la última ciudad española en caer en poder de las tropas centralistas, firmando la capitulación el 12 de enero de 1874.  
 
    Con la monarquía implantada en España en la figura de Alfonso XII, Cartagena todavía asistiría en 1885 a una nueva intentona republicana con la sublevación del Castillo de San Julián, que se saldó con la muerte del gobernador de la plaza, Luis Fajardo, y el fracaso de una revolución que dejaba el primer mártir de la causa republicana: Manuel Bartual, ajusticiado como único responsable de un movimiento cuya raíz última quedó oculta tras su silencio. 
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    La situación tras el conflicto Cantonal:  
 
    reconstrucción y represión 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El asedio de las tropas centralista en los largos meses de sublevación cantonal ocasionó un gran deterioro en la ciudad, que necesitó una ardua tarea de reconstrucción que transformó su tradicional aspecto. Hubo además que rehacer la vida económica, profundamente afectada, y poner en funcionamiento los servicios. El diario decano de la prensa local, El Eco de Cartagena, trazaba este sombrío panorama: 
 
      
 
    …los cartageneros lloramos hoy nuestras desdichas, viendo destruidos nuestros mejores monumentos. Renunciamos a describir a nuestros lectores el estado en que la población se hallaba cuando entraron las tropas del Gobierno. Es imposible que pueda hacerse una reseña detallada, cuando Cartagena no era más que un informe montón de ruinas… Muchos de los edificios destruidos se hallan en construcción y los escombros van extrayéndose…  
 
      
 
    Era un espectáculo dantesco ver deambular a cientos de pobres sin recursos de noche y de día por las calles de la ciudad, en su trasiego hacia el improvisado albergue del Hospital Militar; terribles las tareas semiclandestinas de desescombro de las viviendas de muchos particulares y lamentable el estado de muchos lugares públicos.  
 
    La Primera República y la defensa de los ideales federalistas tuvieron una importante incidencia en los municipios de La Unión y Cartagena. El asedio de las tropas nacionales en los largos meses de guerra ocasionó un gran deterioro en la comarca, que necesitó una ardua tarea de reconstrucción que transformó su tradicional aspecto. En La Unión hubo una importante crisis demográfica, pues la Guerra paralizó la actividad minera al no haber comunicación con el puerto de Cartagena, sitiado y bajo control de Antonete Gálvez y su junta. Había, además, que rehacer la vida económica, profundamente afectada, y poner en funcionamiento los servicios. Al reaparecer el 1 de febrero de 1874, tres meses después de la contienda, el diario decano de la prensa local, El Eco de Cartagena, medio escrito de gran utilidad para el conocimiento de la nueva ideología reaccionaria imperante, trazaba este sombrío panorama: 
 
      
 
    Teatro inocente nuestra ciudad querida de las mayores infamias que la historia patria registra en sus páginas, los cartageneros lloramos hoy nuestras desdichas, viendo destruidos nuestros mejores monumentos. Renunciamos a describir a nuestros lectores el estado en que la población se hallaba cuando entraron las tropas del Gobierno. Es imposible que pueda hacerse una reseña detallada, cuando Cartagena no era más que un informe montón de ruinas. Hoy ya se nota bastante animación. Muchos de los edificios destruidos se hallan en construcción y los escombros van extrayéndose, la falta de recursos hace que los propietarios no puedan activar las obras y, por tanto, si no se acude por el Gobierno a indemnizar de los daños causados, pronto quizás veamos en tierra las pocas casas que aún quedan levantadas y que en su mayoría amenazan ruina.  
 
      
 
    Dos días después, el 3 de febrero, aparecía en el mismo diario una triste semblanza de la ciudad tras el conflicto, calificado de sacudimiento político y causa de gran trastorno. Se calificaba la situación como de abatimiento y al pueblo como mero espectador de su ruina. Aquel movimiento, que ha quedado para muchos con la perspectiva del tiempo en un símbolo del orgullo y la identidad colectiva regional, fue entonces descrito como un desbordamiento social que la había dejado sin energía ni virilidad política. Se denunciaba el saqueo y destrucción, así como el ambiente de miseria que se respiraba, para llegar a la conclusión de que la esperanza de futuro para las clases humildes era el apoliticismo, clave de la nueva orientación política que desde Madrid se insuflaba: 
 
      
 
    Es opinión general, y de ella disentimos en este momento, que los pueblos indiferentes en política caminan rápidamente hacia el ostracismo y la barbarie, pero nosotros, que hoy somos un pueblo en ruinas; nosotros que vemos nuestros edificios caídos y caído nuestro comercio y muerta nuestra industria y asolados nuestros campos, no podemos ni debemos esperar de la política nuestra regeneración, porque la política, hasta hoy, solo ha favorecido a los pueblos que a ella prestaban su concurso y nosotros no nos hallamos en condiciones de ocuparnos de nada, absolutamente de nada, más que de nuestro querido país. 
 
      
 
    Para la puesta en marcha de las nuevas directrices, la estructura política quedó organizada de una forma similar a como estaba antes del conflicto, siendo estos los principales organismos públicos: 
 
      
 
    PODER EJECUTIVO: 
 
    a)Militar:   
 
    —Marina: Capitanía, Arsenal, Beneficencia (Muralla del Mar), Mayoría General (Plaza de San Agustín), Inspección de Sanidad (Plaza del Rey), Auditor (Plaza de Santa María), Curato Castrense y Capitanía del Puerto (Muelle). 
 
    —Guerra: Gobierno Militar, Comisaría de Guerra (Hospital de Marina), Comandancia de Artillería (Parque), Comandancia de Ingenieros (Muralla del Mar), Comandancia de Carabineros (calle Mayor) y Comisión Militar (Hospital). 
 
    b)Civil: ayuntamientos de La Unión y Cartagena, Juzgado Municipal (en la Plaza de San Francisco, nº5), Administración de Aduanas (Plaza de Santa Catalina), Dirección de Sanidad Marítima (Muelle), Curato Parroquial (calle del Aire), Depositaria de Hacienda Pública (calle Jara), Administración de Correos (calle Ignacio García), Estación Telegráfica (calle Jara), Instituto de Segunda Enseñanza (Muralla del Mar) e Inspección de Orden Público (Ayuntamiento). 
 
    —Fielatos: 
 
    —Del contraste: calle Cuatro Santos. 
 
    —Del Almacén: calle del Carmen. 
 
    c)Ferrocarril: despacho central en la Plaza de Santa María. 
 
      
 
    PODER JUDICIAL: 
 
    —Juzgado de Primera Instancia (Plaza de San Francisco). 
 
      
 
    CONSULADOS: 
 
    —Muralla: Francia e Inglaterra. 
 
    —Calle Osuna: Alemania, Grecia, Suecia, Noruega, Dinamarca y Rusia. 
 
    —Calle Jabonerías: Uruguay, Italia y Austria. 
 
    —Calle Jara: Estados Unidos y Turquía.   
 
    —Calle Mayor: Bolivia.     
 
      
 
    Todos estos organismos funcionaban con una tendencia hacia la burocratización y despolitización de los servicios: la nueva ideología se encaminaba, en la comarca y en toda España, a la creación de una situación ideal en la que no existiesen confrontaciones de partido, tendiéndose exclusivamente al fomento de la economía productiva. En el citado artículo del día 3 de febrero se ponía énfasis en el trabajo colectivo como único medio de sacar al país de su ostracismo: 
 
      
 
    …pues el trabajo es la única base sobre la que podemos descansar nuestra regeneración, olvidémonos completamente de la política y de los que a ella se dedican. Y si algún iluso o mal aconsejado viniese hasta nosotros con medidas, promesas o utópicas teorías, contestemos todos a una vez y como hermanos en la desgracia que somos que el pueblo de Cartagena habrá podido quizás servir una vez de grada para elevar a políticos ambiciosos, pero que hoy solo se ocupa en el trabajo honrado, que es de quien va a recibir la verdadera recompensa. 
 
      
 
    En otro artículo, aparecido en el mismo medio el día 12 de febrero, se mantenía la misma consigna con otro razonamiento semejante, apareciendo junto a la obligada referencia al apoliticismo y el espíritu de trabajo un viejo argumento, la cuestión religiosa: 
 
      
 
    Trabajando con el espíritu a fin de mejorar y ampliar la instrucción pública, base primordial del comportamiento futuro del hombre en la sociedad: grabando indeleblemente en el corazón del hombre los principios de religión y de moral, que le marcan el estrecho sendero que atraviesa durante su existencia… El trabajo fortifica y purifica el espíritu, descartándole de los vicios que son inherentes a la laboriosidad: el hombre laborioso es por fuerza honrado, es un elemento de orden y de seguridad en la sociedad humana… 
 
      
 
    El rechazo a la clase política se convierte para los grupos que dominan la situación en la cuenca minera y en los centros económicos y sus altavoces de la prensa en una constante, y así el día 9 de marzo el periódico continuaba repitiendo las mismas consignas con argumentos parecidos: 
 
      
 
    Los pueblos, la sociedad entera, debiera conocer que los hombres que se dedican a la política de acción, no son más que gentes dedicadas a un negocio, en que los medios que ponen en acción para conseguir sus fines siempre llevan la ruina y la desgracia de aquellos que tuvieron la debilidad de creer sus predicaciones y ofertas; ofertas que en el momento de hacerlas estaban resueltos a no cumplirlas… Si este convencimiento llega el pueblo a adquirirlo, entonces y solo entonces tendremos la tranquilidad y felicidad que tanto deseamos…  
 
      
 
    Las bases socioeconómicas del nuevo tiempo radicaban, simplemente, en la valoración del trabajo y en el fomento de la instrucción pública, representadas en ambas ciudades según los poderes fácticos por las corporaciones municipales y la Sociedad Económica de Amigos del País: era el viejo pero renovado argumento del liberalismo económico burgués de Quesnay y Adam Smith, que predicaban el Laissez faire, laissez passer y el recelo hacia el poder dinamizador del Estado. Se señalaban como principales fuentes de riqueza y de esperanza futura para el relanzamiento de la comarca la minería, el comercio y la industria. Es cierto que, en ese momento, el balance material tras el conflicto era de lo más desolador y la prensa local, que no era sino el vocero del poder establecido, representaba el sentir de un buen número de ciudadanos cuando calificaba el conflicto como violenta transición, manifestando el convencimiento de que la democracia hizo que la política se apoderase de los corazones del pueblo y, según expresaba algún sesudo editorialista: todos se hicieron políticos y ninguno entendía de política.  
 
    No cabe duda de que ambas ciudades eran centro de un nuevo modelo ideológico, articulado desde el Estado y tendente a considerar que la democracia real era un mal para el pueblo y un freno para la paz y el progreso. Desde la prensa local se sucedían artículos que evaluaban la situación pasada, destacando el aparecido en El Eco el día 7 de febrero, que concluía su exposición con este razonamiento: 
 
      
 
    Salimos nosotros, librándonos de aquella horrorosa democracia, atraída por la política que aquí se sustentaba, y al volver, en castigo de aquella falta, nos hallamos sin nuestra fuerza que era grande, sin nuestro poder que era inmenso, sin nuestra riqueza que era incalculable. Todo, absolutamente todo, lo hemos perdido por la política; desde nuestros hogares hasta la honra de nuestra ciudad; pero todo, absolutamente todo, podemos y debemos recuperarlo en un breve plazo, si olvidamos por completo antiguas y siempre maléficas banderías y nos abrazamos al nombre de Cartagena para elevarlo, ennoblecerlo y santificarlo. 
 
      
 
    Transcurridos escasamente unos días desde su final, el tema cantonal se prestaba a manipulaciones: el nuevo poder canalizó el fenómeno localista como una manifestación anti murciana y sus representantes de la prensa cantaban las excelencias de Cartagena de esta forma, expresada en El Eco de Cartagena el día 10 de febrero: 
 
      
 
    Defendemos Cartagena y sus sagrados intereses… Hemos dicho al reaparecer que CARTAGENA ANTE TODO, hoy decimos TODO PARA CARTAGENA y mañana… escribiremos de nuevo a la cabeza del periódico y con gruesos caracteres que SOLO POR CARTAGENA NOS MOVEMOS y que a ella solamente dedicamos nuestras escasas fuerzas y el fruto de nuestras pobres inteligencias. 
 
      
 
    Más que la construcción de un cantón regional, lo que cierta burguesía local anhelaba era la recuperación de una vieja afirmación: el deseo de hacer de Cartagena capital de provincia, manifestación basada en el precedente de la preexistente provincia marítima, mantenida en los primeros años de la Restauración por periodistas como Manuel González, director del diario El Eco de Cartagena en sucesivos editoriales aparecidos en dicho medio entre los años 1874 y 1882: el día 12 de febrero de 1874, recién acabado el conflicto, en El Eco de Cartagena, tras una larga disertación ideológica, concluía el razonamiento con esta curiosa referencia de pasada a Cartagena como un ente de facto diferente a Murcia; estaba claro que el nuevo poder imperante optaba por un hábil giro localista y se alejaba de la auténtica reivindicación federalista. 
 
    Se quería, pues, hacer olvidar al pueblo la vocación de liderazgo nacional que la región había tenido y, paralelamente, la represión y la caza de brujas se imponían en ambas ciudades, donde permanecían todavía varias fuerzas de la Guardia Civil de algunas provincias de Castilla y se jaleaban con entusiasmo las detenciones de cantonalistas en Cartagena y en Orán, donde todavía caminaba orgulloso el célebre doctor Cárceles, que se paseaba por sus calles uniformado con su pantalón azul de franja roja, su blusa celeste y su gorra; lo cual era imitado por algunos presos del penal de Cartagena, a quienes pronto se les retiró el uniforme para eliminar las huellas del pasado y recobrar la normalidad económica en el puerto y en las explotaciones mineras. 
 
    El Ateneo y el Casino, como la mayoría de centros de tertulia y poder, hacían pública su lista de expulsados y desde el poder provincial sito en Murcia se jaleaba la represión, organizada por una comisión militar y que afectaba a quienes permanecieron en la zona tras el asalto final, como fue el caso de Martínez, celebre segundo de la fragata Méndez Núñez, o del diputado cantonal José María Pérez Rubio; y en la propia capital a los signatarios del acta de constitución de la Junta de Salvación: Multado, Fontana y Ros, todos ellos miembros de aquel grupo de hombres que ahora eran tratados en la prensa local como una partida de malhechores, contándose anécdotas de este calibre (fragmento de un artículo aparecido en El Eco el día 20 de febrero de 1874): 
 
      
 
    Hemos oído referir un hecho horroroso ocurrido en la ciudad durante un bombardeo. Una mujer que se hallaba comiendo en su casa con su marido enfermo el pan negro que aquí se repartía, vio morir a consecuencia de un proyectil a su hija de siete años de edad, que fue completamente destrozada por los cascos de hierro. Aquella mujer, que en un momento sintió que le arrebataban para siempre el más querido pedazo de su corazón, se mantuvo impasible y, con una calma que no se comprende, fue recogiendo uno a uno los destrozados miembros de su hija y colocándolos en una gran cesta… Inmediatamente toma en una mano los restos de la que en vida fue su objeto amado y con vertiginosa rapidez se dirige al sitio donde la Junta tenía sus reuniones, que era a la sazón en los bajos de las Puertas de Madrid, y ya en medio de todos deja su preciosa carga arrojando sobre ellos una mirada de reconcentrado odio, abre la cesta y amontona sobre el pavimento los mutilados restos de su hija. Ni una exclamación de terror se escapó de aquellos miserables, que arrojaron de la habitación a aquella madre a quien llamaron loca… 
 
      
 
    Este profundo rechazo al pasado reciente hemos de relacionarlo con el hecho de que en los años de la Restauración, Cartagena y La Unión se convierten en un centro político experimental de la nueva ideología conservadora, por los deseos de cortar de raíz las viejas veleidades federalistas y por los grandes intereses militares e industriales existentes. De esta forma, la comarca fue entre 1874 y 1936 objeto de frecuentes visitas de ministros, presidentes y jefes de estado, que hacían una ruta por el Puerto, el Ayuntamiento, la calle Mayor, Capitanía, Puertas de Murcia y otros organismos públicos como el Arsenal, el Hospital Militar y el Hospital de la Caridad; penetrando algunos de ellos en la cuenca minera, que recobraba de la mano de los Zapata, los Maestre y los Wandossell su antiguo impulso. En 1877 tuvo lugar la visita del rey Alfonso XII; y su hijo, Alfonso XIII, visitó varias veces Cartagena. Frecuentes eran también la presencia de escuadras extranjeras que en los primeros años del XX se detenían en Cartagena. En honor de estos huéspedes, la burguesía organizaba fiestas, verbenas o bailes en los clubes privados, en el Gran Hotel y en el edificio de Capitanía.  
 
    Para el nuevo Estado surgido tras la Primera República, que preparaba la Restauración Borbónica y soportaba al tiempo tres conflictos (cantonal, carlista y colonial), resultaba del todo fundamental la renovación legislativa en materia penal. Pensando sobremanera en la represión de los hechos cantorales, surgió una nueva legislación que suprimía el indulto y abría la puerta a una nueva etapa autoritaria. Un decreto del Ministerio de Gracia y Justicia aparecido el día 9 de febrero de 1874 justificaba de esta forma paternalista el mantenimiento de la pena de muerte a pesar de reconocerse que en los estados civilizados existía un activo movimiento en pro de su definitiva abolición: 
 
      
 
    Pero sobre que la gravedad de ciertos delitos no lo consiente y lo veda el carácter de sus circunstancias esenciales y constitutivas, forzoso es declarar con sinceridad y entereza que no está la sociedad española preparada al beneficio de esa reforma; que faltan en nuestro sistema penitenciario estímulos eficaces de arrepentimiento; y quizás medios suficientes y análogos de corrección y de castigo; que no han querido los tiempos ni permitido las desdichas que adelante la educación de nuestro pueblo en proporción a los estímulos empleados para expulsarla, ni logra el punto de madurez que ya otros pueblos alcanzaron… 
 
      
 
    El nuevo régimen era proclive, eso sí, a la discreción y falta de publicidad en la aplicación de la pena capital y la obligación de hacerla cumplir en el lugar más cercano a la prisión, evitando a toda costa su conversión en espectáculo público: 
 
      
 
    …que la autoridad civil impida que en el lugar de la ejecución y en el trayecto que haya de recorrer el reo se dispongan puestos de bebida o comestibles, ni circulen los vendedores de unos y otros efectos, procurando evitar por esos medios y por lo demás que le sugiera su prudencia que infundan en la muchedumbre que concurre a esos actos sentimientos ajenos a la dignidad de un pueblo culto, contrarios a la majestad de la justicia e incompatibles con el recogimiento y el respeto que debe inspirar el espectáculo de la muerte… 
 
      
 
    Resultaba en aquellos días popular el rechazo a la existencia de prisiones dentro de las ciudades, y había en la prensa y en la opinión pública quien relacionaba los hechos cantonales con el pillaje y la barbarie ligada a la participación en aquellos sucesos de presos comunes y lumpenproletariado procedente de La Unión y El Llano. Se vigilaba enormemente la disciplina militar, especialmente en asuntos relativos al vestuario, las lecturas, la higiene, la economía, el manejo de las armas, la conservación de los buques, la organización de las guardias y la represión de cualquier manifestación de orden político por parte de los militares, a quienes se les quería expulsar definitivamente de la tribuna pública.  
 
    Las gentes de por aquí, tan fácilmente impresionables, se dejaban manipular por los editoriales catastrofistas y era hasta cierto punto normal, pues cuando los ciudadanos caminaban por los barrios y centros neurálgicos veían las casas derruidas y las haciendas destruidas, así como los centros de trabajo; las alamedas y paseos habían sido talados para frenar el ataque final, que fue desde tierra, y esto le daba un aspecto desolador. Era un espectáculo dantesco ver deambular a cientos de pobres sin recursos de noche y de día por las calles de las ciudades y por los caminos de las zonas rurales y los partidarios mineros, en su trasiego hacia el improvisado albergue del Hospital Militar, las tareas semiclandestinas de desescombro de las viviendas de muchos particulares y el lamentable estado de muchos lugares públicos. Para la limpieza de las vías y calles, los ayuntamientos hubieron de disponer de varias brigadas de presidiarios.  
 
    Poco a  poco se fueron recomponiendo los principales edificios (los primeros en ser reedificados, fueron las casas de beneficencia), tarea que fue dirigida por el arquitecto municipal de Cartagena, Carlos Mancha; y se reanudó la actividad de las principales instituciones, tal fue el caso del Casino, los cuarteles y los centros asistencia social, despertando especial preocupación la mejora de la red de alumbrado público, que se consideraba básico para la represión de la delincuencia y la perpetración de arrestos. Por otro lado, se puso en marcha la construcción del tranvía a La Unión.  
 
    La tarea de la reconstrucción quedó en sus aspectos políticos en manos de una comisión municipal, que estuvo en Madrid en los primeros días de febrero negociando en los diferentes ministerios la organización de la nueva estructura político-administrativa y la recepción de ayudas. Se reconoció por el Ministerio de Marina el derecho a recibir indemnizaciones por los bombardeos, también por Hacienda se dispuso la condonación del pago de algunas contribuciones. En este sentido, hemos de recordar por su trascendencia material la visita en febrero del consejero de Estado, Ramón Mackenna, a Cartagena, donde pudo comprobar de primera mano la situación existente, y los trabajos de rehabilitación del Arsenal (y de recuperación de parte de los pertrechos de la sumergida fragata Tetuán) por parte del Capitán General Miguel Lobo, quien contó a tal fin con la ayuda de cien oficiales de carpintería y albañilería procedentes de Valencia. 
 
    El estado del Arsenal, según el informe del almirante Lobo publicado el 11 de febrero, era lamentable, habiendo impactado en muchas de sus dependencias un buen número de proyectiles. Durante el asedio muchas familias habían malvivido en el interior de sus dependencias, por lo que había mucha suciedad y desorden en las principales salas y talleres. En lamentable estado quedaron también la Capitanía General y la sede de la Escuela de Guardamarinas. Había por delante una ardua tarea. 
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    La reorganización del poder 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los problemas sociales ligados a la posguerra estuvieron agravados por la lógica crisis estructural que sigue a cualquier conflicto armado: en aquellos primeros años el movimiento en la industria fue débil, el trabajo faltaba a los jornaleros y la inflación afectaba considerablemente en sectores básicos como son la vivienda y los artículos de primera necesidad. Como hemos señalado, la construcción fue el sector más dinámico y se puso rápidamente en funcionamiento a un gran ritmo. Los establecimientos volvieron a alumbrarse con gas durante el verano y fueron restablecidos los servicios básicos en ambas ciudades. La miseria económica e industrial, las tareas de reconstrucción y los nuevos trabajos crearon un nuevo espíritu reformista que se nota en el nuevo urbanismo de finales de siglo y en la exaltación del progreso en el contexto de la Segunda Revolución Industrial en Europa. En la literatura local y en la prensa se refleja este ambiente: la reforma de calles y edificios, la llegada del moderno alcantarillado, los nuevos trazados viarios hacia barrios y diputaciones extramuros, el derribo definitivo de las murallas y los ilusionantes proyectos de trazar nuevos ensanches.  
 
    La burguesía industrial, los comerciantes, los propietarios mineros y los políticos locales soñaban cuando llegó la normalización material con la aparición de un modelo económico alternativo al impulsado por la reconstrucción, y lo encontraron en la nueva minería, que a su vez revolucionó el trabajo, la industria y el comercio: la euforia económica y la especulación se desataron y los poderes públicos reprimieron hasta la crisis de 1929 las aspiraciones republicanas y federalistas, que permanecieron ocultas bajo la enorme fascinación que despertaba el Modernismo y el progreso técnico, fomentado por la renovada industrial naval, la ingeniería, las fuentes de energía y las máquinas.  
 
    Una parte importante de la ciudadanía vivía sumergida en este movimiento especulativo, vivía con fe su posibilidad de prosperar o enriquecerse y aceptaba la identificación del progreso como libertad, reflejada en los artículos de prensa:  
 
      
 
    Nuestro siglo es el siglo de las revoluciones, saltos formidables que da la revolución en su veloz carrera de gigante cuando los pueblos, o los reyes, o las instituciones ponen algún obstáculo poderoso en su camino, para detenerla en rápido progreso... El alma de la revolución es la libertad y su ley el progreso indefinido[4]. 
 
      
 
    La revista Cartagena Artística, aparecida en 1890, dedicaba muchos de sus apartados a hablar de los nuevos adelantos técnicos y científicos:  
 
      
 
    La electricidad se impone, si el siglo presente es el siglo del vapor, el siglo que viene será el de la electricidad... Se anda por la electricidad, se habla, se escribe, se comunican las ideas y hasta casi se come... Hoy el vapor, el gas, el fósforo, son antiguallas que todo el mundo está cansado de ver[5].  
 
      
 
    Por su parte, el industrial (y años más tarde alcalde republicano de Cartagena) Francisco Pérez Lurbe, escribe en sus años mozos, utilizando el faro de Cabo de Palos como línea argumental, una loa del comercio como fuente inagotable de progreso, y de las vías comerciales de transporte (terrestre y marítimo):  
 
      
 
    Entre las innumerables causas que más o menos directamente han contribuido a realizar el grandioso edificio llamado progreso humano, el comercio es sin duda alguna la que merece más preferentemente nuestra atención, que la eleva a la categoría de primera figura en el universal movimiento revolucionario. De aquí surgió esa prodigiosa actividad científico-industrial, glorioso timbre de nuestro siglo, que en tan reducido plazo ha trazado sobre la superficie del planeta miradas de expeditas vías y según derroteros, monstruosas arterias por las que el vapor y la electricidad, portentosos secretos conquistados a la naturaleza, derraman en libre y fácil circulación la riqueza y el bienestar…[6] 
 
      
 
    Por otro lado, el poeta Víctor Balaguer publicaba el 3 de junio de 1890 en el mismo medio, una composición poética en la que el ferrocarril aparecía como símbolo de la velocidad y la modernidad de los nuevos tiempos: 
 
      
 
    Monstruo indomable, asombro de las gentes  
 
    que raudo cruzas la espantada tierra, 
 
    tu intensa cabellera de humo y llamas en tumulto y tropel al aire sueltas,  
 
    y a quien el fuego que arde en tus entrañas es sangre que circula 
 
    y te alimenta, monstruo feroz, apresta ya tus bríos. 
 
    ¡Aprisa! ¡Más aprisa! ¡Ella me llama!  
 
    ¡Aún más deprisa! ¡Más! ¡Ella me espera! 
 
    Para llevarme a sus amantes brazos, tú ya eres poco. 
 
    El rayo yo quisiera 
 
      
 
    Ya comenzado el siglo XX aparece en 1901 en el diario El Porvenir un artículo titulado Lo que se llama Progreso, que hemos de encuadrarlo en una etapa de la humanidad marcada por la industrialización y la modernidad, pero también por las ambiciones coloniales y la guerra, en un momento en el que la comarca se convierte en centro de suministro de esos países en plena expansión bélica e industrial. Francisco Javier Pérez Rojas[7] señala que el desarrollo de la minería del plomo convertiría la cuenca minera en un importante centro productor de este metal y uno de los puertos de mayor tráfico comercial de España. Describe las vivencias paralelas a la fiebre del plomo y la descripción que hizo el viajero inglés R. Ford, que describe la región como un lugar triste, pero hace una valoración positiva de su situación económica:  
 
      
 
    Nos encontramos ahora en una zona preñada de metal y Murcia, en este momento, está enloquecida por la minería. El español que, en términos abstractos, no se muestra reacio a adorar a Mammón, ha sufrido una contaminación de los extranjeros en lo que se refiere a aspecto práctico... La obsesión de este rincón de Murcia es el mineral y el viajero no oirá hablar de ninguna otra cosa. 
 
      
 
    Lo cierto fue que, al pesimismo de los años de la posguerra, siguió un optimismo económico que se prolongó hasta finales de la centuria y en algunos sectores durante la Primera Guerra Mundial. Pero esta bonanza material no puede esconder la realidad de una sociedad polarizada y, en algunos momentos, conflictiva a causa de la miseria de muchos de sus habitantes (concentrados en su mayoría en los barrios extramuros y las poblaciones mineras) y al creciente nacimiento de una conciencia social obrera tras la experiencia cantonal. Hemos de destacar los importantes conflictos de los años 1898 (huelga general), 1900 (manifestación) y 1904 (crisis minera y de la industria naval). 
 
    Cartagena y La Unión eran por aquel entonces los principales centros de la economía regional, especialmente por la actividad minera, que marcaba el ritmo económico de la comarca, pero existían otras ramas productivas, ligadas en su mayoría a la actividad portuaria, donde trabajaban los cargadores, los tartaneros y los carpinteros de ribera.  Los astilleros del Arsenal estaban en plena renovación productiva, así como las diversas fábricas y fundiciones instaladas en el barrio de Santa Lucía y en Portmán. Las obras públicas y la construcción también daban trabajo a un gran número de obreros, que se emplearon primero en la reconstrucción material y luego en la renovación portuaria, el derribo de las Murallas, la apertura del ensanche, la elevación de nuevos edificios, el alcantarillado, las casas baratas, los mercados y el tranvía.  
 
    Desde los años del Cantón el contingente militar aumentó sobremanera y en torno a la marinería surgió una actividad artesanal y familiar, de pequeño consumo, integrada especialmente por vendedores ambulantes y aguadores, que ofrecían junto a los famosos icues (niños que vagaban por las zonas portuarias) un panorama costumbrista que completaban marineros sin rumbo, pícaros, buscadores de trabajo ocasional y desocupados de todo género y condición. La importancia internacional del puerto añadía al ambiente un ingrediente colonial y exótico. 
 
    Poco a poco, la mujer se integraba en este universo callejero y popular, destacando entre las ocupaciones femeninas el servicio doméstico (las populares criadas), las lavanderas y las amas de cría. El fenómeno de la prostitución, muy importante en toda ciudad portuaria y minera, se concentraba en la colina del Molinete y en el centro de La Unión, donde fue surgiendo una zona de bares y prostíbulos donde se alternaban sucios garitos y cafés cantante y tertulias de alto nivel. En los años de la crisis minera asistimos a una enorme proliferación del fenómeno de la prostitución en el municipio de La Unión hasta el punto de que, ya en el siglo XX, la Junta Sanitaria Local hubo de tomar cartas en el asunto, siendo asistidas y reconocidas periódicamente, y clasificadas en tres curiosos grupos: viciosas, ocasionales y profesionales. 
 
    Ambas ciudades tenían en aquellos años el perfil de una ciudad mediterránea, en la que casi toda la jornada transcurría en la calle, por las características de la mayoría de los oficios, la buena climatología y la proliferación de tabernas y plazas públicas. Los cafés, los casinos y los ateneos eran centros de reunión y tertulia de obreros y burgueses; lugares donde se practicaba, según los gustos de la clientela la riña de gallos, la música, el trovo y el cante de las minas, manifestaciones todas del carácter levantino.  
 
    Los troveros tuvieron el poder de expresar fielmente, como modernos trovadores, el paisaje, las ilusiones, la moral y la mentalidad de los habitantes del campo, el mar y la mina: reflejaba el arte del pueblo y fue integrado para la cultura burguesa por los poetas del 27 por ser espejo del contexto social comarcal, analizado igualmente por la prensa, en la que destacaba El Eco de Cartagena, medio que comentaba en su número del 23 de febrero de 1874 lo que era socialmente: 
 
      
 
    …en general no es una población de gente acaudalada, pues las casas que por tal pudieran citarse son pocas relativamente; la población está formada por personas, que si bien han vivido siempre con holgura y sin entramparse, su pasar estribaba en negocios cotidianos, y en la aplicación prudente y entendida, ya de un capital mediano que negociaban diariamente y con sus productos atendían a sus necesidades, ya con industrias de varios géneros que bastaban a la subsistencia de las que las profesaban. 
 
    Existen también muchas, muchísimas familias que, atenidas a una economía extrema, iban pasando… todas ellas hoy se encuentran sin haber tenido ningún ingreso… se encuentran con sus casas hundidas y sin tener dónde defenderse de la intemperie…  
 
      
 
    La sociedad local, como la del resto de España, vivía una etapa de cambios, quizás no tan intensa como la de otros países de vanguardia, pero innegable. Ante esas transformaciones sociales muchos se espantaban y sorprendían de la nueva situación, descrita de forma reaccionaria pero muy expresiva en un artículo del diario El Eco de Cartagena: 
 
      
 
    Los jóvenes de la aristocracia hablan de caballos y sus cocheros de política. Hay familias que ayunan todo el año y duermen sobre escuetos jergones, al paso que lucen en paseo y en el teatro preciosos trajes, que en vez de pagarlos a los mercaderes los pagan en papel sellado al gobierno por orden de los tribunales de justicia. El labrador no desea más que un empleo, el empleado no desea más que ser rico, el rico no desea más que emigrar. El egoísmo destruye las bases de la familia. En las casas, como en la nación todos mandan, todos disponen, menos el amo. Los que pueden gastar coche andan a pie para hacer creer que no tienen dinero, y los que no lo tienen andan en coche para poder pedir dinero prestado con más éxito. La sociedad está totalmente desquiciada, y dejando las costumbres de toda la vida por las de la industria y el comercio que vienen de Francia, hombres y mujeres, viejos y niños, todos se agitan en el vacío, todos buscan un punto de apoyo sin encontrarlo. De aquí los vicios, de aquí la perturbación general, de aquí los crímenes y la necesidad imperiosa en que se ha visto el gobierno de pensar en que los castigos de la justicia dejen de ser figuras retóricas…[8] 
 
      
 
    Sin ser comparable la situación socioeconómica de La Unión con la de Cartagena, pues mientras los desajustes del modelo productivo minero se concentran en territorio unionense, los caudales se invierten sobre todo en Cartagena, hemos sin embargo de decir que, tras la Guerra, la modernidad se instaló en toda la comarca pues, además del tren minero de Los Blancos, se inaugura el alumbrado público, la línea telegráfica y el nuevo juzgado. En 1878 se construye el Hospital y el Cementerio de Nuestra Señora del Rosario. Al año siguiente, la glorieta situada frente al Ayuntamiento, y pocos meses después se arregló la carretera de Cartagena y se construyó la de Portmán al Rincón de San Ginés.  
 
    Fueron años de prosperidad económica y de conflictividad social (destacan especialmente los disturbios de los años 1851, 1856, 1857, 1861, 1864 y 1868), marcada por el mal reparto de las plusvalías de la minería y la especial relación con Cartagena, ciudad a la que fue unida por ferrocarril en 1874 en pleno crecimiento de las grandes riquezas mineras de la zona; coincidiendo con la mecanización de las labores: los lavaderos gravimétricos fueron reemplazados por aparatos accionados por botón o palanca[9].  
 
    La consolidación del municipio en 1868 coincidió con el comienzo del nuevo régimen político y con la promulgación de la nueva ley minera, que multiplicó las concesiones, desplazándose paulatinamente el centro de gravedad político y económico del nuevo término y alfoz hacia Herrerías, que vio multiplicada su población y concentró la mayoría de fábricas de fundición y almacenes. Las instalaciones más modernas, las únicas que utilizaban para el transporte del mineral cables aéreos, eran la Mancomunidad Zapata y la empresa Portmán.  
 
    Es Miguel Zapata (1841-1918) el prototipo principal de la zona: el llamado Tío Lobo había tenido diversos negocios antes de dedicarse a la explotación minera. Poco a poco, imitando el modelo de los trusts industriales de Centroeuropa, fue acumulando riquezas materiales: concesiones mineras, transportes terrestres y marítimos, fundiciones, embarcaderos, financiera y empresa de maquinaria y fundición (La Maquinista de Levante). Se distinguía de los demás propietarios por no temer la presión del entorno social minero, fijando su residencia en Portmán, cuyo puerto habilitó para la producción y la exportación minera. En 1886 puso en marcha el cable aéreo que unía los 2.200 metros de distancia que separaban las minas Lucena y Calatrava.  
 
      
 
    En aquel entonces se completa el mapa de labores mineras que se desarrolló en la Sierra: 
 
    —Calcinación de metales sulfurosos. Al aire libre o en vasos cerrados. 
 
    —Fundición: 
 
    a)En hornos de tiro o de manga: de escorias antiguas o de metales plomizos (carbonatos y sulfuros mezclados con escoria antigua).  
 
    b)En hornos de manga mezclando los sulfuros traídos del Jaroso (Cuevas de Almanzora) con galenas plumbíferas, escorias y otros minerales.  
 
    —Dulcificación. En reverberos de plaza de hierro colado y de mortero refractario. 
 
    —Cristalización de plomos autóctonos con el sistema Pattinson. 
 
    —Copelación. Sistema inglés de plomos procedentes de los hornos de fundición o de las calderas Pattinson.  
 
    —Reducción de letargirios. En reverberos y en horno escocés.  
 
      
 
      
 
    En cuanto al análisis social y político, diremos que el carácter marítimo de la comarca hacía que fuesen muchos los venidos de fuera, pero existían unos mecanismos sociales que integraban esas tendencias foráneas en una conciencia colectiva exaltadora de lo local, y mezclada desde los años de la Restauración con un fuerte sentimiento patriótico propio del estamento militar: la existencia de la Escuela de Guardiamarinas hasta la Guerra Civil imprime un peculiar sello a Cartagena, influye decisivamente en la mentalidad de la ciudad y en sus ritmos vitales: la marcialidad y la música militar marcan todas las manifestaciones festivas y populares. Y frente a estos comportamientos populares, cabe destacar el cosmopolitismo de una parte de la burguesía intelectual y de los negocios de la ciudad, que gusta de las fiestas particulares, los saraos en el Casino, el Club de Regatas y el Gran Hotel, del teatro y los conciertos. Los integrantes de las diversas sociedades y círculos recreativos llevaban una vida de gran lujo, construyéndose mansiones en el centro y el ensanche dentro del estilo modernista.  
 
    Los artículos de moda publicados en la prensa local por la escritora María del Pilar Sinués denotan la existencia de una clase social con un alto grado de refinamiento y poder adquisitivo. Llama la atención su comentario del 23 de febrero de 1874, publicado en El Eco de Cartagena, sobre los gustos de la nueva mujer burguesa: 
 
      
 
    No es la mujer que mejor viste la que gasta más lujo y sumas mayores en su guardarropa; no es la que llena de trajes sus armarios y tiene uno para cada día que sale; sino la que sabe combinar con la moda, no solo las gracias, sino hasta los defectos de su figura y de su rostro. 
 
      
 
    Según el relato de la articulista, la mujer cartagenera con posibles vestía si estaba delgada al estilo Médicis, es decir, con gola alta, mangas acuchilladas y rodete elevado; las gruesas, por su parte, gustaban del escote cuadrado y las faldas anchas. Se llevaba mucho en aquellos posteriores al Cantón los chalecos, que se adaptan muy bien a la climatología local; y los trajes de faya negra o medio color, con cuellos y puños de tela de hilo guarnecidos de encaje estrecho. Los trajes no solían llevar doble falda, prolongándose el cuerpo principal con complementos que se abrían sobre el chaleco. La espalda se terminaba con un ancho postillón de terciopelo, estando de moda los colores verde lagarto y el rojo Burdeos. Se llevaban los botones plateados, la falda ceñida y los sombreros pequeños de casco flojo y con volante. 
 
    En la etapa postcantonal, todo este lujo queda limitado a una serie de grupos familiares que integran la elite de poder:  
 
      
 
    INTEGRANTES DE LA CORPORACIÓN MUNICIPAL: 
 
    —Alcalde: Jaime Bosh. 
 
    —Concejales: Eduardo Picó, Jacinto Martínez Martí, José García Tudela, Juan Bautista León, Joaquín Fullea, Francisco Bosch, Leandro Saura, José Crespo Picó, Francisco Díaz de la Rosa, Antonio Norte, José Moreno, Rafael Luengo, Joaquín Salazar, Víctor Conesa, Ginés González, Bernardino Feixó, Silverio Díez, Luis de la Guardia, Bernardino Rolandi y J.B. Calbet.  
 
      
 
    El plano familiar de la burguesía de los negocios en Cartagena era este: 
 
      
 
    COMERCIANTES: 
 
    —Guillermo Ehler, Tomás Bather, Manuel de Gárgolas y Edward Lloyd (calle Mayor). 
 
    —Hilarión Roux (calle Ignacio García). 
 
    —José María Pelegrín, Familia Rolandi y Familia Iglesias (calle Jara). 
 
    —Natalio Murcia y Antonio Norte (calle del Duque). 
 
    —Pedro Casciaro y Antonio Rizo (calle del Aire). 
 
    —Andres Pedreño y familia Lizana Calandre (calle Jabonerías). 
 
    —Herederos de Andrés Valarino (Puertas de Murcia). 
 
    —Familia Dorda, Julio Artús Jones, Familia Gabarrón y Francisco Lizana Ortiz (calle Cuatro Santos). 
 
    —Manuel Picó, Hermanos Bosh y Jacobo Chives (Plaza de la Verdura). 
 
    —Vicente Rodríguez (calle Canales). 
 
      
 
    CORREDORES DE CAMBIO: 
 
    —Gordiano Vicente y Patricio Gil, calle Mayor. 
 
    —José Bleis Calvet, plaza de Santa Catalina. 
 
    —Pablo Teulen Conesa, calle del Duque. 
 
    —Manuel Gil, calle Balcones Azules. 
 
      
 
    CONSIGNATARIOS DE VAPORES: 
 
    —Familia Bienert, calle Osuna. 
 
    —José María Pelegrín, calle Jara. 
 
    —Familia Dorda, calle Cuatro Santos. 
 
    —Hermanos Bosh, plaza de la Verdura. 
 
    —Andres Pedreño, calle Jabonerías. 
 
      
 
    CONSIGNATARIOS DE BUQUES DE VELA: 
 
    —Antonio Cruz, Hermanos Muñoz Garci, Francisco Hoyos, Juan Mir, Mariano Marín y Vicente Andreu, calle Mayor.  
 
    —Luis Santia, calle del Aire. 
 
    —M. Allen y Gray, plaza de Santa Catalina. 
 
    —Víctor Sabadía, calle de la Libertad. 
 
      
 
    De esta burguesía, en su mayoría reaccionaria, salieron varios alcaldes de Cartagena, destacando por su personalidad el protagonista de la posguerra, Jaime Bosch, Saturnino Maestre (1873), Cirilo Molina Cros (1878), Leopoldo Cándido (1883) y Mariano Sanz Zabala (1899). En el comienzo del nuevo siglo destacaron sobremanera los políticos Ángel Bruna, Manuel Zamora y Alfonso Torres. 
 
    Con el desarrollo económico de los últimos decenios del siglo, muchas de esas familias (y otros nuevos ricos de dentro y fuera de la ciudad) prosperaron y desarrollaron sus negocios hasta convertirse en hombres de fortuna: 
 
    —Estanislao Rolandi Barragán, socio de la fábrica de cristal de Santa Lucía y representante de la casa Rostchild en temas mineros y comerciales.  
 
    —Miguel Zapata (conocido como Tío Lobo), marqués de Villalba de los Llanos: propietario minero con yacimientos y fábricas en Portmán. Fue diputado provincial y consejero del Banco de Cartagena.  
 
    —José Maestre: industrial minero muy relacionado con La Unión. Perteneció al partido liberal y fue diputado. Era yerno de Miguel Zapata. 
 
    —Tomás Valarino, conde de Santa Lucía: propietario de la fábrica de vidrio y cristal de Santa Lucía.  
 
    —Pedro Conesa, que emparentó con el marqués de Fuente Sol: terrateniente y comerciante. Propietario de varios edificios en el centro de Cartagena, así como de buques de transporte.  
 
    —Camilo Aguirre: industrial minero. Fue diputado provincial y concejal del Ayuntamiento de Cartagena.  
 
    —Serafín Cervantes: originario del barrio de la Concepción y residente en la calle Mayor.  
 
    —Andrés Pedreño: poseía una fábrica de fundición en Alumbres y otra en Santa Lucía, donde dispuso de un puerto particular. Pedreño fue diputado por Cartagena en 1875 y presidente de la empresa constructora del Tranvía de La Unión, por lo que tuvo un enorme poder económico.  
 
    —Bartolomé Spottorno, que fue alcalde de Cartagena en 1881. Fue cónsul de Alemania tras la guerra y presidente del Casino, teniendo una gran vida social, lo cual le hizo emparentar con el filósofo Ortega y Gasset. 
 
    —Ignacio Figueroa (marqués de Villamejor), propietario de la fábrica de desplatación de Santa Lucía, con terminal de ferrocarril y muelle.  
 
    —Hilarión Roux: tenía en Escombreras una fundición. 
 
    —Pedro Moreno Bermejo: fundador de la empresa Explotaciones Mineras Moreno. 
 
      
 
    Hemos de destacar la endogamia de todos estos grupos familiares que tienden a emparentar entre sí, produciéndose un núcleo de poder en el que se mezcla el estamento militar (que tiende en la Restauración a hacerse cada vez más conservador), la nueva burguesía y la vieja nobleza. Francisco Javier Pérez Rojas, en la obra antes citada, pone como ejemplo de militares de alta graduación que se enriquecen a Justo Aznar, Joaquín Togores y Fábregues, Salvador Albacete y Luis Angosto. Muchos de los representantes de esta burguesía local desempeñaron puestos importantes en Madrid: fue el caso de Leopoldo Agustín Cueto, Amalio Gimeno Cabañas o Mariano Roca de Togores. 
 
    Paralelamente al ascenso de esta burguesía enriquecida y de gran poder político, se consolida una activa clase media que mantiene viva en la ciudad entre las dos repúblicas la llama del progresismo y el sentimiento federalista. Estuvo compuesta principalmente por miembros de familias de profesiones liberales: médicos, ingenieros, militares, arquitectos y abogados, destacando sobremanera los Bonmatí, alicantinos de origen y familia del fundador de la Cruz Roja en Cartagena y cantonalista Antonio Bonmatí. Severino Bonmatí, dueño de la confitería Cañizares y, especialmente su hijo Casimiro, médico de profesión, lideraron la alternativa republicana. Igualmente ligados a la cultura y al regeneracionismo están los miembros de la familia Ros, de La Unión: Pedro, alcalde durante varios años, su hermano Francisco, maestro; y su hijo, el oftalmólogo Antonio Ros. 
 
    Otros importantes representantes de este importante movimiento social fueron Leopoldo Cándido, Miguel Pelayo, Luis Calandre y el doctor Mas Gilabert. Dentro del mundo del arte destacan los arquitectos Carlos Mancha, Lorenzo Ros y Víctor Beltrí; así como los pintores Vicente Ros y Nicomedes Gómez. Todos ellos abrieron camino desde el Ateneo y otros centros culturales y de tertulia a la fecunda generación posterior de Carmen Conde y Antonio Oliver. 
 
    La otra cara del progreso de aquel naciente capitalismo local es el estamento popular o proletario: los de las minas (al contrario que la mayoría de sus patronos, que vivían en la ciudad) residían en La Unión, El Llano del Beal o Portmán, poblaciones unidas a Cartagena por el tranvía a vapor inaugurado en 1874. Eran en su mayoría inmigrantes que procedían de otras localidades de la provincia, de Almería y Jaén y que se integraban con dificultad en un medio de gran dureza laboral y conflictividad social, marcada por el trabajo infantil, la delincuencia y el desarraigo. En Cartagena una parte importante de los trabajadores estaba ligada a la actividad industrial y portuaria. Tanto en esta ciudad como en La Unión era frecuente la mendicidad, que despertaba en los círculos conservadores y la prensa local vivos debates sobre las condiciones de vida de las clases populares, la imagen que daban de la Región y la necesidad de que fuesen devueltos a sus lugares de procedencia. El asilo, la Casa de la Misericordia y el Hospital de la Caridad eran las instituciones religiosas relacionadas con la existencia de este fenómeno, documentado en artículos de prensa y publicaciones de la época que muestran la deficiente base alimenticia de una población obrera de las minas, la industria y la actividad portuaria que tiene escasez hasta del pan y que basan en el guiso casero de pasta y legumbres su aporte energético, hecho que contrasta poderosamente con ese otro mundo del Gran Hotel y los restaurantes de moda donde se anuncian en lengua extranjera cartas exóticas, licores espumosos y productos ultramarinos vendidos en modernas galerías de influjo parisino, donde también asoman las últimas modas: Bazar Cartagenero, Bazar Murciano, La Sultana, El Nuevo Siglo, El Catalán, Villa de París o El Capricho. Uno de los mayores lujos es poder comprarse un dulce en el Café España, Cañizares, La Royal o la Lechería Suiza; y frecuentar los locales de ocio: El Tranvía, Casal y Cuatro Naciones. Las clases menos pudientes, y los señoritos más bohemios, solían frecuentar las tabernas: La Palma, El Cafetín de la Marina, La Parra, Las Delicias… 
 
    En Cartagena y su comarca está documentada la difícil existencia de las clases populares, pues muchas veces los precios de los alimentos básicos se situaban por encima de los salarios, extendiéndose el movimiento obrero.  La prensa conservadora relacionaba todo esto con las malas costumbres de las clases bajas. En El Eco el día 20 de febrero de 1874 se publicaba esta reflexión: 
 
      
 
    Las tabernas están llenas. Cuántas veces hemos visto mirando por las vidrieras de algunos de estos establecimientos a pobres mujeres que presencian con lágrimas en los ojos cómo sus maridos derrochan el jornal de la semana, sin atreverse a entrar, por miedo de que aquellos miserables viciosos les den una paliza para dárselas de hombres delante de sus camaradas… para pensar en el equilibrio en nuestra sociedad es necesario pensar en el pueblo, educarle, inspirarle generosos sentimientos, no destruir sus tradiciones, no disipar sus creencias. De lo contrario, se convierte en fiera, y las fieras, cuando el hambre aprieta, llegan hasta las ciudades. No hay que olvidarlo… porque ya vemos las orejas al lobo. 
 
      
 
    Los representantes del movimiento obrero defienden otras teorías bien diferentes en relación al problema social: a través de esa misma prensa nos llegan alarmantes noticias sobre huelgas y la creación en 1880 en la cuenca minera del periódico anarquista La Unión, pues el anarquismo fue en el siglo XIX la ideología predominante en la zona hasta 1901, momento de gran expansión del socialismo y de la conflictividad social, producto de la situación económica de una comarca marcada por la pobreza de una legión de marginados asistidos en la Casa de Misericordia, la Casa de Expósitos, el Asilo de Ancianos, la Casa de Nazaret y la Tienda-Asilo San Pedro; ascendiendo a final de siglo la población reclusa a más de 1.500 personas.   
 
    La realidad de los años posteriores al Cantón es, pues, el reflejo de un espacio de luces y sombras, marcado primero por la destrucción y luego por una prosperidad mal repartida; una comarca de grandes poderes conservadores; militar y tradicional, pero habitada siempre por intelectuales, soldados y aventureros dispuestos siempre al cambio y abiertos a la construcción de una nueva España. En pocos años Cartagena vio aumentada su población un 25%, acercándose a final de siglo a la cifra de 100.000 habitantes, la novena ciudad de España, que debía su enorme crecimiento a la inmigración regional, pero que mantenía a pesar de la oxigenante apertura de la calle Gisbert y la eliminación del claustrofóbico barrio de Mundonuevo un panorama socio-sanitario poco halagüeño: la falta de alcantarillado y los terrenos pantanosos eran el marco idóneo para la propagación de todo tipo de enfermedades. La realización de todo tipo de obras suntuarias contrasta con la existencia de un deficiente suministro de agua potable, controlado por compañías privadas (la inglesa de Perín, la de Santa Bárbara y la del Cabezo de Ventura) bastante poco fiables.  
 
    Hemos de constatar en aquellos lejanos años la existencia de una incipiente estructura educativa moderna, fundándose en 1903 en la calle Gisbert las primeras escuelas graduadas de España, un gran avance en un municipio con solo 75 centros educativos a comienzos del siglo XX, la mayoría ubicados en pisos de poca categoría, que contrastaban con las modernas instalaciones de los centros privados de los Hermanos Maristas, San Isidoro, Santísima Trinidad y Cuatro Santos. La realidad educativa y cultural de La Unión era todavía más lamentable. 
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    Modernismo para un tiempo nuevo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una buena parte de los inmuebles fueron destruidos por los bombardeos de las tropas centralistas durante la Revolución Cantonal de 1873. Comienza después de esta fecha la tarea de reconstrucción urbana, coincidiendo esta etapa final del siglo XIX con un extraordinario auge en la explotación de la Sierra minera de Cartagena-La Unión y con la formación, como consecuencia de esta actividad, de una potente burguesía acaudalada y deseosa de mostrar su pujanza y poder económico a través de la arquitectura, aprovechando la existencia de muchas casas destruidas, la existencia de suelo edificable tras los procesos desamortizadores y el proceso de derribo de las murallas: el centro urbano se convierte en lugar de especulación, quedando libre de ese proceso los barrios más populares: Molinete y el triángulo formado por los montes de La Concepción, Despeñaperros y Monte Sacro alrededor de la plaza de toros de Cartagena, también el barrio unionense de El Garbanzal. También en el ensanche de la Cartagena se observan esas tendencias, concentrándose la burguesía en torno a la Alameda de San Antón y los barrios de San Félix, Isaac Peral y Los Dolores, que se van poblando de tartanas, cabriolés y suntuosos coches de caballos; y las clases populares en torno a las zonas industriales de la periferia cercanas al puerto, el ferrocarril y la cuenca minera: La Concepción, San Antón, Los Camachos, Santa Lucía, Los Mateos…, terrenos surcados por los nuevos tranvías y alborotados cada día por las voces de los vendedores ambulantes, las disputas de los desocupados y el vertido de aguas sucias y basuras en solares y balsas que el pueblo llano llamaba en ambas ciudades Perfumerías.   
 
    Las ciudades van a ser objeto de un profundo cambio conforme a las nuevas ideas urbanísticas y arquitectónicas en boga. La actual configuración del casco antiguo de Cartagena debe su fisonomía a esta época: se levantan palacetes, casonas de la burguesía, un nuevo ayuntamiento, una estación de ferrocarril, fábricas y centros de enseñanza en el nuevo estilo modernista, con modelos que fundamentalmente se inspiraban en el Modernismo catalán. La literatura vive en el último cuarto de siglo un momento de esplendor gracias a la intensa huella dejada por Vicente Medina antes de su periplo americano y la aparición de nuevos valores literarios como el unionense Juan Pujol, Miguel Pelayo y Óscar Nevado, que conforman la generación literaria que vivió la aparición de las grandes publicaciones periódicas como Cartagena Ilustrada y la eclosión del movimiento pedagógico impulsado desde las Escuelas Graduadas de Cartagena por Félix Martí Alpera y Enrique Martínez Muñoz; y en La Unión por Mariano Grao en los liceos obreros y Francisco Ros en las escuelas (siguiendo los modelos pedagógicos de María Montessori); especialmente en tiempos de la presidencia del gobierno de Juan De la Cierva y etapa ministerial de Antonio García Alix.  
 
    Fue una etapa en la que la ciudad abrió sus puertas de par en par a los barrios de la periferia: el derribo de las murallas y la aparición de los tranvías llenó de noche y de día las principales arterias urbanas de masas en continuo trasiego hacia el trabajo y también hacia el ocio y las nuevas formas de cultura que ofrecían los cafés, los bares, los teatros y unos años más tarde el cinema, popularizado con su espectáculo multimedia por los mismísimos hermanos Lumière, que trajeron en 1896 de París una modernidad que también caló en La Unión, vinculada a la explotación de las minas, y que vivía como Cartagena lo hacía el gran momento del Modernismo, plasmado en edificios como: 
 
    —El Palacio Pedreño (Carlos Mancha, 1872), con una exquisita decoración interior y exterior. Situada en un lugar privilegiado (confluencia de las calles Carmen y Sagasta), en 1890 se planteó su uso como Casa Consistorial, aunque finalmente se optó por la construcción de una nueva. En la actualidad es Centro Cultural de un conocido grupo bancario. 
 
    —El Palacio Consistorial (Tomás Rico, 1907). De planta triangular, y levantado sobre la antigua casa consistorial, el Ayuntamiento de Cartagena es una de las principales realizaciones del arquitecto Tomás Rico Valarino. En su interior destaca la gran escalera imperial en torno a la que se encuentran diversas dependencias municipales. Son también reseñables las obras de fundición como columnas y lámparas. En 2006 finalizó un largo proceso de restauración y consolidación. 
 
    — El Casino. Edificado a finales del XIX sobre el antiguo palacete barroco del marqués de Fuente Sol, del que se conservaron algunos elementos. 
 
      
 
    Pero es fundamentalmente con la llegada a Cartagena de Víctor Beltrí, y su primera obra, la Casa Cervantes, cuando la burguesía cartagenera se iba a volcar con los nuevos aires arquitectónicos que provenían de Cataluña: el Modernismo. Las principales obras modernistas en Cartagena son: 
 
    —Casa Cervantes (Beltrí, 1897-1900). La primera de las grandes obras realizadas en Cartagena por Víctor Beltrí fue esta imponente residencia para la familia Cervantes en la calle Mayor, de la que se conserva la fachada, ubicando en su interior, muy remodelado, el Aula de Cultura y biblioteca de la Caja de Ahorros del Mediterráneo. 
 
    —Palacio de Aguirre (Beltrí, 1898-1900). Situado en una esquina junto a la plaza de la Merced y donde el autor muestra otras características del Modernismo en su fachada, como la incorporación del color y la alternancia de materiales. En este caso se conserva la distribución y parte de la decoración interior. En la actualidad es sede de la delegación de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia en Cartagena y un interesante espacio museístico. 
 
    —Casa Zapata (Beltrí, 1909). Una de las últimas obras proyectadas por Beltrí, ya en un estilo más novecentista que modernista. En la actualidad Colegio de las Carmelitas, destacando sus fachadas exteriores, sus torres y su espectacular patio neomudéjar. 
 
    —Gran Hotel (Rico-Beltrí, 1907-1916). Probablemente se trate de la obra más representativa del modernismo en la Región de Murcia. Los contrastes de volúmenes, colores y materiales, así como un cuidadísimo programa ornamental, no hacen sino poner en valor la obra de Rico, terminada por Beltrí.  
 
    —Casa Llagostera (Beltrí, 1916). Situada en la calle Mayor, aquí Beltrí opta por una solución absolutamente diferente para su elemento más importante: la fachada, en la que, junto a los miradores y balcones con maderas y hierro forjado, predomina la decoración de azulejos con escudos y personajes mitológicos, así como símbolos masónicos. Está en proceso de restauración, condicionado por la existencia en su subsuelo de valiosos restos del antiguo puerto romano. 
 
    —Casa Maestre (Beltrí, 1906 sobre proyecto de Marcelino Coquillat). Inspirada en la Casa Calvet de Gaudí. 
 
      
 
    Otras construcciones modernistas destacadas de la ciudad son el Pasaje Conesa (1891), el edificio Dorda Bofarull -popularmente Tárraga- (Beltrí, 1903), el edificio Clares (Mario Spottorno, 1906), el edificio Pascual de Riquelme (Tomás Rico, 1908), el antiguo Club de Regatas (Spottorno, 1912; tras ser destruido por un incendio fue sustituido por una réplica) y la nueva Pescadería (Tomás Rico, 1912). 
 
    Mención especial merecen las distintas edificaciones de la zona del puerto, como las de la Autoridad Portuaria (1925) y Aduanas (Maese Velasco, 1930). 
 
    Cartagena cuenta así mismo con algunas construcciones educativas de valor arquitectónico. Es el caso de las Escuelas Graduadas (Tomás Rico, 1900), el Patronato del Sagrado Corazón (Beltrí, 1900), la Casa del Niño (Beltrí, 1917-1929), la Casa de Misericordia (Beltrí, 1929) o las Escuelas de la Sociedad Española de Construcción Naval (Lorenzo Ros, 1924). 
 
    Otras construcciones civiles destacadas serían la Estación de Ferrocarril (diseñada por el ingeniero Rafael Peyroncely en 1909) y la Fábrica de Fluido Eléctrico Hispania (Oliver, 1900). 
 
    En cuanto a los barrios y diputaciones hemos de destacar las formas neogóticas de la iglesia del Barrio Peral, el Teatro Circo Apolo de El Algar, de Pedro Cerdán y el Castillito de Los Dolores, de Tomás Rico (1900). 
 
      
 
    En cuanto al municipio de La Unión, destaca especialmente:  
 
    —Antiguo Mercado Público: fue concebido como plaza de abastos del pueblo de La Unión, que a principios del siglo XX vivía un momento de extraordinaria pujanza económica debido al auge de las minas de plomo y plata. Construido, como así lo indica una de sus fachadas, en 1907, forma parte de la renovación del trazado urbano de la localidad. Proyecto del ilustre arquitecto Pedro Cerdán, natural de Torre-Pacheco, y del catalán Victor Beltrí, es actualmente sede de diversas dependencias municipales y del conocido Festival Internacional del Cante de las Minas. Fue declarado como Bien de Interés Cultural (BIC) en 1975. El edificio se apoya sobre una serie de columnas de hierro que soportan todo el peso de la estructura. Para conseguir la mejor iluminación posible del interior diáfano, casi todos los huecos se cubrieron con cristal. Solo se construyó de obra los muros de las crujías y la fachada principal. La fachada principal del reloj, que está coronada con un cupulín con campana, tiene una puerta de acceso a la que se llega a través de unas escaleras, desnivel que la configuración del terreno salva en la fachada posterior, que solo tiene una pequeña rampa. Esta fachada principal se ornamenta con unas ventanas que, inspiradas por las románicas y góticas geminadas, pero de líneas rectas y modernas, se disponen tanto en los lados menores cómo en el principal de acceso. Otro elemento ornamental a destacar son los pináculos que se distribuyen a lo largo de las cornisas, redondos, apuntados o con forma de flor de lis, detalles típicos de la arquitectura modernista. 
 
    —La Casa del Piñón es un edificio modernista construido por el arquitecto Pedro Cerdán en 1899. Fue un encargo del empresario Joaquín Peñalver Nieto como edificio de viviendas en alquiler de lujo. Actualmente, tras su completa reforma y rehabilitación finalizada en 2008, es sede del Ayuntamiento de La Unión.  
 
    —La Casa del Tío Lobo (Portmán), de Víctor Beltrí. 
 
      
 
    Paralelamente al movimiento arquitectónico modernista surgido en la ciudad, prospera toda una industria decorativa centrada en el vidrio, la piedra, la cerámica y la rejería; acompañado por la presencia de algunos grandes maestros de la pintura como Manuel Wssell de Guimbarda, autor de diversos retratos que reflejan la sociedad cartagenera de aquel tiempo y de los frescos de la capilla de la Basílica de la Caridad.  
 
    Pero si algo define la nueva estética de la ciudad es la música, gracias a la presencia permanente en la ciudad de grandes compositores como el maestro Álvarez Alonso, autor del pasodoble que ha dado (junto al Abanico y La Gracia de Dios) gran prestigio musical a la ciudad, que tuvo en Isaac Albéniz su gran referente a partir del concierto que dio en el Teatro Principal en el año 1882, interpretando piezas de Weber, Chopin, Haydin, Listz y suyas propias. Su obra inspiró desde ese momento la programación musical de una ciudad que vivía entonces con intensidad el Modernismo y conocía una expansión económica y demográfica sin precedentes.  
 
    Tras su paso por Cartagena, la Asociación de Cultura Musical programó durante años en sus conciertos mensuales la participación de pianistas como el mismísimo Arthur Rubinstein, inspirando además el desarrollo de numerosos actos y veladas musicales de los que tenemos continua presencia en la prensa de aquel tiempo, que nos presenta a Cartagena, con el esplendor de sus tres teatros, como una ciudad melómana y abierta a las nuevas corrientes musicales. El diario El Eco de Cartagena reproducía a diario artículos de música dirigidos a un público perteneciente sobre todo a la alta burguesía y la clase media, lo que posibilitó la aparición de revistas especializadas como Crónica de la Música, publicación salpicada de artículos sobre Albéniz. 
 
    La presencia del músico catalán en la ciudad creó sin duda escuela, poniéndose de moda las clases de piano y el acompañamiento de este instrumento en todo tipo de actos que se celebraban en los teatros y salones. La música de Albéniz sonaba siempre con fuerza en los conciertos de las bandas en calles, plazas y paseos. La música y el canto se convirtieron en actividades artísticas de enorme trascendencia popular, pues los pianistas que interpretaban su música aproximaban al pueblo un sonido cercano a los acordes de la guitarra, instrumento más cercano al sentir de la clase proletaria, que huía normalmente de otras tendencias musicales de los salones y gustaba del trovo, los cantes de las minas y las cartageneras. 
 
    En aquel tiempo había en Cartagena varios afamados profesores, venidos muchos ellos de otros lugares de España, pues la música formaba parte de la educación elegante: conocidas personas de la burguesía más acomodada se dedicaban a este tipo de enseñanza, como por ejemplo Barrington, que tenía un estudio en la Muralla del Mar, donde se enseñaba con un innovador método educativo al unísono la música y el dibujo. Aparte de la música de Albéniz, sonaba con fuerza la zarzuela, impulsada en la ciudad por sociedades como la Lírico Dramática de Cartagena, fundada en 1887, y la Compañía de Zarzuela, creada en el último tercio del XIX y dirigida por Francisco Fernández. Existía además el llamado Orfeón Cartago y una escuela de Música y Declamación que daba clases a los niños de las Escuelas Graduadas y que podemos considerar un precedente lejano del Conservatorio. Entre los músicos afincados en la ciudad destacaba sobremanera el músico y compositor Antonio Álvarez Alonso, que escribiese el famoso pasodoble Suspiros de España, escrito en los bajos del afamado Café España y que participó en alguno de los conciertos celebrados en los diversos teatros, especialmente en el hoy desaparecido Principal, que adornaba las temporadas musicales con conciertos de piano de tema español, óperas y zarzuelas.  
 
    En los años finales del siglo XIX son las obras del maestro Albéniz referencia obligada de una programación en la que sobresalen las obras de los insignes maestros Beethoven, Suppé, Strauss y, sobre todo, Verdi, Rossini y Gounod. La versión musical de su Fausto fue interpretada en Cartagena en 1882 por la Compañía de Ópera Italiana dirigida por Enrique Tuberlik en el Teatro Principal, en el que volvió a actuar en 1883. La música de Richard Wagner era sumamente conocida en la ciudad, donde se representó en el Teatro Circo en 1900 el Lohengrin, surgiendo como en todas partes un vivo debate sobre su música entre admiradores y detractores.  
 
    De gran importancia en la difusión de la música española en general y de la de Albéniz en particular fue el papel desempeñado por la banda de Infantería de Marina, que es una de las proyecciones más positivas del estamento militar en la ciudad. Existía desde antiguo una Real Orden que dictaba las disposiciones para la concurrencia de las bandas militares a los paseos públicos. Según esta disposición, las bandas intervenían en todo tipo de actos públicos donde concurriesen autoridades, así como cuando se estimase necesaria su concurrencia en los paseos públicos en los domingos y días festivos, en fiestas populares y cuando las corporaciones locales o las asociaciones lo solicitasen. A partir de 1879 se establecía que las bandas militares de Cartagena actuarían los días de fiesta para el gran público, por las mañanas en la calle Real y por noche en el paseo de la Glorieta de San Francisco. Tocaban en los conciertos de la Glorieta obras de compositores españoles, valses y pasodobles. Era, pues, grande la tradición de las bandas militares en la ciudad, rivalizando en calidad con la de Infantería la no menos conocida de Ingenieros, que daba sus conciertos en el Paseo de la Muralla. Era aquel un tiempo histórico en el que el puerto era (como ha vuelto a ser hoy en día) centro de ocio y relaciones humanas.  
 
    Las bandas actuaban también en las fiestas de las sociedades privadas, siendo tradicionales las de Navidad y comienzo del verano del Club de Regatas, eligiendo normalmente los directores para sus repertorios las más afamadas obras de Chapí, Usandizaga, Albéniz y Granados. También supuso un gran acontecimiento artístico la presencia en 1917 de la Orquesta Filarmónica Nacional con el maestro lorquino Bartolomé Pérez Casas quien, en un momento de fervor regionalista en toda España, hubo de elegir obras de Granados, Turina, C. del Campo, Guridi, Usandizaga y Oscar Esplá. El plato fuerte de la velada fue su interpretación de la Iberia de Albéniz y los Aires Murcianos del propio Pérez Casas. La música de Albéniz era, por tanto, frecuente escucharla en la calle y los teatros, pero también en los numerosos cafés y bares que tenían sus propias orquestas o las contrataban, destacando en este sentido El Suizo, que tenía conciertos todos los días en sesiones de tarde y noche. Pero lo más importante era, sin duda, la sensación que existía de que la programación musical respondía a un espíritu de coherencia, contribuyendo sobremanera a ello la presencia en la ciudad, así como en Lorca y Murcia, de una sede de la citada Asociación de Cultura Musical, que programaba sus conciertos en el Casino y el Teatro Principal. Consiguió en sus años de presencia en la ciudad el concurso de relevantes músicos y grupos como Andrés Segovia, Juan Manes, el cuarteto de Budapest, Walter Gieseking, Josefina Robledo o la Banda Municipal de Madrid. A través de estos conciertos se hizo popular la música de Albéniz en la ciudad, sirviendo como vehículo de los nobles propósitos de la Asociación de Cultura Musical de congregar a un público que en el primer tercio del siglo XX abrazaba con gran entusiasmo la llegada a la ciudad de los cines y la radio, que suponían para la expansión de la música una gran competencia.  
 
    En aquellos primeros años del siglo XX, la música del maestro Albéniz se había consolidado en toda España, por lo que dejó el mundo de la interpretación y se dedicó plenamente a la composición, surgiendo notables trabajos que fueron alabados por la prensa regional de aquel tiempo, tal fue el caso de sus trabajos Merlín, Henry Cliffort y Lancelot, que no pudieron sin embargo rivalizar con las doce piezas de Iberia, aparecida en 1906. En abril de 1909, en pleno apogeo de su carrera, abandonaba París donde entonces vivía y regresaba a España, pues se sentía enfermo y quería morir en la Patria que tanto había inspirado su obra y que tantas pesadumbres le había causado. La prensa cartagenera comentaba durante aquellos días los pormenores de su enfermedad y el emocionante encuentro que tuvo lugar a primeros de mayo, al recibir la visita de su apreciado Enrique Granados, que había solicitado para él al gobierno francés la Gran Cruz de la Legión de Honor: se desahogaron en una larga y cálida conversación en la que Granados le dio cuenta de los últimos hechos musicales y le comentó su próximo viaje a Estados Unidos para dar a conocer su obra. Albéniz le pidió entonces que tocara algo al piano, y éste desgranó los primeros acordes de la barcarola Mallorca, que era una pequeña pieza concebida durante un viaje de los dos a las Baleares. El día 18 de aquel mes de mayo de 1909 fallecía Albéniz, faltando pocos días para que cumpliera 49 años. En diversos lugares de España se hicieron actos de homenaje a su persona; y en Cartagena la Banda de Infantería tocó la marcha fúnebre del Crepúsculo de los Dioses de Wagner. Los cartageneros le recordaron siempre, hicieron de sus programaciones musicales durante años un eterno homenaje a su fecunda vida y obra, fue su música símbolo de sensibilidad melómana y fuente inagotable de inspiración para los músicos de vanguardia, que le rindieron culto en la ciudad. Tal fue el caso de la profesora de piano del Conservatorio, Matilde Palmer de Madrona, que interpretaba con suma maestría algunas de sus obras, entre otras piezas El Puerto de Iberia. Pero, sin duda, lo más destacable en este sentido fueron las actuaciones del gran pianista polaco Arthur Rubinstein, que estuvo interpretando en la ciudad obras de Albéniz, concretamente en los años 1917, 1923, 1924 y 1926.  
 
    En el contexto de miseria y caos social de la postguerra, no solo sonaban los acordes de la música: las nuevas autoridades decidieron poner en marcha las procesiones de Semana Santa, que fueron poco a poco recuperándose, pues cuando no habían pasado ni tres meses desde el fin de la Guerra Cantonal comenzó un programa de frenética limpieza y desescombro de calles, para lo que hubo de disponer de varias brigadas de presidiarios. La normalización de los desfiles pasionales se entendió como una prioridad por pensarse que sería un bálsamo para cicatrizar las heridas producidas por la Guerra en el tejido social, para un pueblo hundido en la miseria, desordenado y raquítico. 
 
    Tras muchos días de intenso trabajo, alboreando florido el mes de abril, pudo verse desfilar por las pedregosas y empolvorizadas calles cartageneras a las distintas imágenes, cuyos tronos arreglados con vistosas flores y multitud de luces presentaban pese a todo un magnífico aspecto. La imagen de María Santísima cerraba los cortejos con vistosa decoración. Todos los tronos iban acompañados de una orquesta, dando a la ciudad un increíble aspecto alegre y bullicioso: las calles se cubrieron de numeroso gentío y los edificios que aún quedaban en pie se engalanaron como si nada hubiese pasado. Como era tradicional, desde las primeras luces del día se concentraron en Santa María miembros de las corporaciones civiles y militares, procesionistas, artesanos y comerciantes; pendientes todos de los movimientos del alcalde Jaime Bosch, del jefe de administración de la Armada Cándido Montero y de Simón de Aguirre, representante de la Provincia. El juez de primera instancia, Fernando Costa, deambulaba nervioso entre los tronos antes de cada procesión ante la atenta mirada de todos los presentes, velando por una salida en orden y esperando la mirada cómplice del clero diocesano y castrense. 
 
    En la iglesia el pueblo nazareno se mezclaba con maceros y trompeteros, alcaldes de barrio y representantes de todas las administraciones. Preciosos trajes de gasa blanca y uniformes algo raídos lucían en un templo preñado de altares floridos, donde las fuerzas de artillería se preparaban para acompañar al cortejo y hacer guardar el orden público. 
 
    En la calle Mayor, antes, durante y tras los desfiles las gentes se saludaban animadas como si nada hubiese ocurrido, y así lo reflejaba la prensa el día 4 de abril en un editorial bien festivo, alejado de las miserias del día a día: 
 
      
 
    La ciudad rebosa de inmensa alegría, sus hijos llenos de entusiasmo salen al encuentro del Rey Pacífico, del Hijo de David, del Enviado de Dios y anunciado por los oráculos. Las casas están engalanadas con riquísimas colgaduras: las calles cubiertas de flores y todos sus habitantes llevando gallardas palmas, y verdes ramos de olivo atruenan el espacio con aplausos, vítores e incesantes «Hosanna al Hijo de David, Bendito sea el que viene en nombre del Señor…».  
 
      
 
    Todo parecía volver por unos días, por unas pocas horas, a la normalidad, sonaban las saetas en la noche cartagenera y la lúcida pluma del poeta Bernardo López García cantaba a la Madre Dolorosa: 
 
      
 
    ¡Pobre Madre! Está llorando 
 
    al pie del Santo Madero; 
 
    el pueblo murmura fiero 
 
    por la montaña girando. 
 
      
 
    Y ruge el viento bravío, 
 
    braman los mares profundos, 
 
    y giran soles y mundos 
 
    con espanto en el vacío. 
 
      
 
    ¡Pobre Madre! Ante los sones 
 
    de sus dolientes afanes 
 
    alzan truenos y volcanes, 
 
    sus más terribles canciones. 
 
      
 
    Y el Ángel llora y se arredra, 
 
    tiemblan los jueces inquietos, 
 
    y se alzan los esqueletos 
 
    sobre sus tumbas de piedra. 
 
      
 
    Porque es tanta la aflicción 
 
    de la madre angelical, 
 
    que llora el mismo puñal, 
 
    al romper su corazón. 
 
      
 
    Ella vio al hijo nacer, 
 
    sus ensueños realizando, 
 
    ella le durmió cantando 
 
    las endechas del placer. 
 
      
 
    Y siempre, del hijo en pos, 
 
    le siguió amante y serena, 
 
    como sigue el alma buena 
 
    la sombra santa de Dios. 
 
      
 
    De forma paulatina, en los años siguientes al fin de la Guerra, fueron recuperando su pasado esplendor los tres conjuntos procesionales de la época: el Prendimiento de Cristo en la noche del Miércoles Santo; y el Paso de la Amargura y Santo Entierro de la madrugada y noche de Viernes Santo. El historiador cartagenero Diego Ortiz Martínez[10] señala que es precisamente este tiempo de bonanza económica el momento en el que la Semana Santa adquiere en Cartagena la identidad y el arraigo popular que ha tenido hasta nuestros días; y hay dos nombres propios en este fecundo proceso, los del arquitecto Carlos Mancha y el escultor Francisco Requena, que dan para siempre a la Semana de Pasión un sello Modernista que ha perdurado hasta la fecha. Son ellos los que crean, según Diego Ortiz, el llamado popularmente trono cartagenero con ancha base y elevada peana para la imagen, todo ello enlucido con motivos y adornos florales al más puro estilo Decó, siendo los tronos que abrieron tendencia los de la Virgen del Primer Dolor y el San Juan Evangelista de la Cofradía California. Tuvieron incluso la inteligencia de adquirir de segunda mano obras del escultor Salzillo en un tiempo en el que el imaginero murciano no era tan reputado como lo ha sido luego. La recuperación definitiva de la Semana Santa fue a partir de 1879, momento en el que la presencia de hombres de gran influencia y poderío económico al frente de las cofradías (como sucediese en el momento de esplendor de los gremios en la Edad Moderna) garantizaba la suntuosidad y colorido de unos tronos llenos de flores y ornados con las mejores telas y rasos de importación que lucían en las calles cartageneras al pasar junto a los flamantes edificios modernistas y anunciaban un nuevo tiempo. 
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    Cartagena y La Unión a comienzos del siglo XX 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El comienzo de siglo está marcado en esta comarca, como en toda España, por los ecos de la dolorosa pérdida colonial de 1898 (en el conflicto murieron trece cartageneros), derrota militar que provocó la decepción y la reflexión en torno a las palabras del almirante norteamericano vencedor, que no dudó en afirmar que el signo de la batalla hubiera sido otro de haber contado España con un par de submarinos de los construidos por el cartagenero Isaac Peral, personaje que como tantos otros nacidos en ese rincón del Mediterráneo, fue ignorado y calumniado por las élites de poder del estamento militar y de la clase política, señalado como masón y liberal en un país hundido por las luchas de partido y el caciquismo. En aquella Cartagena del siglo XIX del esplendor económico y tecnológico y en el Cádiz liberal y desarrollado tiene su formación el que para algunos es el inventor más notable de su tiempo por sus destacados conocimientos científicos y tecnológicos en el campo de la mecánica, la cinética, la energía y, sobre todo, la fuerza eléctrica.  
 
    El genio de Peral no pudo impedir la dolorosa derrota española y la pérdida de las últimas colonias, hecho que repercutió de forma importante en la política y la economía nacionales. Cartagena vivía en aquellos momentos de finales del siglo XIX y comienzos del XX una etapa histórica apasionante: se había construido el muelle de Alfonso XII y se habían derribado las puertas de la muralla, abriendo así la ciudad hacia el puerto, donde cientos de personas se arremolinaban en torno a sus tinglados, llenos de minerales y de productos de todo tipo en una incesante cadena de carga y descarga. Los tranvías urbanos, el moderno ferrocarril y el transporte marítimo hacían bullir la ciudad, que se expandía hacia el otro lado gracias al ambicioso Plan de Ensanche y Saneamiento, joya de la corona de unos urbanistas que querían una ciudad más próspera y saludable. La situación social de miles de pobres y desarraigados que habitaban en los barrios obreros de los alrededores y en la vecina localidad de La Unión contrastaba con la ostentación y el lujo de una elite burguesa de la milicia, la industria y los negocios de amplia repercusión internacional. También la organización militar (en una plaza absolutamente fortificada desde el siglo XVIII por obra y gracia de Jorge Juan y los teóricos del Reformismo Borbónico) fue puesta al día: en los años de la Guerra de Cuba se detectó la carencia de técnicos especialistas para organizar la defensa pasiva, por lo que se activó un ambicioso plan de reclutamiento de voluntarios en fábricas y centros administrativos, de forma que se organizó un cuerpo formado por unas 200 personas: capataces, albañiles, herreros, carpinteros, canteros, barreneros, estibadores y marineros que activaron una serie de obras de defensa. Según el investigador Federico Santaella, cabe destacar la instalación de sistemas telemétricos, artillado y  blindaje del castillo de Galeras, la batería de Fajardo, la de la Podadera, el castillo de San Julián, la batería de Trincabotijas, la de Santa Ana, la de Santa Florentina y la de San Leandro; siendo además bloqueado el acceso al puerto y su bahía con la colocación de dos grupos de torpedos marcado el primero por la línea El Espalmador-La Curra y el segundo por la trazada desde la punta de Aguilones hasta la isla de las Palomas.  
 
    La aparición en ciudades de provincia de pensadores, humanistas, científicos e ilustres marinos como el mencionado Peral o el también cartagenero y líder obrero Fernando Garrido, nos inclinan a pensar que junto a la España rural anclada en el pasado, existía otra España urbana, brillante y dinámica que se desarrollaba a pesar del turno de partidos, las miserias de la Corte, la corrupción y el nepotismo: la Cartagena que conoció la llegada del nuevo siglo era un núcleo dinámico a nivel industrial y comercial que estrenaba iluminación eléctrica y modernos transportes urbanos e interurbanos que surcaban una ciudad serpenteada de fábricas y que se abría a su alfoz y a sus diputaciones con el derribo de las murallas y la apertura de sus puertas al ensanche. 
 
    En 1900 se eliminan las puertas, se expande en oficinas y en accionistas el Banco de Cartagena, controlado por Joaquín Payá, político y banquero ligado al Conde de Romanones y a la famosa Pochocha, la misteriosa y todopoderosa dama de la economía alicantina, que forman un prestigioso lobby económico opuesto y enfrentado al de los Vasistas o partidarios de García Vaso, dentro del puro juego de tronos de los partidos del régimen. El gran proyecto de este tiempo es la apertura de una gran compañía marítima para transporte de mercancías y pasajeros, algo fundamental para figurar en la lucha de poder de un país donde las comunicaciones interiores seguían siendo una aventura.  
 
    Al iniciarse la nueva centuria, las relaciones internacionales entraron en una fase compleja, marcada por la existencia de alianzas y contra alianzas a menudo poco comprensibles en el marco de una economía y una realidad internacional globalizada que hubiese demandado un equilibrio que superase el trasnochado status quo bismarkiano. Cartagena era ya una gran ciudad que bullía alborotada bajo el esplendor de la explotación minera y el frenesí del Art Decó: su puerto, perdidas las últimas colonias y firmado el acuerdo de Algeciras, se preparaba para acoger otros visitantes y ser puerta del Mediterráneo occidental. Los grupos de poder locales se aprestan a controlar el nuevo futuro económico y político; una serie de familias mueven los hilos del poder, son los Payá, García Vaso, Pascual de Riquelme, Torres, Dorda, Bascuñana, Calín, Conesa, Rolandi, Valarino, Gil de Pareja, Lizana, Rizo, Bruna, Ramos, Serrat, Espá, Blázquez, Mínguez, Roca, Pérez Lurbe, etc. Todos ellos se mueven en una circunscripción electoral donde el caciquismo es poderoso, pues la agricultura tradicional impera en muchas localidades de la comarca y de la Región: todos los manejos electorales son conocidos por estos lares, desde el encasillado a la compra de sufragios, violencia y manipulación. La acción política directa es asumida por comerciantes y profesionales liberales, mientras que el poder económico cae en manos de familias como los Togores o los Zapata, a los que se arriman con descaro los nuevos militares, apartados del poder político por la mecánica turnista, pero fuertemente encadenados a las elites locales. Los obreros se organizan para defender sus derechos y paliar sus miserias en cooperativas y sindicatos, federados desde 1912, agrupados por el PSOE y los anarquistas e informados por el periódico El Despertar del Obrero; pues los partidos del Régimen se olvidan de ellos: el Conservador tiene un líder natural en la comarca, José Maestre; el Liberal lo dirige la familia Aznar con mayores fisuras, pues los posibilistas de Emilio Castelar tienen un fuerte apoyo en La Unión con la presencia de la familia Ros, conectada con el republicanismo, vigoroso en la comarca hasta la muerte en 1902 de su líder tradicional, José Prefumo, y la aparición de un nuevo fenómeno político: el Vasismo, liderado por un curioso personaje: García Vaso, producto sociológico del más puro estilo cartagenero, gran líder de las clases medias bajas. 
 
    Poco a poco, el Partido Socialista, que aparece a menudo mezclado en curiosas alianzas, va tomando cuerpo dentro de la dinámica política, llegando a tener en los días previos a la dictadura de Primo de Rivera cinco concejales en el Ayuntamiento, apareciendo por vez primera en la escena pública el controvertido abogado-sastre Amancio Muñoz de Zafra, que alcanzó el sobrenombre de El Lenin Cartagenero por haber conseguido durante unos días en los que alcanzó el poder municipal abrir el debate sobre la representación de la corporación en las procesiones, el apoyo al pueblo soviético o la fiesta del 1 de Mayo. Antes de ser cesado, puso la bandera roja en el mástil y retiró el retrato del rey del Salón de Plenos. Poco a poco, a pesar de los intentos modernizadores de Canalejas en 1910, las mayorías conservadoras bajo el control de los García Alix, La Cierva y los Maestre fueron dominando el espectro político local hasta los años 20. 
 
    En este contexto político de crisis de la Restauración hemos de enmarcar la visita a la ciudad del soberano británico Eduardo VII para firmar un importante acuerdo que fue ratificado los días 8 y 9 de abril de 1907 bajo los auspicios del Secretario Permanente de Asuntos Exteriores del Foreign Office, y que suponía que España mantendría una posición estratégica en política exterior de apoyo a las tesis franco-británicas, manteniendo a los alemanes alejados del control del norte de África. Cartagena acoge a sus augustos visitantes, es un hervidero de gentes, un gran centro de cultura y de negocios, y comienza a ser una especie de puerto franco donde van y vienen aventureros de todos los continentes, teniendo la naciente potencia alemana un rincón al sol donde se van instalando espías, comerciantes y agentes diplomáticos que buscan anular el espíritu de aquellos acuerdos anti germanos que, paradójicamente, llevaban el nombre de la ciudad.  
 
    La Primera Guerra Mundial fue un conflicto de dimensiones desconocidas hasta ese momento; el estallido global de un planeta en pleno crecimiento demográfico, donde la lucha colonialista por el control de los recursos había provocado una situación de depresión y cambio donde media docena de grandes potencias luchaban por la primacía mundial. Varios factores entraron en juego: unos antiguos, como el militarismo; otros nuevos como el nacionalismo, el socialismo de estado o el maquinismo. Cuando estalló el conflicto en el verano de 1914, España comenzaba la larga crisis de la Restauración, el otoño del reinado de Alfonso XIII, rey que heredó una patria que ya no contaba demasiado en el panorama internacional. Fue por ello por lo que nuestro país se mantuvo al margen de un conflicto que alteraba poco los intereses de una nación marginal, pero que sí afectó bastante a algunas ciudades portuarias, como fue el caso de Cartagena, que se encontraba viviendo la más apasionante etapa de su historia reciente, marcada por el auge de la minería, la actividad portuaria y el arte modernista; y su carácter de cabeza de departamento marítimo y sede de la Escuela de Guardamarinas.  
 
    Durante los albores del siglo XX la ciudad (que contaba con 100.000 habitantes) se abrió a las nuevas ideas que florecían en Europa y se conocieron manifestaciones sociales y económicas inauditas en la mayoría de los lugares de la superficie patria. El desarrollo de una próspera industria estatal hizo nacer una burguesía de los negocios emprendedora y proclive a la cuchipanda, las novedades y las aventuras liberales. Es en este contexto donde aparece la Compañía Cartagenera de Navegación con sus cuatro flamantes buques, que paseaban orgullosos por las aguas del mundo los nombres de los cuatro santos de la ciudad. Luis Miguel Pérez Adán describe sus características:  
 
      
 
    …Son buques de carga de casco de acero con 1527 Tn. de registro bruto matriculados en la ciudad, con tráfico discrecional y de línea regular de ámbito nacional e internacional. La burguesía comercial de la ciudad se preparaba de esta forma para poder exportar minerales y todo tipo de productos a las potencias beligerantes, aprovechando como otras regiones y otros puertos la neutralidad de España, pero Cartagena era una excepción, pues en aquellos años de la Primera Guerra Mundial ésta era una plaza donde existían fuertes intereses del capital alemán, respaldados por el Banco Trasatlántico Federal. Mantenían disciplinadamente una tupida red de espionaje militar en puertos y costas e introducían trabajadores e ingenieros en las oficinas de ciertas fábricas de interés estratégico. Servían como quinta columna a los 50 submarinos alemanes que actuaban en el Mediterráneo, estableciendo cerca de los puertos numerosos puntos de aprovisionamiento de víveres y combustible. Otras naves establecían y mantenían en el mar depósitos flotantes: los espías del eje llevaban un exhaustivo control de lo que se cargaba y descargaba por los puertos españoles hacia los países aliados. Cuando el asunto se complicaba se dirigían a tierra, de forma que en los primeros meses del conflicto unas 70 naves se refugiaron en puertos españoles. Las pérdidas inglesas en aguas territoriales españolas fueron numerosas, y la propia marina mercante española sufrió en los dos primeros años daños estimados en 60.000 toneladas de su flota a causa de esas prácticas que violaban el derecho internacional, lastraban el libre comercio y afectaban a la propia integridad de la patria, llegando a vivirse momentos delicados en las relaciones bilaterales.    
 
      
 
    La situación fue complicándose a medida que la guerra avanzaba: durante el año 1917 se produce la retirada de Rusia de la guerra y la entrada en el conflicto de Estados Unidos, que declaró la guerra a los alemanes, que pasaron a ser sus enemigos y rivales comerciales. En este contexto se produce el triunfal traslado del submarino llamado Isaac Peral, el primero de una serie hecha para España por una empresa norteamericana a causa de la gran ocupación de los astilleros europeos por la guerra. El paso por ciudades españolas procedente de América fue utilizado por los americanos como un golpe de efecto. El puerto final de destino iba a ser Cartagena, donde los alemanes prepararon una gran estrategia militar, tecnológica y comercial para desplazar a los americanos en este negocio y dirigir la construcción futura en toda Europa de los submarinos.  
 
    Durante los años 1916 y 1917, la actividad alemana en los puertos del Mediterráneo español tendía a desplegar una infraestructura que permitiese mantener un comercio estable y bloquear el comercio neutral con los aliados. En Cartagena, en las tertulias de los cafés y en el puerto no se hablaba de otra cosa: los tripulantes de los vapores Feltre (italiano), Eurona (estadounidense) y Peutyrch (inglés) relataron a su llegada a puerto con gran afectación que fueron perseguidos por los submarinos alemanes cuando navegaban en convoy caboteando a milla y media a la altura de Portmán, debiendo dispersarse y buscar refugio seguro. 
 
    En esa primavera de 1917 se denunciaba a través de los cauces diplomáticos la existencia de todo este complejo tecnológico y militar alemán en Cartagena en la base marina de Los Boletes, cabeza de una infraestructura que integraba a 200 militares e ingenieros germanos dirigidos y controlados por el espía Karl Fricke (enviado a nuestro país por el almirante Canaris, jefe del espionaje germano), personaje de arraigo novelesco que hemos retratado en algunos de nuestros estudios. Se llegó a saber que existían dos puntos principales de conexión en tierra: en la Muralla del Mar en Cartagena y en una caseta situada a la altura de Calafría en Cabo de Palos que era abastecida desde el faro y el puesto de telecomunicaciones. Sus señales eran interceptadas, interpretadas y respondidas desde el mar por los navíos germanos Roma y Georgia.  
 
    Desde su llegada a Cartagena, Karl Fricke (quien acabada la guerra llegó a ser cónsul de la ciudad), aprovechada su privilegiada libertad de movimiento por los recintos portuarios para desempeñar sus tareas militares, comerciales o técnicas; realizando además una labor de captación entre la población local, de forma que llegaron a sumar 800 el número de cartageneros integrados en las tareas de apoyo logístico: el juego militar y táctico comenzaba cada noche cuando un submarino alemán se situaba emergido a dos millas de distancia posicionado entre los dos faros del puerto, encendiendo una luz que comunicaba con la de tierra enviando una serie lógica de puntos y rayas.  
 
    Los estudios de Luis Miguel Pérez Adán demuestran que en la Maestranza se repararon submarinos del Reich averiados, como fue el caso del famoso U-35, que se movía con soltura a pocas millas de la bocana del puerto, torpedeando barcos enemigos con tenacidad infatigable, violándose descaradamente todas las leyes de guerra, los principios de humanidad más elementales y las obligaciones de los países neutrales. Fueron muchos los barcos ingleses hundidos y numerosas las protestas diplomáticas pidiendo que se tomasen medidas por parte de las autoridades de Cartagena contra un personaje acusado no solamente de realizar desde el Arsenal labores militares que atentaban contra la soberanía española y ponían en peligro la neutralidad acordada, sino que burlaba reiteradamente su libertad vigilada, viajando a Madrid continuamente a recibir instrucciones de la embajada. Lo cierto fue que este tiempo, que pudo ser definitivo para el despegue industrial y minero de La Unión y Cartagena, solamente sirvió para constatar que el arma naval alemana actuaba en nuestras aguas nacionales con total impunidad, produciéndose numerosos asaltos a los barcos que navegaban por estas costas: fue el caso del San Leandro, que marcó una fatal tendencia en la economía de la comarca, que perdió una oportunidad histórica en el terreno minero y comercial. 
 
    Esa década perdida en muchos aspectos fue, como suele pasar en nuestro suelo patrio, la del despegue de la cultura y la literatura locales, quedando de la centuria anterior un dulce regusto de la estética Modernista y los primeros coletazos de las vanguardias, que no solo entraron por la vía de la arquitectura y las artes (es el tiempo de Wssell de Guimbarda y su joven musa, Caridad La Negra), sino que se plasmaron en la fértil prensa local (El Eco, La Tierra, El Porvenir…), las revistas al uso Parisien (Cartagena Ilustrada), los casinos y las tertulias; y la añoranza del cronista que continuaba en la Argentina, allá lejitos, Vicente Medina, idolatrado por los hijos del 98, Juan Puyol, el poeta Pelayo y el militar de terciopelo, don Óscar Nevado, reputado presidente del Ateneo.  
 
    Los comienzos de siglo son los del esplendor de los cafés del Molinete, teatro del mundo, titirimundi vital donde se encuentran personas de toda extracción social, miembros de una sociedad dónde se alzan grandes fortunas que celebran su dicha en los guateques del Gran Hotel y los bailes del Casino, y, al tiempo, arrastran su decadencia cientos de desheredados de variada situación y procedencia. En ese contexto urbano de luces y sombras, que diría el profesor Pedro Egea, surge la Hospitalidad Santa Teresa: a mediados de 1915 un grupo de vecinos del barrio de San Antón, capitaneados por José Jiménez Blechmit y apoyados por el párroco Juan Gallego y su coadjutor José Algaba Navarro, crearon una comisión que fijó los primeros objetivos: recabar los fondos necesarios para la construcción de la Hospitalidad, elaborar los estatutos de dicha sociedad y buscar un local para ubicarla.  
 
    Y como hombres de acción que eran, comenzaron a tomar acuerdos y a celebrar una serie de actividades con fin recaudatorio como fue la celebración de una velada cinematográfica en el local de moda: el Salón Sport, reconvertido por mor de los tiempos al séptimo arte tras haber sido durante unos años galería comercial de tipo parisino. Fue muy importante para la realización del evento el concurso de José García Vaso, que era administrador de dicha sala, obteniéndose un beneficio de 200 pesetas. 
 
    Tras el éxito obtenido, y después de una reunión celebrada el domingo 6 de febrero de 1916 en la casa del cura Juan Gallego, se fijaron los criterios que habrían de tenerse en cuenta para aprobar los estatutos de la nueva institución: con el primer dinero obtenido se realizaron las oportunas gestiones para que fuese aprobado por el Gobierno Civil. Pronto contactaron con la empresa del Teatro Máiquez y sus administradores, la familia Barceló, famosa en la ciudad por su labor cultural y filantrópica, destacando su concurso en diversos torneos de ajedrez, en los que participaban las primeras figuras internacionales, como fue el caso del ruso Alekine, campeón del mundo derrotado en Cartagena unos años después por uno de sus miembros, Andrés Barceló, anarquista de pensamiento y cinéfilo y ajedrecista de vocación. 
 
    Tras decidirse que el emplazamiento sería en el barrio de San Antón, decidieron trasladar allí todas las funciones, por lo que en los primeros días de febrero de aquel año 1916 la comisión, cuyas reuniones se celebraban en la casa del párroco, determinó que la nueva institución de asilo se instalaría provisionalmente en un local sito en pleno centro del barrio: en la calle Mayor (actual calle de los Hermanos Pinzón) número 2, colindando también con las calles Andújar y Ruipérez, con una superficie de 200 metros cuadrados, que habría que alquilar y ser adaptada para su nueva función benéfica. Acordado esto, la Comisión Gestora convocó la Junta Vecinal en los locales del Casino de San Antón el domingo 26 de marzo de 1916, asistiendo muchos vecinos. Abrió la sesión el cura Juan Gallego, dando la Comisión cuenta y explicación de los trabajos realizados, procediéndose al nombramiento por elección de la Junta Directiva, compuesta por José Jiménez Blechmit como presidente, y Juan Gallego Alcaraz, José Algaba Navarro, Salvador Escudero González, José Linares Gómez, Fernando Costa, Pedro Hernández Conesa, Juan Muñoz Cervantes, José Corbalán Madrid, Jesús Catalá, Eugenio Escudero y Rosendo Zamora Ruiz como vocales. 
 
    Siguiendo el dictamen del Gobierno Civil se fijaron sus estatutos y se tomó el acuerdo de llamarla Institución Benéfica Hospitalidad Santa Teresa en recuerdo de la madre del presidente fundador, que así se denominaba, comenzando una labor muy importante, pues en la España de aquel entonces no existía el llamado hoy Estado del Bienestar, ni una organización estable que se preocupase por los marginados dentro de un país marcado desde siempre por la miseria y la polarización social.  
 
    El local se puso en marcha el 28 de mayo de 1916 con las bendiciones del arcipreste de Cartagena, Juan Manuel Pérez Gutiérrez, que animó a la continuidad de la labor iniciada. Estuvo presente José García Vaso como alcalde de la ciudad, acompañado por los concejales García Vidal y Leopoldo Cándido. Cuentan las crónicas de aquel histórico día que pocas veces (fuera de las jornadas festivas en las que se bendice a los animales) se había visto en este castizo barrio cartagenero tantas personas de diferente condición social unidas por un sentimiento común de rebeldía frente a la miseria: las autoridades civiles, militares y religiosas y todo San Antón se volcaron con el mencionado acto, amenizado por el grupo de gimnastas del barrio que poco después constituyesen el mítico Club Sport Abad, luego denominado Gimnástica Abad, la otra gran institución social del barrio, que fue puesta en marcha por el sacerdote José Algaba y por Joaquín Isbert, y que se ha mantenido como noble imagen de San Antón ajena a los avatares del tiempo. 
 
    La puesta en marcha de la nueva institución conllevó que cada año el día 15 de octubre, festividad de Santa Teresa, se celebrase una gran fiesta con misa cantada y comida especial para los allí acogidos, normalmente costeada por benefactores de la zona como Salvador Escudero, Luisa Gil, María Hernández, Matilde Marín, Lolita y Luisa Bocio, Flora e Inés Jiménez Blechmit, Rosa y María Catalá, Micaela Cebada, Encarna Escudero, Adela Gil, María Pérez, Concha Ortega y Concha Manzanares. Se inició la costumbre de gestionar en torno a ese día las campañas de recogida de donativos, manteniendo la esperanza de poder tener algún día un local propio, pues el arrendamiento (al precio de 25 pesetas al mes) lastraba las menguadas arcas de la institución y el espacio, que albergó desde sus comienzos a 25  personas, era insuficiente y prueba de ello fue que hubo de trasladarse en 1919 al número 22 de la calle Roldán la larga (hoy Salvador Escudero): los nuevos tiempos demandaban un nuevo modelo de asistencia y un nuevo edificio, lo cual gestionaba con ahínco el cura Juan Gallego, alma máter de muchas de las realizaciones de carácter social que hubo en el barrio en aquellos comienzos de siglo.  
 
    En aquellos años locos en los que llegó la modernidad a Cartagena, seguía habiendo en la ciudad mucha pobreza, y la Hospitalidad mantuvo y amplió su oferta solidaria: en 1925, coincidiendo con la inauguración junto a la Iglesia de la Caridad del hospital del mismo nombre, la junta que la gobernaba autorizó al presidente a que comprase los terrenos de lo que ha sido a partir de ese momento su sede permanente. Con la bendición del cura párroco de San Antonio Abad, Francisco Alcolea, se inauguraron las nuevas instalaciones, formadas por sendos salones donde pernoctaban los pobres de ambos sexos, la sala de juntas y las dependencias de administración, siendo en su momento un edificio que marcó la modernidad del barrio de San Antón, pues fue diseñado por el célebre arquitecto Víctor Beltrí. Fue muy meritorio el poder conseguir con el importe de las cuotas de los socios, los festivales benéficos y las subvenciones del Consistorio y la Junta de Protección a la Infancia concluir las obras en un tiempo que hoy en día, con todos nuestros adelantos técnicos, resultaría imposible. 
 
    El acto de la inauguración fue de una enorme solemnidad, asistiendo en representación del municipio los tenientes de alcalde Pascual de Riquelme, Segura, Maestre y Ruiz Garrido; y los concejales Guardiola, Calero y Bonet. Sabemos por la prensa de aquellos días que asistieron acompañando a los directivos y a las señoras de la Junta de Damas de la Hospitalidad muchas personas del mundo de la cultura y la alta sociedad cartagenera como la entonces prometedora escritora Carmen Conde Abellán, José Hernández, Ginés Peragón, José A. Torres, Pedro Brufao, Carlos Baeza, Antolín Vila, Manuel Peña, Francisco Alafont y Rafael Juliá. Como era habitual en las grandes ocasiones, estrenando la flamante sala de juntas, el ilustre benefactor, señor Jimenez Blechmit, convertido en concejal corporativo en virtud de la legislación existente en tiempos de Primo de Rivera por presidir la Hospitalidad. 
 
    El tema de la beneficencia y de la asistencia médica será un asunto clave en esos días: el aumento del nivel de vida y del empleo tardó años en llegar, pero las autoridades iban desarrollando lentamente una infraestructura sanitaria y el barrio de San Antón, uno de los más populares, completaba su oferta asistencial con la inauguración ese mismo año del local de la Cruz Roja, que habría de emplazarse en la calle Mayor de dicho barrio. 
 
    De todos estos acontecimientos políticos y sociales conservamos testimonio gráfico, pues Cartagena vive en los años previos a la aparición del cinema un gran auge de la fotografía (Matrán y Casaú, cronistas gráficos de toda una época) y los teatros. Los primeros dan testimonio de lo que sucede, los segundos acogen con gran éxito las actuaciones musicales, las zarzuelas y las obras teatrales de los autores de moda. La comedia burguesa de autores como Jacinto Benavente, el verso modernista de Villaespesa y Marquina; y el teatro cómico de los Quintero, Arniches y Muñoz Seca triunfan en las carteleras del Casino, el Salón Miramar, El Brillante, El Patronato, El Principal y Teatro Circo, al que luego se uniría el histórico Salón Sport (que fue primero galería comercial al más puro estilo francés). En todos ellos actuaron prestigiosas figuras de la escena regional y nacional, tales como la Compañía Mendizábal-Ros, la de Rosario Pino, la de José Llorca, la Cobeña-Borrás, la de Juan Santacana, Pedro Codina y María Herrero.  
 
    Pero quizás la presencia más exótica e impactante fue la de la famosa bailarina Mata-Hari, ajusticiada por los aliados en 1917 tras un secreto consejo de guerra en el que se acusó de haber ejercido el espionaje en los puertos del Mediterráneo a favor de Alemania, dentro del plan de eliminación de barcos aliados descrito en líneas anteriores. En la edición del día 19 de abril de 1918 del diario El Eco de Cartagena se afirmaba lo siguiente: 
 
      
 
    …se añade en la acusación que la bailarina celebró una misteriosa entrevista con el comandante de un submarino alemán cerca de uno de nuestros puertos… 
 
      
 
    Fueron años apasionantes, en los que parecía que las diputaciones rurales, las tierras de Poniente y las localidades de la sierra minera despertaban de su letargo, rompían las cadenas económicas que les unían a los distritos urbanos: a finales del siglo XIX y comienzos del XX la modernidad llegó a los lugares más remotos del Campo de Cartagena: en la diputación de Perín se iniciaba, pues, un largo proceso de ocupación de los espacios tradicionales ganaderos por otros usos económicos, mientras subsistían solamente las grandes cañadas y el transporte de ganado por ferrocarril y carretera propio de nuestros días. Como testigo de aquellos tiempos y paseo de excursionistas y amantes de la naturaleza queda en nuestros días el rastro de las cañadas número 2, la de Isla Plana por el Cedadero; y la 4, que llega hasta La Torre de Nicolás Pérez desde el Puerto del Judío y la ermita de Perín, siguiendo el espíritu del decreto de 1892 que regula las vías de comunicación contemporáneas, de forma que los caminos ganaderos de la zona son considerados cordeles, por ser una vía de unos 37 metros y que comunica dos municipios distintos; estando controladas por las corporaciones locales y la policía de ámbito rural (Guardia Civil).  
 
    Mientras la Europa más avanzada apostaba por una revolución en las nuevas técnicas de cultivo, el campo de Cartagena retornaba a la vieja agricultura del esparto, producto muy demandado por la floreciente industria pesquera: se utilizaba para fabricar amarras de barco y copos para las almadrabas; también para la incipiente actividad minera que surgió a finales del siglo XIX y comienzos del XX. Todo ello sirvió para poner en marcha en la Cuesta del Cedadero una serie de cocederos de esparto y talleres, donde también se manipulaba la palma, utilizada para fabricar cestas, escobas, cordeles y sombreros de paja, muy útiles para los trabajadores de la zona, siempre expuestos al sol. Del dátil de las palmeras se extraía también el aceite usado en la iluminación de los espacios y en los candiles. 
 
    El anuncio de una incipiente actividad industrial trajo además la necesidad de tener leña abundante, más necesaria ahora que los pastos tradicionales, pues se utilizaba en gran cantidad tanto a nivel doméstico como industrial en todo tipo de actividades, predominando la utilización de la de almendro procedente de la poda. La propiedad municipal de los montes hasta la desamortización de 1855 conllevaba el nombramiento de guardas de monte, oficio desempeñado en aquel tiempo por miembros de las familias García y Liarte, que guardaban celosamente los bosques y los cultivos; las colmenas (situadas en la rambla del Cañar) y los depósitos de leña. Tampoco es ajena al lugar la Barrilla, uno de los cultivos más importantes de las zonas próximas al Mar Menor, producto estrella de la industria química o de drogas, local. Propia de terrenos ricos en salitre, su explotación estaba basada en la combustión inducida de la planta para obtener de sus cenizas una pasta o sosa con la que se fabrica jabón y vidrio, siendo esta labor medioambientalmente muy contaminante, por lo que se utilizaban unos hornos especiales. 
 
    Mientras la agricultura tradicional se asentaba en el paisaje dejando huella perenne, los habitantes del Poniente entraban de alguna forma en la modernidad pues, junto a esa industria incipiente ya adelantada y que sirvió de base a la implantación de la minería, fue apareciendo el transporte regular de viajeros y carga, existiendo desde finales de siglo una galera que hacía la ruta Mazarrón-Cartagena y tenía parada en Perín y La Torre; y algunos comercios como el estanco, tienda y venta llamados La Torre. Tampoco era desconocido el contrabando, pues muchas de las cosas producidas a pequeña escala eran vendidas en mercados clandestinos, y la cercanía del mar hizo que fuese habitual el tráfico ilegal de tabaco, desembarcado en las calas vecinas y conducido hasta la ciudad camuflado en mulos de carga por las veredas.  
 
    Todo iba cambiando y las condiciones de vida, aunque lentamente, también: con la llegada de los nuevos tiempos fueron apareciendo viviendas más confortables ligadas al despertar de la minería, presente de forma incipiente desde el año 1840, momento en el que surgen las explotaciones superficiales de cobre y hierro en las Cuestas del Cedadero, desde el Collado de Mazarrón a La Torre.  
 
    En 1876 Juan Antonio Gómez Paredes se convierte en pionero de la moderna minería comarcal al construir un depósito de minerales y un muelle en Isla Plana, llamado de La Calera. A finales de siglo las explotaciones comenzaban a extenderse, de forma que ya existían las minas La Fragua, Aqueronte, Estigia y Pedro I, que vertían sus minerales hacia Isla Plana; y en el Pozo de Colón, en la cima de Peñas Blancas, donde se arrastraba el mineral de hierro hacia la vertiente próxima a La Torre para poder transportarlo en carros hacia Cartagena. 
 
    Un punto importante en la expansión de la zona en los años de la Restauración fue el control de los recursos hídricos que abastecían a una gran ciudad como era Cartagena (que tenía ya 90.000 habitantes). En aquellos años el agua comienza a ser vista en una ciudad sin río como un negocio: Alfonso Pérez Huertas, vecino de Cartagena, solicita en octubre de 1895 autorización para conducir aguas por el cauce de la rambla de Nicolás Pérez o del pozo de Arjona y aprovechando los recursos de las sierras cercanas a Perín.  
 
    A principios del siglo XX, la compañía inglesa The Cartagena Mining and Water Corporation Limited adquiría las aguas de Perín a la Compañía de Aguas de Cartagena. Con la gerencia de Otto Leverkus se instalarían más de 10 kilómetros de canalizaciones, que tenían un grosor de 15 centímetros. El sistema de conducciones incluía filtros y depósitos de agua, de los que se conservan aún los situados en la Torre de Nicolás Pérez, en los Molinos Marfagones y en Canteras. También se guarda el recuerdo de la intervención de la mencionada empresa inglesa en los restos de los edificios de la Finca del Inglés, propiedad de la empresa, y que en 1908 llegó a tener un diseño arquitectónico modernista de la mano de los arquitectos Rico y De Paula Oliver. 
 
    Pero es la minería la que cambia la fisonomía del lugar: en este tiempo comienza realmente a formarse el poblamiento de la Torre de Nicolás Pérez que todos conocemos: la explotación minera de hierro orientada a la exportación (principalmente hacia Inglaterra y Suiza) puso a la zona en el mapa, y situó a La Torre como el principal núcleo de económico de la zona, dando vida e impulso a toda la diputación de Perín, pues las minas daban trabajo, directa o indirectamente, a más de 2.000 personas: la riqueza comenzaba a aflorar y la zona se dotaba de mejores comunicaciones e infraestructuras.  
 
    En los primeros años del siglo XX se procedió a un nuevo deslinde de estos terrenos, para lo que se procedió a formar una Comisión Especial de Investigación de Propios del Ayuntamiento, es decir de todo cuanto constituía la riqueza de la ciudad. En dicha comisión se integraron el registrador de la propiedad Manuel Martínez de Azcoitia, el teniente de alcalde José Mediavilla y el cronista de la ciudad Federico Casal, los cuales procedieron a la redacción del Catálogo de los Bienes de Propios y a la elaboración de una relación de fincas y propietarios con la correspondiente planimetría en el que se señalaron las superficies dedicadas a la explotación minera. Del estudio de las propiedades existentes en el lugar en aquellos días concluimos que la minería estaba cambiando el paisaje y la vida de los habitantes de la zona, quedando oscurecidas otras realidades como la economía tradicional.  
 
    Las principales explotaciones mineras surgidas en aquella Fiebre Europea del hierro que cambiaron la vida de los lugareños fueron, según la Gaceta Minera y Comercial éstas: 
 
    —Colón: cerca del barranco de la Víbora, pasado el collado de La Torre. Tenía un túnel donde se refugiaban los pastores cuando hacía mal tiempo, y un pozo para vertidos. Mediante un caballete se bajaba el mineral de hierro que desde la terrera que llegaba a la rambla se transportaba en carros hasta el embarcadero de Santa Lucía en Cartagena. Existían tres pozos: Del Aljibe, Del Torno y De La Puerta; y distintos espacios: La Magdalena, La Hueca, el Túnel del Corral, el Túnel Pestoso y la Casa del Cable.  
 
    —Santa Teresa, San Miguel, Santa Sofía y Concepción. Explotadas por Alfonso Pérez Huertas, en el Barranco de Laderas Negras.  
 
    —Lola y Carmen. Explotadas por el también vecino de Cartagena Luis Angosto y Lapizburu, en el barranco del Herrador, Laderas Negras y la Fuente del Avispón. 
 
    —Magdalena. Mina número 11.269, sita en el cabezo de los Roses, y explotada por José Martínez Martínez.  
 
    —Pastora. Situada en el monte llamado Cabezo de la Cueva Bermeja, en propiedad de Isabel Sánchez Rebollos, lindante con diferentes ramblas. 
 
    —La Alerta. De Lorenzo Torres Tovar, situada en La Torre de Nicolás Pérez. 
 
    —Alicia. De Luis Brugarolas, sita en La Torre de Nicolás Pérez. 
 
    —Amberes, explotada por Miguel Iniesta Gómez en la Torre de Nicolás Pérez. 
 
    —Morales: original por transportarse el mineral en unas patachas o barquitos demediados hasta los grandes vapores cargueros.  
 
    —Dos Hermanas: mina pequeña y poco profunda en la que trabajaban con torno. Estuvo en funcionamiento hasta los años 40. 
 
    —El Yunque. 
 
    —San Francisco. 
 
    —San Alejandro. 
 
    —Titán. 
 
    —San Antonio. 
 
    —Peñas Blancas.  
 
    —La Seda. Estuvo en funcionamiento hasta los años 40.  
 
    —Aqueronte y Estigia se llamaron así por asimilación a las historias de la mitología griega. 
 
      
 
    De entre todas las explotaciones existentes en aquellos años dorados de la minería ha quedado señalada en la memoria colectiva La Fragua, tristemente famosa por el accidente acaecido el día 17 de julio de 1919, donde murieron tres personas.  
 
    A comienzos del siglo XX, tras un pequeño paréntesis, se modernizaron las instalaciones, poniéndose en funcionamiento en el año 1915 el célebre cable aéreo de transporte de vagonetas sostenido por altas columnas metálicas que llegaba desde la explotación minera Estigia a la playa de la Calera, en las inmediaciones de Isla Plana, recorriendo algo más de tres kilómetros de forma muy sencilla, sin motor ni tracción artificial alguna: las vagonetas cargadas de mineral descendían por el cable y este impulso permitía elevar las de retorno. La carga de los vapores en la playa se hacía al principio de una forma manual muy rudimentaria y en un tramo muy reducido, por lo que se habilitó un moderno espacio mecanizado de seis metros de ancho y sesenta de largo, de forma que los primeros treinta metros estaban habilitados para la carga con suelo de mampostería y los otros treinta, de madera, penetraban en el mar. Todas estas modernizaciones hicieron muy productiva la minería, que fue muy importante durante la Primera Guerra Mundial y se mantuvo hasta los años 60. 
 
    Podemos concluir, pues, afirmando que en la década inicial del siglo XX se sientan las bases de la actividad minera e industrial de la zona, pues se construyen en total 5 muelles, 2 depósitos de mineral a pie de playa, un cabaleto automotor, un cable aéreo de cubetas y una comunicación eficiente a través de las vías que partían hacia Cartagena y La Azohía. Todo esto hizo que la diputación de Perín se convirtiese en centro económico y político disputado por las distintas facciones conservadoras y liberales que se turnaban en el poder. Gracias a la modernidad que trajo la minería, a comienzos del siglo XX la vida en la zona cambió mucho, pues de ser una diputación agrícola y casi deshabitada pasó a ser centro económico de una diputación donde grandes inversores cartageneros tenían sus negocios del sector secundario y terciario, y donde también fue apareciendo un núcleo obrero y campesino al que los dos grandes partidos del régimen Alfonsino temían y pretendían controlar. De esta forma, en La Torre aparece la Unión de Vecinos del Campo, asociación proletaria controlada por el Partido Conservador y enemiga del Vasismo. La prensa y la opinión pública se encuentran en aquel tiempo polarizadas en dos corrientes de opinión: los liberales se expresan a través del diario La Tierra y los conservadores hacen lo propio en El Porvenir; y todos denuncian la mala praxis del enemigo en el distrito electoral número 9, el de Perín, dividido en dos secciones, la 2ª y la 3ª con motivo de las elecciones, siendo frecuentes los amaños, destacando en este sentido las celebradas en 1917: en la sección segunda, la del colegio de Perín, no se llegó ni siquiera a abrir el colegio, reflejando directamente en el acta municipal el resultado de 411 votos a favor de los liberales de 413 emitidos. Por otro lado, en la mesa tres, establecida en la casa del alcalde de barrio, situada en la cuesta del Cedadero, y donde votaban los vecinos de La Torre, La Azohía y la carretera de Mazarrón, tampoco se votó y se repartieron al tuntún los sufragios liberales y conservadores como buenos hermanos.    
 
    En la cuenca minera quien gobernaba y quien controlaba en esos días a las masas era Evaristo Torres, que prestaba su finca para la celebración de reuniones y mítines en los que se protestaba contra el establecimiento de impuestos municipales, el mal estado de los caminos y el déficit en materia educativa y sanitaria. A comienzos de siglo la familia Torres se convierte en motor de la modernidad, pues en 1918 Evaristo Torres Martínez pone en marcha un servicio de automóviles para viajeros que hacía la ruta Perín-Cartagena: un heredero, Evaristo Torres Torres, mantuvo la línea regular de viajeros hasta 1996 y continuó la tradición comercial de la familia, que en 1912 adquirió el ventorrillo Casa Pedro, famoso en la comarca por ser lugar de parada de los contrabandistas: su poder se incrementaba con el paso del tiempo y en los años de Primo de Rivera, su connivencia con los intereses políticos y económicos de Alfonso Torres les situó en una envidiable posición dentro de la burguesía cartagenera, de forma que uno de ellos, Eusebio Torres Liarte, militar de carrera, llegó a ocupar una privilegiada situación de poder tras la Guerra Civil. 
 
    Los primeros años del siglo XX son también los de la definitiva consolidación, con todos sus problemas, del Rincón de San Ginés (con una incipiente industria turística radicada en Los Nietos y Cabo de Palos) y del municipio de La Unión: tal y como sucedió en Cartagena, el comienzo del nuevo siglo está marcado por los ecos de la crisis nacional de 1898, que coincide con el primer gran conflicto obrero de La Unión (que en 1894 recibió el título de ciudad y conoció el establecimiento de la aduana marítima de Portmán), expresión del distanciamiento de muchos empresarios mineros que fijaron su residencia e invirtieron sus capitales en Cartagena y en otras ciudades mientras en la cuenca minera se conocía el drama de la explotación y la pobreza, con pagos de jornales en especie en forma de vales para canjear en determinados comercios y jornadas de trabajo propias de un cuento de Charles Dickens. 
 
    Los accidentes y las muertes formaban parte de la vida cotidiana, siendo sus causas más comunes las siguientes: tifus, paludismo, viruela, sarampión, escarlatina, difteria, gripe, cólera (en distintas variedades), tuberculosis, meningitis, sífilis, cáncer, hemorragia cerebral, enfermedades cardíacas, bronquitis, neumonía, afecciones estomacales, obstrucciones intestinales e hidrofobia. La elevada mortalidad y las malas condiciones de trabajó impulsaron la creación de la llamada Policía de Mina, que realizaba las inspecciones oportunas para velar por que se cumpliesen las visitas técnicas de los ingenieros (comprobando el registro en las minas), accidentes, intervenciones técnicas, marcha de los talleres e instalación de nuevas máquinas. Treinta años después de los luctuosos hechos del 98, los recordaba así Mariano Grao: 
 
      
 
    Treinta años han trascurrido ya desde aquella fecha y todavía cuando recordamos los hechos nos parece estar viendo aquellos grupos de obreros desenfrenados que no se detenían ante obstáculo alguno… Los minerales se cotizaban a precios altos, pero las subsistencias también habían aumentado su precio y los salarios eran bajos. A todo esto, se unía la pesadumbre del vale: los mineros recibían a cambio de su trabajo un papelito que solo era admitido en determinados establecimientos. Semejante situación influía en el malestar de los obreros… Y así llegó el día 4 de mayo. Al amanecer había apostados en casi todos los caminos grupos de obreros que informaban a los otros que había huelga… Cuando se hubieron reunidos iniciaron su marcha por El Descargador camino de la ciudad, haciendo su entrada a las seis de la mañana. Irrumpieron destrozando todo lo que había a su paso. El primer grupo se dirigió hacia la Fábrica del Gas, destrozándolo todo e intentando hacer estallar la caldera… Allí acudió entonces el alcalde, José Maestre Pérez, quien les dirigió la palabra… Otro grupo muy numeroso se dirigió a la Estación y al Mercado, donde hicieron serios destrozos… El tercer grupo fue al Ayuntamiento y después de abrir las puertas de la cárcel haciendo escapar a los presos, subieron al edificio, arrojaron el archivo a la calle y le pegaron fuego, destrozando luego el Registro Civil. A las dos de la tarde hizo entrada otro grupo, procedente del Llano del Beal, que destrozó lo poco que quedaba sano… El pueblo rugía por las calles y a medida que avanzaba el día, más se le oía. Muchos abandonaron la ciudad… Por fin, a las cinco de la tarde, aparecía venido de Cartagena el Regimiento Sevilla y a toque de corneta desaparecieron los revoltosos… De aquel movimiento solo quedan algunos revoltosos en la cárcel, quizás los menos culpables… cuentan que hubo una mano extraña escondida detrás de aquel alboroto. ¿Quién fue? 
 
      
 
    La crisis social fue paliada gracias a la buena gestión del alcalde Pedro Ros, que creó la Cocina Económica de la calle San Antonio, donde se daban 500 comidas diarias y se crearon brigadas de obreros para realizar trabajos comunitarios. En esa primera década del siglo se pusieron en marcha algunas instituciones de tipo asistencial y educativo, como la Cruz Roja (1909, en la calle Mayor, presidida por Jacinto Conesa), en 1910 el Centro Instructivo de Obreros Republicanos (precedente lejano en la comarca de la Universidad Popular, impartiéndose diferentes enseñanzas) y ese mismo año la Cocina Económica, que se emplazó donde luego estuvo la cárcel.  
 
    A pesar de la miseria y las lamentables condiciones de trabajo de los casi 15.000 obreros de la comarca, que comenzaron a asociarse en sindicatos y mutualidades de socorro, hemos de señalar que la expansión minera continuaba, convirtiendo al puerto de Cartagena en centro de un fértil comercio hacia los puertos de Marsella, Rotterdam, Emden, Odessa, Londres, Amberes, Hamburgo, Génova y Liorna. 
 
    Tras una primera década de siglo titubeante, en 1912 se produce la entrada en escena de la compañía francesa Peñarroya, que absorbe a otra empresa anterior de la misma nacionalidad, continuando la labor de Hilarion Roux, creador de la fundición de Escombreras y la Sociedad Especial Emilia, base del futuro minero; y cierra un trato con Álvaro Figueroa, Conde de Romanones, pasando así la nueva sociedad a controlar también el taller de desplatación de Santa Lucía y contribuyendo en esa primera etapa en la cuenca minera a la modernización de las instalaciones: hornos de calcinación, machacadores, lavaderos y separatorios por imantación.  
 
    Por aquellos años, La Unión era una tierra de oportunidades, apareciendo una arquitectura de tipo Modernista antes citada, que no se puede comparar a la del multitudinario movimiento urbanista de Cartagena, pero que nos ha dejado notables ejemplos. Toda la actividad urbanística se concentró en el rectángulo que forman las calles Real y Mayor, sobre todo esta última, artería principal de la ciudad, como señaló Asensio Sáez: 
 
      
 
    …Por la calle Mayor pasaban todas las procesiones. Por la calle Mayor pasaban todas las cabalgatas. Por la calle Mayor pasaban todos los entierros… 
 
      
 
    Ese esplendor de algunas viviendas situadas en las calles Mayor y Real contrastaba con los habitáculos donde vivían la mayoría de los unionenses, así el informe del Instituto Nacional de Reformas Sociales de 1906 señalaba la insalubridad de la mayoría de ellas, que carecían de patio, de retrete y de sumideros. En las estrechas calles del casco urbano escaseaba la luz y la ventilación y los obreros vivían hacinados, por lo que se creó el Patronato San José Obrero, cuyo objetivo era construir casas cuyo coste se sufragaba con el pago del alquiler en los primeros años, pasando luego a ser propiedad del obrero: eran cuidados paliativos a una clase social que necesitaba transformaciones profundas y cambiar la realidad cotidiana de los habitantes de ese 40% de viviendas catalogadas como insalubres.  
 
    La Primera Guerra Mundial supuso una gran oportunidad para poder incrementar las exportaciones, pero la falta de carbón para activar la maquinaria y, sobre todo, las dificultades del comercio ligadas a la impune actividad destructiva de los submarinos alemanes a pie de puerto provocaron el cierre de muchas empresas y el desempleo del 70% de los trabajadores. 
 
    La mayor expresión de la crisis socioeconómica fueron los sucesos del 7 de marzo de 1916, que han marcado las relaciones sociales en La Unión durante décadas: con motivo de la huelga general que se llevaba a cabo en la cuenca minera, muchos trabajadores del sector se concentraron ante la fábrica del propietario minero Pío Wandosell para comprobar si los obreros que estaban allí trabajando lo hacían sin coacciones. Tras muchas horas de espera, un destacamento de la Guardia Civil se presentó en el lugar y disparó a quemarropa, siendo el dramático resultado final siete fallecidos y dieciséis obreros heridos.  
 
    Con estos sucesos se inicia la lenta agonía del sector minero comarcal, marcado por la huida de inversores, el encarecimiento de las materias primas y las fuentes de energía. El diario El Eco de Cartagena, en su edición del día 10 de diciembre de 1917, publicaba las peticiones de los productores mineros de la comarca, encabezados por José Maestre: 
 
    —Que los impuestos mineros no gravasen la producción, sino los beneficios. 
 
    —Normalizar la producción de materias primas y fuentes de energía necesarias para la explotación minera: suministro eléctrico y de carbón; yute para la fabricación de cestos y cordelería minera; máquinas y vagones.  
 
    —Que los precios se fijasen en España y no en los mercados extranjeros. 
 
    —Que se abaratase el precio de los explosivos. 
 
    Para paliar la enorme conflictividad social, José Maestre Pérez llegó a proponer algo que fue la base de los futuros sindicatos verticales de los períodos fascistas: la creación de comisiones mixtas para la solución de los problemas laborales. Se propuso la creación de un tribunal donde participasen miembros de la Federación de Sociedades Obreras y el Sindicato Minero (Patronal). Maestre era en aquel tiempo, como esposo de la hija del Tío Lobo, el gran controlador de los negocios de la familia Zapata. 
 
    La Unión generaba riquezas que se materializaban en otros lugares, siendo expresión de este momento la conformación del carácter y la cultura de la comarca: el trovo (hecho arte por Marín) y el cante minero son producto de la raíz andaluza de muchos de los habitantes del municipio y de la dureza de sus vidas: mientras la riqueza de la burguesía minera poblaba Cartagena de lujosos teatros y cafeterías, en los cafés de la cuenca argentífera (como El Ateneo) Antonio Chacón, el Cojo de Málaga y, sobre todo, El Rojo El Alpargatero, creaban de la raíz andaluza la minera, la cartagenera y la taranta. Así justifica Asensio Sáez, en su obra La copla enterrada. Teoría apasionada del cante de las minas: 
 
      
 
      
 
    …Si canta la madre en la cuna, inventando la nana más dulce para el sueño del hijo; si canta el soldado al limpiar la salpicadura de la sangre en el fusil; si canta el campesino entre los oros, como un retablo, de los trigos; si cantan los niños compartiendo la copla con la fresca manzana y la rebanada de pan untada de miel, en la hora de la merienda; si los salmos eran cantados con melodías populares y el odio y el amor necesitan del cante para medrar o morir, ¿no ha de cantar este hombre de las minas de La Unión, de sangre andaluza casi siempre, sangre maestra de la copla, mora y sorprendente, con unas gotas de misterio crepitando entre los glóbulos? ¿No ha de cantar el minero, con una urgencia casi frenética, al saltar después de la negra jornada a la tierra firme con el sol, limpia moneda de oro ofrecida, en pago de su trabajo, en la bandeja de la tarde, aún antes, al recibir la corona del viento fino del día sobre la cabeza, todavía medio cuerpo dentro del pozo?   
 
      
 
    Sobre la vida cotidiana de aquellos años son numerosos los testimonios de prensa encontrados, pues se fueron sucediendo publicaciones periódicas de vida efímera como El Faro Unionense, Mefistófeles, La Unión, Las Provincias de Levante, El Eco de La Unión, El Botón, La Antorcha, Once de Febrero, La Verdad, La Opinión, La Unión por dentro, La Orquesta, Primero de Mayo, El Combate, El Cartero de la Sierra, El Cuco, El Cantón, El Palenque, El Popular, La Primavera, El Renacimiento, La Reforma, El Bouquet, El Heraldo de La Unión, Gente Joven, República, El Faro, La Semana Minera, La Región, Germinal, El Ecuador, Iris, La mariposa, La escalada, El espectador, Juventud, El Rebelde, La Lucha, El despertar obrero, Burla burlando, La Cachiporra, El Cencerro, La Novela Relámpago, El boletín del trabajo, La Palestra, El álbum Ros, La novela levantina, La campana universal, Semanario Unionense o La voz del pueblo.  
 
    Una de las publicaciones de mayor impacto fue El Pueblo, diario de la tarde que se publicó a comienzos del siglo XX y que contó con la colaboración de los alcaldes Pedro Ros Manzanares y Jacinto Conesa García (que era además su director); políticos como Tomás, José y Ponciano Maestre o Juan De la Cierva Peñafiel; pedagogos como Enrique Martínez Muñoz; escritores locales como Juan Pujol, Ricardo Codorníu; e intelectuales de prestigio como Joaquín Costa o Miguel de Unamuno. Eran entonces frecuentes los actos de tipo cultural, destacando por aquel tiempo la presencia en la ciudad en 1917 de la afamada pedagoga María de Maeztu, quien fuese años después la gran renovadora de la educación en España. El diario local El Porvenir se hacía así eco de su presencia en la ciudad: 
 
      
 
    Los maestros de Cartagena y La Unión han organizado un acto de propaganda cultural que honra a la clase que pertenecen y está llamado a tener gran interés: se trata de llevar a cabo la Jornada Pedagógica, con arreglo al siguiente programa: …discurso resumen de la señorita María de Maeztu en el que abordará las cuestiones más palpitantes relativas a la educación de las niñas y de las jóvenes…  
 
      
 
    Podemos afirmar, pues, que la nueva centuria introdujo en la comarca muchos cambios sociales, económicos y culturales: la marcha hacia la modernidad parecía imparable. 
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    Los años 20:  
 
    contradicciones de una sociedad en crisis 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los años 20 fueron en España, como en todo el mundo, un tiempo de modernidad y progreso técnico: mientras en Estados Unidos vivían un desarrollo que parecía no tener límites, en la vieja Europa la democracia se tambaleaba por la inestabilidad económica y la irrupción con fuerza del comunismo por un lado y el fascismo por otro. En España el llamado desastre de Annual en Marruecos puso contra las cuerdas a la débil monarquía caciquil de Alfonso XIII: la llegada al poder en 1923 de la dictadura militar de Primo de Rivera fue la expresión máxima de un fracaso colectivo, pero durante unos años las ciudades vivieron un tiempo de modernidad y desarrollo de nuevas tecnologías.  
 
    En Cartagena, ciudad atenazada por la crisis minera, una minoría encabezada por el célebre alcalde Alfonso Torres y la todopoderosa familia Pascual de Riquelme controlaba el poder municipal y lideraba una expansión urbana sin precedentes: el castillo de la Concepción y el puerto eran los símbolos del urbanismo de los años locos; y las Casas Baratas del ensanche la máxima expresión de la especulación de aquellos años que terminaron con la crisis del 29. 
 
    Los esposos Fricke, María Oliva y su marido, Karl, alemán asentado en la ciudad desde la Gran Guerra, eran los reyes de la vida alegre cartagenera: poseedores de una gran fortuna en bienes muebles e inmuebles, administraban su patrimonio desde su lujosa mansión del número 33 de la Muralla del Mar, privilegiada atalaya dentro del corazón financiero y consular de la ciudad. Eran famosas sus fiestas en el Gran Hotel y sus pomposos bailes en el Casino; y María reinaba con sus vestidos y su coquetería en los cafés de moda de la calle Mayor y los teatros, donde se ofrecían los mejores espectáculos nacionales de aquel tiempo.  
 
    Los años anteriores a la proclamación de la Segunda República, concretamente el ciclo agrícola comprendido entre los años 1925 y 1931, estuvieron marcados por una persistente sequía, registrándose en la comarca durante aquel año 1926 tan solo 95 mm de lluvia, lo cual fue muy negativo para una comarca que vivía de los cultivos de secano: era tal la necesidad de agua, no solo de riego sino también para consumo humano, que se produjeron grandes restricciones en el suministro.  
 
    La escasez y la insalubridad de las aguas, provocó entre las clases bajas tanto un aumento dramático del desempleo como la propagación de múltiples enfermedades: la Base Naval, que se abastecía con el agua de la Compañía Inglesa que procedía de los manantiales de Perín, hubo de traer mediante buques-cisterna desde otros puertos el agua. En el marco de la política de obras públicas de la Dictadura se creó la Mancomunidad de los Canales del Taibilla, que tenía por objeto realizar las obras necesarias para abastecer el sureste español y la Base Naval de aguas procedentes de las sierras de la vecina provincia de Albacete.  
 
    El tema de los trasvases no era algo nuevo en la ciudad, pues desde el siglo XVI los regidores locales ya habían empeñado proyectos, memoriales y caudales en el diseño de canales como el malogrado de Carlos III desde Huéscar de Granada o el más reciente (de 1929 y de rigurosa vigencia en nuestros días) del Ebro. Ahora se recuperaban con fuerza el discurso vertebrador de los trasvases, de forma que el día 6 de julio de 1926, tras las gestiones del alcalde de Cartagena, Alfonso Torres, marcharon a Madrid Luis Malo de Molina, presidente del Sindicato de Riegos del Campo de Cartagena; Dionisio Oliver y Mariano Pascual de Riquelme en calidad de concejales del ayuntamiento; y Joaquín Jiménez, alcalde de Fuente Álamo, a fin de hacerse cargo de la escritura de entrega del pantano del Taibilla. Pero las obras tardaron varios años en ponerse en marcha, y la miseria fue asolando la comarca a pesar de los festejos en honor de Alfonso Torres por su labor en la traída de aguas y de los banquetes celebrados en el Gran Hotel. 
 
    En aquellos días en que era enterrado con honores taurinos el maestro Gavira, nacía en la ciudad de la mano del ilustrado militar y poeta Óscar Nevado una generación de intelectuales que renovaron desde el Ateneo de Cartagena las letras y la cultura y pusieron la nota crítica frente a los abusos de la Dictadura y el excesivo paternalismo de las clases dirigentes locales, pues muchos pensaban que lo que demandaba Cartagena, y toda España, era un cambio político de amplio calado que profundizase en el análisis de los problemas sociales con una voluntad real de cambio.  
 
    Los años 20 en Cartagena, como toda España, están marcados por el golpe de Estado del 13 de septiembre de 1923, en plena expansión del Fascismo por el sur de Europa: el general Primo de Rivera, con la anuencia del rey Alfonso XIII, aparta del poder a García Prieto y pone en marcha una dictadura militar marcada por el fuerte conservadurismo y la apelación a una serie de valores nacionales. En la ciudad de Cartagena, cabecera del departamento marítimo, muchas unidades estaban preparadas para un movimiento que se pensaba podía ser inminente. Tras la toma de poder sin oposición alguna, el gobernador militar de la plaza, Pedro Vives, realizó las gestiones oportunas para garantizar el orden público, militarizando todas las instancias del poder político regional, al tiempo que se suprimía todo vestigio del régimen bipartidista que había imperado casi medio siglo: de inmediato pudo comprobarse como cambiaba la base del poder, que habría de ser ahora de marcado carácter corporativo, por lo que las cámaras de comercio y las corporaciones profesionales se aprestaron a ocupar los principales puestos de la administración en el ámbito político, poniéndose al frente de todas las comisiones de inspección y depuración de funcionarios desafectos al nuevo régimen. 
 
    El 4 de octubre, un profesional de prestigio en la ciudad, ingeniero director de la fábrica de productos químicos, Alfonso Torres López, apoyado por los pesos pesados de la Cámara de Comercio, se convertía en nuevo alcalde de la ciudad y jefe local del partido Unión Patriótica, que reunió bajo sus siglas a una nueva clase política, pero también a muchos militantes del ala ciervista del Partido Conservador, por lo que la estructura caciquil mantuvo su vigencia a pesar de la desaparición fáctica de los partidos del turnismo, mientras era reprimida toda estructura política de carácter republicano, izquierdista o nacionalista, a excepción del PSOE, que mantuvo un peculiar coqueteo con el nuevo régimen, especialmente algunas de sus principales figuras a nivel nacional, es el caso de Francisco Largo Caballero; y en el ámbito local, especialmente el ínclito Amancio Muñoz de Zafra. Desde el comienzo de la Dictadura uno de los principales núcleos de oposición fueron los intelectuales republicanos de izquierdas, como fue el caso de los murcianos Mariano Ruiz Funes y José Moreno Galvache; y los cartageneros Antonio Ros, Isidro Pérez y los miembros de la familia Bonmatí.  
 
    Desde el principio de su mandato, Primo de Rivera centró de una forma especial su atención en Cartagena, siendo una de sus primeras apariciones públicas la del acto de inauguración en noviembre de 1923 del monumento erigido en la ciudad a los héroes de Cavite y Santiago de Cuba, momento de gran carga simbólica en el que acudieron a la ciudad los reyes y una gran cantidad de militares y diplomáticos extranjeros. Con este evento se daba respaldo público al nuevo grupo político que comandaría Torres con el apoyo de los más poderosos de la ciudad: las familias Guardiola, Ferro, Malo de Molina, Pascual de Riquelme, Ramos Carratalá, etc.  
 
    Tras la conversión del Directorio Militar en Civil, los municipios recuperaron viejas prerrogativas y muchos de estos grupos de poder se sintieron arropados a la hora recuperar viejas reivindicaciones como fueron la traída de las aguas y la provincia o la capitalidad de una nueva región levantina para Cartagena. Estas viejas cuestiones, y el arreglo del parque que luego llevaría su nombre, hicieron de él un líder político de fuerte arraigo en la ciudad y, también, de perfil contradictorio por las múltiples acusaciones de corrupción que recibió sobre su acción política (como el asunto de las Casas Baratas). Lo cierto era que el estamento militar apoyaba sin fisuras su estrategia política en una ciudad vital (regimiento Cartagena 70) para el control de las posesiones africanas de España, por lo que era frecuente verlo en compañía de militares de alta graduación como Rodolfo Espá, Cándido Mir, Óscar Nevado o Francisco Martínez Illescas, protagonistas de grandes manifestaciones de patriotismo, como la organizada en torno al héroe popular de la Guerra de Marruecos, el cabo Melchor Amate.  
 
    Los años 20 fueron tiempos de expansión de la ciudad, que vio aparecer nuevas actividades económicas centradas sobre todo alrededor de la actividad portuaria, lugar propicio para la aparición de ávidos especuladores; y la construcción, siendo el momento decisivo de la consolidación del nuevo Ensanche extramuros, coincidente con la aparición de modernas infraestructuras: caminos vecinales, mejora del tranvía, alumbrado público, aguas, alcantarillado, jardines, etc. Son los años de la aparición de los deportes de masas, del cine y los nuevos entretenimientos made in USA, como los bailes modernos o los espectáculos musicales; que eran compatibles con los usos tradicionales: el tapeo, los toros o la zarzuela. Las clases altas gustaban de practicar la equitación, el tenis y el regatismo: las cámaras de Matrán y de Casaú inmortalizan en Cartagena Ilustrada y otras revistas los bailes de sociedad o las veladas teatrales. 
 
    De aquellos lejanos años ha quedado en la ciudad, en sus calles y en sus rincones la huella permanente de aquel tiempo, donde nacieron algunos cafés, como el Bar Sol, fundado en 1927 en una esquina de la plaza de San Ginés, símbolo de la naciente modernidad y de un nuevo lujo: por aquel entonces, el proceso de crecimiento del municipio, constante desde 150 años atrás, continuaba, alcanzándose en aquellos años 20 los 100.000 habitantes.  
 
    A pesar de la persistencia de enormes bolsas de pobreza y una gran mortalidad, la ciudad conoció un cierto avance de la medicina y la higiene pública, siendo de destacar las campañas sanitarias iniciadas por los especialistas locales en medicina preventiva y políticas de lucha contra las epidemias, destacando en este sentido la labor de los doctores Manuel Mas Gilabert y Casimiro Bonmatí Azorín, que elaboraron las políticas sanitarias municipales, activaron los procesos de control de las aguas y fundaron en 1933 el Hospital Regional Antituberculoso de Canteras. Todos estos avances no podían ocultar la dolorosa realidad marcada por las mortandades provocadas de forma periódica por epidemias como las del cólera y el tifus. Todo ello estaba relacionado con la escasez y la mala calidad del agua potable, pues para ciertas cosas prácticas Cartagena era una ciudad sin nervio, extremadamente resignada y conformista, siendo rara la casa donde no había un enfermo contaminado o con afecciones de tipo estomacal por la ingestión de aguas impuras, contaminadas con todo tipo de gérmenes. Llegaba periódicamente con la canícula el producto de la falta de previsión y laboriosidad de las autoridades municipales, que permitían la permanencia de pozos infectos y el consumo de aguas no potables. No se tomaban las oportunas medidas de prevención y la población respondía con chanzas y negativas a los llamamientos para su vacunación. También hay que ver en estas cosas más una cuestión de carácter que de ignorancia, ya que la ciudad se ufanaba de tener un nivel cultural bastante bueno dentro del pésimo contexto de la región.  
 
    Para conocer la ciudad y la sociedad cartagenera de aquellos años es importante considerar la influencia de la vida militar y la actividad minera, así como la existencia de un importante y milenario puerto que daba a la ciudad en la primera mitad del siglo XX un aire cosmopolita y algo colonial. Todo ello se mezclaba con un hondo sentir patriótico y castrense del que participaba buena parte de la población y que se debía a la secular presencia en todos los actos culturales, sociales y políticos del estamento militar. Las clases altas de la ciudad vivían en un ambiente de cierto lujo que se reflejaba en la construcción desde final de siglo de mansiones al más puro estilo modernista, especialmente por parte de nuevos ricos de la minería como los Pedreño, Aznar, Conesa, Zapata, Aguirre o Cervantes.  
 
    La clase obrera, especialmente los mineros, no gozaba en la comarca de una posición acomodada. La sociedad cartagenera, bastante equilibrada en el Antiguo Régimen, vivió los años de esplendor de la minería de una forma especulativa, redundando escasamente los capitales en el fomento de actividades productivas de futuro y provocando en el ámbito local un proceso de polarización social, inflación de precios en productos populares y conflicto de clases latente, que se manifestó, como suele ser normal en una época de crisis y cambio. 
 
    Cartagena era en 1927 una ciudad con vena miscelánea y multiforme, abierta y cosmopolita, con ríos de gente que atravesaba decenas de veces al día sus principales arterias, desplegadas en torno al principal eje viario trazado por la calle Mayor, Plaza de San Sebastián, Puerta de Murcia y calle del Carmen. Era desde finales del siglo XIX un tramo urbano muy apreciado para la práctica del comercio y la venta ambulante, la instalación de oficinas de todo tipo y como residencia de la burguesía.  
 
    La calle Mayor (llamada durante algunos años de Isaac Peral) era una calle salón donde se mezclaba un enorme número de comerciantes, marinos, ociosos y gente de todo tipo. En las charlas y tertulias se tomaban decisiones de gran importancia para la ciudad, nacían grandes proyectos y se llevaban a cabo variados negocios. Además del Club Náutico, los principales puntos de referencia de su actividad pública eran el Casino, la Casa Cervantes, la Casa Llagostera, la Botica, el Café Imperial, el Café Moderno, la Cervecería Inglesa, el Círculo Militar, el Café Cartagena, la tienda Espumosos Herranz, el Café Lion D´Or, el Café Málaga y el Círculo Mercantil, lugares donde la gente de poderío económico alternaba hasta pasada la medianoche como si de un bulevar parisino se tratase: era un público distinguido, ocioso y dedicado a distraerse que lucía sus encantos en los teatros, los cafés y las tiendas de lujo. 
 
    Entre la calle Mayor y la Alameda de San Antón se ubicaban otros centros sociales dominados por el comercio, entre los que destacaban los almacenes El Águila, el Pasaje Conesa y los tejidos Ketterer; los centros de la vida mundana, desplegada entre el Gran Hotel y el Ateneo; y los bellos edificios que lucían entonces en todo su esplendor, como eran la Iglesia del Carmen, la Casa Dorda o la Casa Pedreño. Existían, asimismo, en los alrededores vendedores ambulantes y quioscos de variada tipología. Paralela a la calle del Carmen, se situaba la de Sagasta o Jabonerías, con un aspecto parecido al que conserva hoy en día: algo más popular y de edificios más modestos. El paso del tranvía le daba personalidad a la zona, aunque causaba también ciertos problemas, siendo frecuentes las quejas hacia un servicio público que presentaba serios fallos de funcionamiento, material defectuoso y precios abusivos. 
 
    A pocas manzanas de esa Cartagena suntuosa y de aire burgués, se ubicaba el centenario barrio del Molinete, bajo cuyas vetustas viviendas se encuentra un monte artificial formado por restos arqueológicos de todas las épocas históricas. El arrabal era una agrupación irregular de pequeñas calles y callejones que rodeaban la milenaria colina, careciendo de los más mínimos servicios. Tradicionalmente las clases medias y altas habían considerado este barrio como un auténtico tabú, pues dentro de sus límites se encontraban una serie de tabernas portuarias y prostíbulos radicados en las calles Adarve, Aurora, Bodegueros, Pólvora y, especialmente, Balcones Azules, donde habitaba la reina de este entorno, la conocida y todopoderosa prostituta Caridad la Negra. Esta mujer, que fuese modelo de fotógrafos como Casaú y de pintores como el mismísimo Manuel Wssell de Guimbarda, contribuyó a que en los años anteriores a la Guerra Civil el barrio fuese algo más que una zona de navaja, peleas, miseria y vicio, creando un ambiente agradable, de forma que la burguesía hizo de sus variados rincones punto de encuentro, lugar de tertulia y centro de negocios.  
 
    La calle Gisbert, que confluye con la de la Caridad, entronca con el otro eje tradicional de la ciudad, el que se sitúa en torno a la plaza que se rebautizó en la etapa republicana como de la Constitución, se llama de la Merced y que todo el mundo conoce como del Lago. Zona popular en todo tiempo, centro social de la clase trabajadora, que acudía a las sesiones vespertinas del no muy lejano Cinema Sport, a los muchos cafés de la zona y a la animada tertulia de la peluquería de don José Vidal. La Plaza enlaza con el Paseo de la Estación a través del Palacio del minero Camilo Aguirre, la iglesia de San Diego y el colegio de la Milagrosa.  
 
    Estos barrios cartageneros habían perdido con el paso de los años su carácter apacible y una nueva modernidad, bajo el signo del progreso, comenzaba a marcar los ritmos de una ciudad que vivió con fuerza el signo de la modernidad, pero sufrió en exceso la crisis del 29 y sus perniciosos efectos, que hundieron en la miseria al vecino municipio de La Unión: sin duda, la persona que mejor ha descrito esa lenta agonía del municipio unionense, el cronista más importante de comienzos de siglo, y quizás el mayor conocedor del alma y el sentimiento comarcal fue Mariano Grao Alpañez, escritor y corresponsal en La Unión del diario La Tierra (utilizando el seudónimo Calahonda), republicano progresista que desarrolló su labor periodística desde la época del Sexenio Democrático hasta su fallecimiento en 1929. Sobre él su más adelantado discípulo, Antonio Ros, escribió el panegírico Ha muerto un santo, donde describía como habían sido sus últimos días en el hospital, su pobreza y su ejemplo de vida.   
 
    En torno a él se fue desarrollando el fecundo círculo republicano de la ciudad minera, del que salieron los hermanos Sánchez Blaya, Antonio Ros, Miguel Cegarra y Santos Martínez (con los que formó el colectivo Juventud Rebelde, que incluso llegaron a editar un periódico juvenil, luego se integraron en el Directorio Republicano): se reunían en el Centro Instructivo por las tardes, compartiendo con ellos sus certeras reflexiones sobre las cosas de La Unión: 
 
    —El problema minero: centrando el debate en torno a tres posibles causas: los excesivos impuestos, la dependencia de los intereses extranjeros y la codicia de las grandes sociedades mineras, muchas de las cuales no explotaban directamente las minas, existiendo toda una cadena de subarriendos, resultando a veces que el productor efectivo no podía hacer frente a la explotación al no poder pagar los costes y los sueldos, contribuyendo así a la precariedad y la explotación laboral y el enriquecimiento de los intermediarios. Un asunto muy importante es la contradicción que suponía estar la mayoría de las explotaciones en el término municipal de La Unión (y el grueso de los trabajadores) y, sin embargo, la sede de la Cámara Minera o patronal tener su sede en Cartagena.   
 
    —Las deficiencias del alumbrado en el entorno del mercado y en las estaciones del tren y los problemas del suministro eléctrico a las explotaciones mineras prestado por la empresa concesionaria, Sociedad Unión Eléctrica, que ponía en riesgo la integridad física de los obreros: 
 
      
 
    …Casi todos los días se repite el caso de que las cubas, cargadas de obreros, se queden a la mitad de los pozos porque se corta la corriente… y por interrupción de la fuerza eléctrica a la hora de hacer la última descarga de barrenos, y por tanto a la hora de la salida del relevo, queden los trabajadores en la profundidad y tengan que recorrer largas y peligrosas distancias en busca de las escalas o el vapor de otra mina que los saque. Ya no es raro que a la hora de la descarga haya accidentes. La Jefatura de Minas debe obligar a los explotadores a que instalen rampas o escalas…[11]. 
 
      
 
    —Los problemas municipales: desajustes de horarios del tren., desajustes en el mercado y la lonja. Los problemas de funcionamiento a nivel político y administrativo en el Ayuntamiento: retrasos en los cobros, incumplimiento de plazos, irregularidades en los nombramientos, mala organización de los procesos electorales, etc. Mal estado de los caminos (especialmente la Cuesta de las Lajas). 
 
    —Asuntos tratados y a tratar en el Ayuntamiento. Desvíos de fondos destinados a la asistencia social a gastos en festejos. Impago de impuestos de los poderosos. 
 
    —Accidentes laborales en las minas. 
 
    —Evolución de los precios de los minerales. 
 
    —Conflictos obreros. Abusos patronales. Mítines, huelgas y manifestaciones. Marchas femeninas del hambre, algunas de ellas muy importantes: 
 
      
 
    A pesar de que, por fortuna, no hubo que lamentar incidentes sensibles, es cierto que la manifestación de las mujeres celebrada anteayer contra la carestía del pan ha revestido excepcional importancia, tanto por lo numerosa cuanto por lo extraordinaria… los grupos de manifestantes recorrían las calles protestando contra la apertura de los negocios…[12]. 
 
      
 
    —Descripción de las malas condiciones de vida de los trabajadores de la mina, exponiendo en 1917 la situación de la familia tipo unionense, de un colectivo de unas 25.000 personas, que ganaban un sueldo medio de tres pesetas, habiendo que mantener con ello una familia de cinco o seis personas: solamente la adquisición de pan suponía dos pesetas, por lo que es fácil realizar un cálculo de la situación general de la familia y en particular de los que trabajaban en la mina, que realizaban un gran desgaste energético en su larga jornada de trabajo, estando permanentemente expuestos a la desnutrición y a las enfermedades de todo tipo.  
 
    —Catástrofes naturales, especialmente las periódicas inundaciones, relatadas así: 
 
      
 
    El temporal lluvioso acaecido estos días tiene convertidas las calles en lodazales. La que en peor estado se encuentra es la calle Real… La calle Mayor, la principal de nuestro pueblo, ha perdido su bombeo y en su piso se deposita el barro que impide el paso…se aproximan los días en los que esta calle ha de convertirse en mercado por Navidad y si esto no varía los compradores habrán de llegar en barcas y zancos… antes de que lleguen esos días habría de tenderse grava menuda y no pedruscos como se hizo otras veces, pues este remedio resulta peor que el mismo barro…[13]. 
 
      
 
    —La vida social. Nombramientos de unionenses para cargos públicos. Paisanos de viajes. Bodas, natalicios, enfermedades y defunciones, siendo de gran finura y calidad literaria sus esquelas de agradecimiento: 
 
      
 
    Gratitud. Nuestro querido amigo don Francisco Ruiz nos suplica que en su nombre y en el de toda su familia, demos las más sentidas gracias a todos los que rindiendo tributo a la finada, concurrieron al entierro de su inolvidable esposa, doña Elvira Pérez Cegarra (q.e.p.d.)[14]. 
 
      
 
    —Campañas en pro del indulto a los obreros presos en las movilizaciones de los años 1916 y 1917. 
 
    —Notificaciones: préstamos vencidos, bandos municipales, llamamiento a filas y recaudaciones. 
 
    —Anuncios. Alquileres y ventas. Ofrecimiento de chicas de servicio y nodrizas. Objetos extraviados. 
 
    —Actos públicos: fiestas civiles y religiosas, excursiones del Club de Exploradores, actos de la Cruz Roja, etc. 
 
    —Higiene pública: denuncia de determinadas ventas en malas condiciones (las compara con las de un bazar marroquí), reclama limpieza en los puestos. Describe las epidemias como las del cólera y la gripe y la falta de medios materiales y alimenticios para atenderlos. 
 
    —La necesidad de ir a la playa. Relata el movimiento de obreros a través del tren de Los Blancos hacia La Unión huyendo del polvo, la suciedad y la contaminación, la aparición de las primeras concesiones de terreno en La Lengua de la Vaca en Los Nietos para hacer barracas a pie de playa, cimentadas con las propias piedras del mar. El Directorio Republicano de La Unión hizo posible las excursiones diarias hasta Los Alcázares estableciendo un servicio de transporte que realizaba con su camión el que años más tarde fuese alcalde, Juan Sánchez Blaya. 
 
    —Relatos históricos: sucesos de La Unión y la Sublevación Cantonal. 
 
      
 
    Pero lo que le convirtió realmente en un rebelde admirado por algunos y perseguido por otros, lo que le mantuvo casi siempre en un estado próximo a la pobreza de los obreros que él defendía fue su actitud rebelde frente al poder, especialmente contra las miserias del turnismo y las corruptelas del caciquismo imperante, denunciadas en artículos como Y saltó, escrito en 1917, unos días después de la Revolución Bolchevique en Rusia, donde hablaba así de la elección del alcalde: 
 
      
 
    …desde luego que si la elección fuese popular o si el ayuntamiento fuese reflejo de la voluntad del pueblo, el elegido sería don Enrique García… pero como la elección ha de hacerla una corporación constituida por el favoritismo, será elegido quien menos confianza tiene del pueblo, un servidor de los Mangoneadores, los que menos sirven al interés público… pero si el pueblo se revuelve ¿qué podría pasar? Bueno será que los que disponen de nuestros destinos piensen en ello, procurando dar al pueblo lo que del pueblo es, sin dar ocasión a que el pueblo se lo tome… 
 
      
 
    Habla sin miedo alguno, a cara descubierta, de la doblez de familias como los Zapata-Maestre, que mantenían una importante infraestructura benéfica, pero que se negaban a pagar determinados impuestos municipales y aceptar las disposiciones nacionales en materia de horarios, limitaciones al trabajo infantil, pago en especie y precios de los alimentos en sus economatos. En un artículo de 1919, titulado ¿En qué país vivimos?, señalaba: 
 
      
 
    …cuando vemos el saludable efecto que causan esas disposiciones en otros pueblos y que en el nuestro causan el mismo que causaría una medida adoptada en China, cuando vemos la manifiesta desobediencia de los encargados de poner en práctica las órdenes del gobierno central , y la fría indiferencia con que éste se ve desobedecido y despreciado por sus subalternos y cuando vemos a nuestro pueblo que no manifiesta ni el más pequeño disgusto por el abandono en el que se le tiene, llegamos a pensar que La Unión no debe ser de España…[15]. 
 
      
 
    Mariano Grao ha sido, sin duda alguna, la persona que mejor ha descrito la miseria casi esclavista de unos trabajadores que no tenían protección alguna ante la enfermedad y la muerte: cada mañana se veía apuntar al alba por las estribaciones de la sierra una interminable fila de luces que portaban los que se dirigían a la mina. Los que tenían la fortuna de tener trabajo continuo apenas conocían la luz del sol. Comían y compraban en las cantinas y colmados de los patronos enseñando el famoso Vale, una papeleta pequeña con el nombre de la mina y el obrero, la cantidad que representaba, la fecha y la firma del encargado. Los puntos de canje estaban en Portmán, La Unión, El Descargador, Algar, Llano del Beal y Alumbres. Cada día las mujeres iban a esos lugares para proveerse de los víveres, pues había vales para todo: para comer, para el calzado, el vestido o la peluquería, de forma que había obreros que no ingresaban más que un cuarto de su jornal, pues los que preferían el efectivo al vale eran despedidos. Muchos tenderos les engañaban en los precios, porque habían de entregar una comisión a los patronos.  
 
    Eran muy frecuentes los accidentes, sobre todo de los picadores (expuestos a los desprendimientos) y los barreneros, porque los barrenos tenían un defecto: eran cargados dándole fuego a la mecha, que a veces parecía que estaba apagada, por lo que el trabajador lo destapaba antes de tiempo con trágico resultado. Fueron tantos los accidentes, que el gobierno comisionó a un experto que llegó a la conclusión de que las mechas llevaban un filamento finísimo donde faltaba la pólvora, que seguía ardiendo tras haberse quemado ésta, de forma que llegaba al detonador minutos después.   
 
    Podemos decir que la minería ha marcado desde su fundación no solo la dinámica socioeconómica local, sino también el ritmo poblacional del municipio de La Unión, que aumentó su censo desde 1860 hasta 1920 sin cesar, pasando de 8.000 a 30.000 habitantes: era una ciudad en plena expansión (cuarta por número de habitantes de la provincia) que estrenaba señas de identidad y escudo con la lámpara, el monte y los símbolos mineros; una ciudad que cautivaba a cuantos visitantes recibía y manejaba importantes presupuestos, pues se pasó de las 13.200 pesetas anuales del año 1861 a las más de 800.000 del año 1928. Recogemos por su calidad el testimonio del intelectual murciano Carlos Ruiz Funes: 
 
      
 
    Para mis amigos de La Unión: 
 
    He estado recientemente dos días en La Unión, pueblo al que tenía por oscuro. Confieso mi equivocación: La Unión es un pueblo altruista, noble, simpático, sincero… Su definición es matemática: labora constantemente, tiene ideales magníficos; su representación intelectual es un hecho; su resurgimiento material está inminente. Es de un dinamismo extraordinario, como todo pueblo de comercio abundante…[16]. 
 
      
 
    De la grandeza de aquel tiempo hablaba así Tomás Maestre, con un sentido algo diferente: 
 
      
 
    …¿Quién se acuerda ya de aquellas antiguas Herrerías? Hace apenas tres lustros que de un burgo de aventureros… ha surgido un pueblo, ha nacido una ciudad… Al antiguo placer californiano, con sus cantinas trashumantes, con sus antros tenebrosos, en los que se fraguaba el crimen, se concertaba la expoliación y vivía el vicio… A la suerte ha sucedido el trabajo prolífico; a la imprevisión, el ahorro; allí donde se alzaba victorioso el juego y la cueva del lupanar, se eleva hoy la Iglesia Católica, la basílica bendita donde encontrar consuelo a las desgracias: en el yermo infecundo el Santo Hospital; junto a la mina, el Asilo de Huérfanos del Trabajo; donde antes era la tasca inmunda luce ahora la Tienda Asilo; y donde había un descampado existe ahora el Liceo Obrero… es que el burgo de La Unión estaba dotado de una gran raza…[17]. 
 
      
 
    La familia Maestre Zapata era el principal exponente del modelo económico y social imperante en La Unión en los años anteriores a la Guerra Civil, creándose en aquella sociedad injusta y desigual algunos centros benéficos, algunos de ellos fundados por José Maestre y su esposa Visitación Zapata (hija de Miguel Zapata, Tío Lobo, que fue el que financió su construcción), como el Asilo de Huérfanos, reflejo de la dureza de la mina, pues en 1904 recibían allí asistencia de vestido, alimento y educación 80 niñas atendidas por la madre Dolores Cubero, que dirigía un equipo de monjas y niñas voluntarias. Por otro lado, funcionaba bajo los auspicios del alcalde Jacinto Conesa la Cocina Económica, situada en la calle del Arco, donde las Siervas de Jesús ofrecían comida diaria a 250 niños de sus escuelas. El edificio fue diseñado por Pedro Cerdán y complementaba la labor que también realizaba el Liceo Obrero. 
 
    Podemos afirmar que los años de gobierno del alcalde Jacinto Conesa (entre 1902 y 1910), republicano moderado, fueron un paréntesis dentro de un modelo político y económico injusto. Todas estas iniciativas de tipo benéfico esconden tras ese envoltorio solidario una situación global de injusticia social que se manifestó en el momento en el que se instaló de nuevo en el poder una mayoría conservadora que dejó cesantes a la mayoría de los funcionarios del equipo anterior (algo habitual en aquellos tiempos), provocando situaciones de máxima tensión como la acaecida en el pleno municipal del 29 de enero de 1910, reflejado así en las páginas del periódico El Liberal de Murcia: 
 
      
 
    …El señor Cortés Varela solicita usar de la palabra y el señor Cánovas en tono altanero dice que no se la da porque él es el amo y que se hace lo que él quiere…el público prorrumpió en gritos y silbidos y muchos individuos armados de cuchillos, revólveres y palos se abalanzaron sobre el estrado en actitud hostil…la mayor parte del gentío se lanzó atropelladamente hacia las escaleras huyendo despavoridos, siendo varios los que cayeron siendo pisoteados por la multitud…Varios municipales y serenos penetraron revólver y sable en mano…la serenidad de algunos concejales evitó milagrosamente una catástrofe…resultando tan solo unos individuos magullados…  
 
      
 
    Todas estas tensiones continuaron durante años, lo cual encontramos reflejado en cierta prensa de la época, como El Despertar del Obrero, que se editaba en la Casa del Pueblo de la localidad cartagenera de El Llano del Beal[18]. Como órgano de la Federación de Sociedades Obreras de la Provincia de Murcia expresaba su rechazo al sistema político de la Restauración y calificaba a los patronos de la comarca como hombres de todos los matices reunidos en abominable oligarquía dispuestos a perpetuar la vida del privilegio y la explotación capitalista[19]. En el mismo ejemplar se hacía una pequeña referencia al acto de conmemoración de los sucesos del 7 de marzo de 1916: 
 
      
 
    Las sociedades obreras de Cartagena y su cuenca minera han honrado la memoria de aquellos mártires organizando una manifestación que, partiendo de la Casa del Pueblo de La Unión, visitó la tumba de tan llorados compañeros. A la una de la tarde llegaban las primeras representaciones obreras al indicado centro. Una hora después ya era imposible permanecer en su espacioso salón, dado el crecido número de compañeros allí congregados. A las cuatro pusieron en marcha la manifestación, compuesta de unas 2.000 personas, a cuya cabeza figuraba un grupo de hermosas y valientes muchachas, con las coronas y retratos de las víctimas.  
 
      
 
    Por otro lado, el semanario sindicalista Acción Directa llamaba a los trabajadores a la insurrección, siendo las consignas establecidas Sindicalismo, Boicoteo y Sabotaje frente a la explotación capitalista. El concepto Acción Directa era concebido en la cuenca minera como el rechazo a la vía indirecta, es decir, a participar en el juego electoral: uno de sus principales defensores, Francisco Blanco Sánchez, así lo versaba: 
 
      
 
    Levanta humano, sin temor, la frente; 
 
    no inclines hacia el suelo la cabeza, 
 
    pues solo pertenece a la nobleza 
 
    el paria, el proletario, el indigente. 
 
    No acierta a comprender mi oscura mente 
 
    por qué te hallas sumido en la pobreza, 
 
    cuando hasta mientras sueñas la riqueza 
 
    brilla en el cielo el astro refulgente. 
 
    Cesarán en el mundo los horrores 
 
    siendo dichosa la familia humana 
 
    cuando solo la formen productores[20]. 
 
      
 
    Al comienzo de los años 20, la producción minera sufre las consecuencias de la descomposición del Estado, de la inestabilidad política, conociendo La Unión y Cartagena la visita del rey Alfonso XIII el día 21 de marzo de 1923, pocos meses antes del golpe de Estado:  
 
      
 
    …el rey pudo comprobar que en escasas ocasiones le habrán hecho manifestaciones con el calor del pueblo, con el entusiasmo, con el afecto desbordante que tenían las que le hizo el pueblo de La Unión y Cartagena…[21]. 
 
      
 
    Alfonso XIII se trasladó al aeródromo de Los Alcázares. En su trayecto pasó por La Unión, donde se detuvo para saludar al alcalde y miembros de la corporación. Mariano Grao hacía en ese mismo periódico ese día este comentario: 
 
      
 
    El rey Alfonso XIII, al despedirse de nuestra primera autoridad, se ha manifestado satisfecho por el recibimiento que le ha dispensado nuestro pueblo. Los que militamos en campo político distinto al del actual régimen nos sentimos también satisfechos y orgullosos de la actitud manifestada, con la hidalguía que caracteriza al pueblo español. Y esta vez no fue necesario adoptar precauciones, de proceder a registros domiciliarios ni a detenciones preventivas… 
 
      
 
    Unos meses después, el 10 de noviembre, con Primo de Rivera al frente del Directorio Militar, vino de nuevo el monarca a inaugurar en Cartagena el monumento a los Héroes de Cavite, pasando por La Unión camino del aeródromo de Los Alcázares. Fueron recibidos en la plaza Los Benzales por el alcalde Pedro Ros Manzanares (padre de Antonio Ros) y toda la corporación municipal. El primer regidor invitó al monarca a visitar el municipio cuando regresara del Aeródromo, por lo que con un bando invitaron al pueblo a participar en un recibimiento del monarca, colgando en los balcones banderas. Sobre las tres de la tarde, el rey hacía entrada en el municipio de La Unión por la calle Morriones. En 1945 Juan Sánchez Perelló (Cronista Oficial de La Unión) recordaba así el momento: 
 
      
 
    …se podía ver enormes filas de gente… El coche avanzaba muy despacio y de entre los espectadores, se acercó al coche del monarca una anciana llamada Juana Ballester, que le hizo entrega de un ramo de flores, ramo que su majestad aceptó amablemente y le dio las gracias diciéndole, gracias abuelita. La regia comitiva continuó calle hacia arriba adentrándose en la calle Méndez Núñez y girando a la calle Mayor, fue allí donde el fotógrafo unionense Francisco Avilés, conocido artísticamente como Seliva, inmortalizó la estampa allí vivida en una de sus fotos, foto que al parecer es el único documento grafico que puede corroborar lo contado en este artículo. La fotografía original de la que se menciona fue la utilizada para la prensa de la época. La calle Mayor de La Unión estaba abarrotada de ciudadanos del municipio, pues la gran mayoría de los comercios y establecimientos cerraron para recibir al monarca, había quien decía que muchos de los empresarios de las fundiciones y minas, dieron día libre a sus trabajadores para que asistieran al evento histórico. La Banda de Música de La Cruz Roja interpretó el Himno nacional (Marcha Real), los balcones estaban llenos de gente, las terrazas, hasta incluso en algunos tejados. Como el coche del rey era descapotable, D. Alfonso XIII, en pie saludaba con la mano levantada a los ciudadanos… El coche siguió su marcha hasta volver a hacer un alto, frente al Asilo de Huérfanas de mineros, también en la calle Mayor. El rey Alfonso XIII quiso bajar para saludar de cerca de las hermanas del Asilo, pero el ministro que le acompañaba se lo impidió, entonces fueron las monjas quienes se acercaron al vehículo y saludaron al rey. Al final de la calle Mayor, las autoridades municipales de La Unión despidieron al monarca y dieron las gracias por su atención al pueblo minero y la caravana de vehículos regresaba a Cartagena. 
 
      
 
    En los años 20, antes del crack del 29, el desempleo en la comarca alcanzaba ya el 75% y las condiciones laborales se habían endurecido más todavía, haciéndose jornadas de 12 horas a cambio de un sueldo escasísimo en un contexto de fuerte alza de precios de los productos básicos. En 1922 los trabajadores reaccionan, uniéndose en el Sindicato Único de Mineros, pero la desunión en el movimiento obrero local es un hecho. La llegada al poder de Primo de Rivera en 1923 define un cambio político: las relaciones sociales están marcadas por el intervencionismo de la Dictadura, que regula las relaciones laborales con la creación del Instituto Nacional de Previsión, que tuvo la virtud de abrir una vía legislativa positiva que se consolidó en la Segunda República y el Franquismo.  
 
    En los años 20, la minería de la comarca se centraba sobre todo en la producción de plomo, conociéndose una cierta etapa de prosperidad hasta 1927, momento en el que comenzaron a caer los precios y algunas explotaciones dejaron de ser rentables con las condiciones técnicas que en ese momento existían: era urgente modernizar el sector y con esa intención se constituyó en 1928 el Consorcio del Plomo, siendo lo más interesante el decreto que obligaba a consumir mineral nacional a las empresas asentadas en España a unos precios fijados por el Gobierno. Fue el triunfo de las teorías de José Maestre y las nuevas elites de poder de la comarca, que no pudieron impedir el hundimiento del municipio. 
 
    Uno de los mejores conocedores de La Unión de los años 20 fue Andrés Cegarra Salcedo, hermano de la afamada poetisa, perito químico y profesora, y de los también notables unionenses Pepita y Ginés. Andrés, maestro y joven poeta fundó, a pesar de su maltrecha salud, la Editorial Levante, joya de la literatura nacional, donde se publicaron grandes trabajos poéticos y agudas reflexiones sobre el pasado, el presente y el futuro de La Unión: sabedores de la obra de Mariano Grao y contemporáneos de Antonio Ros, María y Andrés conocen en los años 20 a Carmen Conde y Antonio Oliver y hacen de la Sierra Minera un punto neurálgico de la cultura de la región levantina.  
 
    Compañeros de viaje literario son los también unionenses Pedro García Valdés y Juan Pujol; Luis Gil de Vicario, José María Ibáñez, Luis Carrasco, Muñoz Palao, Antonio Martínez Tomás, Francisco Martínez Corbalán, Martín Perea Romero, Cánovas y Coutiño, Enrique Jaén, Luis Orts, Alonso Martínez Martínez, Luis Barnés y Raimundo de los Reyes, el todopoderoso director de Verso y Prosa, suplemento literario del diario La Verdad. 
 
    Pero quizás su mayor aportación al conocimiento histórico de su ciudad natal, donde murió prematuramente, ha sido la más desconocida: el estudio de la economía local y la crisis minera, en una obra literaria La fiesta del taller; y un brillante ensayo La Unión, ciudad minera, obras que sin duda conoció y sirvieron de inspiración a Miguel Hernández para realizar su obra teatral Hijos de la Piedra. Cegarra opina que la crisis de los años 20 era un depresión crónica y estructural, provocada por la deficiente explotación de la cuenca minera, agravada por los siguientes factores: 
 
    —Los efectos de la Guerra Mundial, que contrajo y enrareció el mercado local. Paulatina disminución de los precios. 
 
    —Mala calidad de maquinaria y materias primas. Los problemas de los monopolios de explosivos y otros productos. 
 
    —Los arriendos y subarriendos. 
 
    —La antigüedad del sistema productivo. 
 
    —Las deficientes vías de comunicación. 
 
    —La explotación de los obreros. 
 
    —La carencia de una industria complementaria. 
 
    —Los gravámenes impositivos (canon de superficie y tres por ciento del producto bruto). 
 
    Lo cierto fue que la década de los 20, llena de promesas y esperanzas de modernidad, fue para la comarca un tiempo perdido, centrándose muchos esfuerzos en la construcción de una nueva ilusión colectiva. 
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    Los años 30:  
 
    el modelo socioeconómico 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las ciudades de La Unión y Cartagena en los años 30 tenían las características propias de las urbes modernas: sus perfiles sociales se correspondían con los de cualquier ciudad industrializada de la Europa Occidental de su tiempo y presentaban características diferenciadas de lo que era la realidad española de la época. El perfil demográfico era similar al existente en otras comarcas del continente, encontrándose la población en un momento de la llamada por los geógrafos transición demográfica. Por otro lado, el análisis de los parámetros socioeconómicos nos indican que, mientras Cartagena tenía un nivel superior a la media regional y nacional, puesto que la ciudad había adquirido en el siglo XIX una personalidad propia que contrastaba con la uniformidad social característica del mundo rural que la diferenciaba de la realidad regional contemporánea, La Unión, comparable a Cartagena en cuanto a la estructuración en sectores económicos, presentaba tras la crisis económica de 1929 una situación en cuanto a desempleo y vitalidad empresarial bastante más precaria.  
 
    Partimos de la creencia de que la modernización económica y política alteró profundamente la pirámide social, naciendo paralelamente una nueva elite de poder (que habitaba preferentemente en Cartagena a pesar de tener negocios en ambos municipios) que basaba su fortuna en la industria, la minería, los servicios y el comercio y, junto a esos dirigentes, que imponían su particular idiosincrasia y su estilo de vida, surgió un nuevo proletariado con conciencia de clase, un estamento militar con nuevas ideas y un desarrollo urbano que reflejaba los ritmos de la modernidad, marcados éstos por las vanguardias arquitectónicas occidentales de la época y las necesidades de la vida industrial, lo cual contrastaba con la existencia de barrios proletarios y chabolistas concentrados en torno a la cuenca minera, las proximidades de los puertos de Portmán y Cartagena y los polos industriales. 
 
    Según los censos de la época, ambos municipios presentaban una densidad de 183,3 habitantes por kilómetro cuadrado en 1930 y 203,5 en 1940, muy superior a la media provincial, de 57 habitantes y a los 46,7 de la nacional. José Antonio Ayala señala un incremento del 10% de la población regional en los años de la Segunda República a pesar de la Guerra Civil, lo cual se debe a las restricciones migratorias de la época y el carácter de zona de retaguardia durante el conflicto bélico[22].  
 
    El proceso de crecimiento demográfico de Cartagena, constante desde 150 años atrás, continuó, superándose los 100.000 habitantes en 1930 (era la novena ciudad más habitada de España), lo cual contrastaba con el proceso de despoblamiento de La Unión, en constante crisis demográfica con una fuerte emigración, preferentemente hacia destinos regionales o nacionales. La lenta sangría fue así anticipada por Mariano Grao: 
 
      
 
    Sigue la despoblación. Anteayer salió del puerto de Cartagena un barco rumbo a Barcelona. En su mayoría son familias unionenses. Huyen de aquí porque la vida se les hace imposible, porque cada día presenta peor aspecto esta zona minera… nosotros creemos que nuestra sierra volverá a ser tierra de promisión para la clase obrera, pero antes de eso ha de pasar durísimas pruebas, como son la ruina y la casi total despoblación de una gran parte de su caserío, pues ya hay casas desmanteladas, sin techumbres, puertas ni ventanas, convertidas en solares…[23]. 
 
      
 
    Desde el año 1900 hasta esta fecha la población cartagenera creció porcentualmente un 13,61% (casi al mismo ritmo que disminuía la de su municipio vecino), mientras que la Región de Murcia lo hizo un 24,51% y España un 39,2%. En La Unión no se ha recuperado el ritmo demográfico hasta las décadas finales del siglo XX, manteniendo su flujo migratorio hacia Cartagena y su población estancada en torno a los 20.000 habitantes. 
 
    La irregularidad del crecimiento de estos años hemos de achacarla tanto a los efectos de la crisis económica (estructural en el caso de La Unión), que frenó la inmigración, y las epidemias habidas en ambas ciudades entre 1910 y 1920, años en los que la comarca perdió más de 10.000 habitantes, de forma que hasta 1930 no se recuperó el potencial demográfico. El período republicano coincide con una etapa de cierta expansión demográfica en Cartagena, aproximándose un poco más el crecimiento al regional y nacional gracias al crecimiento natural y la llegada de cientos de vecinos de La Unión que encontraron trabajo en la industria de Cartagena.  
 
    Resultaba sumamente importante el peso de las zonas rurales (en La Unión solamente Roche, en Cartagena sus 17 diputaciones) y de los barrios extramuros, reflejando los censos de 1930 y 1940 la existencia de mayor poblamiento urbano en La Unión que en Cartagena, donde el 70% de los habitantes vivían en la periferia, marcando esto una tendencia que continúa en nuestros días. Asistimos, por un lado, a un intenso proceso de urbanización, con incremento de los servicios urbanos y, por otro, a una creciente importancia de los barrios periféricos, en un proceso de degradación del casco histórico y traslado de la población al ensanche y la periferia. Es un fenómeno que comienza en los años veinte, se intensifica durante la Guerra Civil por la tendencia a huir de la proximidad de objetivos bélicos y continúa en nuestros días a causa de diversos factores. El auge económico habido a finales del siglo XIX redundó poco en beneficio de las clases populares, de forma que el número de habitantes por vivienda, catorce según las estimaciones de Pedro Egea Bruno[24], resultaba sumamente elevado: los 44.861 moradores del Casco Antiguo y los alrededores vivían en 3.165 edificios, siendo éstos en general de escasa altura. En La Unión, la mayoría de sus casi 5.000 viviendas eran de una o dos alturas. 
 
    Tras estudiar los libros de registro de defunciones de los juzgados, llegamos a la conclusión de que, durante los años de la República, continuó el proceso de modernización de la población, el período de transición de un régimen demográfico antiguo a una estructura poblacional moderna, como indica el paso de una tasa de mortalidad de 28 habitantes por cada mil en 1910 al 17,3 de 1930 y el 15,7 de 1935 (20,5 y 18,8 en La Unión), cifra que se estancó en los cinco años siguientes a causa de la Guerra[25].  
 
    A comienzos del siglo XX, la tasa de mortalidad de ambos municipios era superior a la media regional y nacional, pero a partir de 1910 las tasas de la población local se igualan a éstas a causa de los avances de la medicina, la higiene y las campañas sanitarias iniciadas por los especialistas locales en medicina preventiva y políticas de lucha contra las epidemias, destacando en este sentido la labor de los doctores Manuel Mas Gilabert y Casimiro Bonmatí Azorín, que elaboraron las políticas sanitarias municipales en Cartagena[26], activaron los procesos de control de las aguas y fundaron en 1933 el Hospital Regional Antituberculoso de Canteras. Ese mismo año el doctor Bonmatí culminó su brillante lucha contra las enfermedades venéreas con la consecución de la plaza de Médico Clínico del Servicio Antivenéreo de la ciudad, obtenida en oposición celebrada en Madrid. En el municipio vecino se iniciaron a finales de los años 20 interesantes campañas higiénicas y de control de la prostitución, plasmadas en completísimos informes firmados por los doctores Antonio Ros y Enrique Viviente. 
 
    La tasa de mortalidad infantil tuvo un acusado descenso en Cartagena, según los estudios de Carmen Bell, aunque habría que matizar que esta situación favorable fue alterada por la incidencia de la epidemia gripal de 1918, que elevó la mortalidad general hasta el 36,5 por mil, según los estudios del profesor Pedro Egea Bruno[27]. La tasa de mortalidad era de 28 por mil en 1910, superior a la media regional (25,5 por mil) y nacional (22,5 por mil), debido en parte a la especial incidencia del trabajo en las minas y en la actividad portuaria de muchos niños, pero a partir de este momento se igualará con ellas; este descenso tiene las mismas características en todo el país y se debe sobre todo a la Transición Demográfica, que se inicia en España con retraso respecto a Europa Occidental, comenzando en las primeras décadas del siglo XX, a expensas de los avances en medicina, higiene y salud, y sobre todo en lo referido a la mortalidad infantil.  
 
    La estimación de la población existente durante el período analizado en el terreno de la mortalidad se basa en los datos presentes en los boletines del Instituto Nacional de Estadística, que nos permiten poder realizar el cálculo de las tasas de mortalidad extraídas del Registro Civil de los años 20 y 30. La principal conclusión que obtenemos es que el número anual de defunciones registradas hasta 1929 era elevado, registrándose una clara mejoría durante el período 1929-1935, lo cual relacionamos con el avance de las políticas higiénico-sanitarias antes apuntadas. Las defunciones en hombres (52,33%) en la etapa republicana son superiores a las que encontramos en mujeres (47,67%). Por causas hemos de decir que las enfermedades del aparato circulatorio constituyen el 12,65% de los motivos de defunción, destacando en este grupo el 6'90% del subgrupo denominado por Hernández Ferrer de forma indistinta enfermedad del corazón, afección del corazón, lesión cardiaca y cardiopatía[28]. El subgrupo denominado hemorragias y embolia representa el 4,45% de las defunciones. 
 
    El grupo de enfermedades del aparato digestivo representa el 15,49% de las defunciones, destacando el subgrupo diarrea, enteritis y disentería y el denominado afecciones del estómago. Las enfermedades infecciosas y parasitarias representan para este tiempo el 33,71% de las defunciones, destacando el 2,28% correspondiente al subgrupo de viruela(s), el 2% de sarampión, el 10,17% de tuberculosis en sus diferentes formas y enfermedades relacionadas, el 4,43% de otras infecciones y septicemia, el 4,28% de paludismo y fiebres relacionadas, el 2,85% de fiebres tifoideas y el 2,67% que corresponde a la gripe y el 3,56% de la difteria. Así pues, las enfermedades infecciosas y parasitarias son el grupo que representa el mayor porcentaje de las causas de defunción analizadas.  
 
    Las enfermedades del aparato respiratorio eran, sobre todo en La Unión, muy importantes, representando el 22,40% de las defunciones por afecciones de la faringe y laringe, catarro bronquial, bronquitis, catarro pulmonar y neumonía. Por otro lado, resulta llamativo el hecho de que las enfermedades de los órganos de locomoción supusiesen solo el 0,27% de las defunciones. Las enfermedades del sistema nervioso y de los órganos de los sentidos suponían en estos años el 13,76% de las defunciones. Dentro de este grupo destacaban los casos de meningitis, encefalitis y otros cuadros meníngeos, cuadros convulsivos y congestión, hemorragia y embolia del sistema nervioso central, que suponía el 4,50% de las defunciones y que sabemos hoy en día que se relacionan con la exposición a ciertos trabajos en contacto con minerales. 
 
    El grupo de tumores y cánceres provocaba el 6,43% de las defunciones, destacando el carcinoma y las afecciones relacionadas con la nutrición y el aparato genitourinario, que representaban el 2,55% de las defunciones, especialmente las enfermedades de los riñones, la nefritis y las enfermedades del aparato genital femenino. Las muertes por embarazo (embarazo, parto y puerperio) representaba ya solamente el 0,77% de las defunciones, lo que contrasta con los altos valores relacionados con las afecciones infantiles y perinatales, que eran representan el 5'69% de las defunciones, destacando los subgrupos de atrepsia, atrepsia infantil, atrepsia congénita y atrepsia de Parrot. Las afecciones seniles provocaban el 2,47% de las defunciones y las alteraciones anatomopatológicas o fisiopatológicas representaban el 3,84% de las defunciones. Existían además bastantes afecciones sin especificar (el 0,35% de las defunciones), mal definidas (0,52% de las defunciones) o con significación desconocida.  
 
    En cuanto a la estacionalidad de la mortalidad, en 1871-1935 encontramos que los valores máximos de defunciones aparecen en los meses de enero y marzo, lo cual está relacionado con las infecciones respiratorias, mientras que los mínimos aparecen los meses de agosto y septiembre, donde las muertes se debían sobre todo a las infecciones digestivas. Respecto a la edad de fallecimiento, hemos de decir que a comienzos de siglo, el 3,42% de la población era mayor de 65 años, mientras que en 1940 el porcentaje subiría hasta un 5,05%; mientras, el porcentaje de población de 14 años de edad o menos descenderá del 32,53% de 1900 al 29,74% de 1940, todo esto hemos de relacionarlo con la mayor esperanza de vida y la menor mortalidad infantil, pues existió en estos años un descenso progresivo en los porcentajes de muertes en los menores de cuatro años, frente al progresivo ascenso de defunciones en las personas mayores de 50 años, pues la población iba lentamente envejeciendo. 
 
    El crecimiento natural de la población (un 10,1 por mil en 1930 y un 11,2 en 1935) se explica por el mantenimiento de las tasas de natalidad en porcentajes elevados, siendo respectivamente de 27,4 y 26,9 para las fechas antes apuntadas, y produciéndose el lógico estancamiento durante la guerra y la postguerra, siendo el crecimiento vegetativo de un 6 por mil en 1940. Desde 1925 a 1940 la tasa de natalidad se sitúa por encima de la media nacional, a pesar de la crisis económica, siendo este un hecho ligado al incremento de nacidos vivos en un período marcado por políticas ya apuntadas de carácter médico y sanitario, que en el terreno natalicio hemos de relacionar con la profesionalización de las prácticas de concepción.  
 
    A pesar de presentar rasgos característicos de un modelo de población evolucionado, hemos de decir que hay también otros datos que indican que esta sociedad presentaba algunas características propias del Antiguo Régimen como son las elevadas tasas de mortalidad provocadas de forma periódica por epidemias como las del cólera y el tifus, a pesar de los adelantos antes apuntados. Una nota de la Subdelegación Local de Medicina y otra del alcalde Amancio Muñoz a finales de agosto de 1931, daban carácter oficial a la aparición de los primeros brotes de tifus tras un verano especialmente seco y caluroso. Un artículo de prensa relacionaba directamente la epidemia con la escasez y la mala calidad del agua potable: 
 
      
 
    ...Es indudable que la causa principal es el agua que, forzados por las circunstancias, tenemos que beber. Recojamos los frutos de nuestras conformidades. Remedando a Boabdil “lloremos como mujeres lo que no supimos defender como hombres...”[29]. 
 
      
 
    Se decía en dicho editorial que las gentes de la comarca pagaban ahora su conformismo y haber hecho de este tema política. Era rara la casa donde no había un enfermo contaminado o con afecciones de tipo estomacal por la ingestión de aguas impuras, contaminadas con todo tipo de gérmenes procedentes de la actividad minera o la portuaria[30]. Llegaba de nuevo el producto de los pozos infectos y las aguas no potables: los dolores y el luto en las familias. El alcalde Amancio Muñoz confesaba la imposibilidad de garantizar la pureza del agua porque su procedencia era variada y los procedimientos de conducción antihigiénicos. No se habían tomado las medidas oportunas de prevención y la población no había respondido a los llamamientos para su vacunación.  
 
    En los años 30, cuando se detectaba cualquier epidemia, se obligaba a los ciudadanos a vacunarse en los centros situados en los puntos sanitarios estratégicos: Laboratorio Municipal, Subdelegación de Medicina, Casa de Misericordia, Casa de Expósitos y Dispensario de Profilaxis Pública y Tratamiento Antivenéreo. En La Unión y en Portmán se hacía en los hospitales y a pie de mina. Se desinfectaban las pertenencias de los enfermos, se prohibía la venta de todo lo que hubiesen usado, se hacía obligatoria la declaración de riesgo de enfermedad a la familia del contagiado y al médico que lo hubiese tratado, se aislaba a los pacientes, se obligaba a los ciudadanos a hervir el agua (lo ideal era su ebullición, aireación y filtración) y la leche y se daban charlas y conferencias sobre los peligros de la enfermedad. El subdelegado de Medicina, Manuel Mas Gilabert, realizaba los oportunos estudios analíticos, químicos y bacteriológicos de las muestras de agua recogidas por el epidemiólogo del Instituto Provincial, doctor Conejero, y en función de sus informes se tomaban todas las medidas[31]. 
 
    En cuanto a las emigraciones, hemos de señalar que el saldo migratorio de ambas ciudades, según los censos de población de la época, tenía un volumen para el período muy negativo, coincidiendo con la época de crisis de la minería. Este hecho se explica tanto por el freno de las migraciones exteriores a causa de la crisis de 1929 como por la conversión de los alrededores de Cartagena durante la Guerra en zona de acogida de refugiados y acuartelamiento de tropas. 
 
    En cuanto a la división por sexos, decir que la población, debido a la presencia de numerosos acuartelamientos y de mineros que vivían en la comarca sin sus familias, presentaba una curiosa proporción, alejada totalmente de lo que suele ser habitual en modelos urbanos similares: en 1930 habitaban más varones (51,61%) que mujeres (48,39%), mientras que en 1940, se invirtió la situación, siendo los hombres el 49,74%  y las mujeres el 50,26%, pues muchos varones fallecieron en la Guerra Civil o fueron desplazados o licenciados de sus cuarteles de origen, situación que en 1940 todavía no se había regulado. La estructura por edades refleja una modelo poblacional joven en vías de evolución, pues los porcentajes de población adulta y anciana sufrieron a nivel local un ligero incremento, que hemos de relacionar con una mayor esperanza de vida que hacía disminuir la mortalidad.  
 
    La sociedad presentaba una estructura muy diferente a la del resto de la provincia, de mayoría rural. Existía, como en otras ciudades mediterráneas, una gran mezcla de elementos industriales, comerciales, políticos y militares y un nivel cultural bastante bueno dentro del pésimo contexto de la región, registrándose en 1930 una tasa de analfabetismo del 40,87 frente al 44,3 de la media nacional y el 56,99 de la provincial. El mayor problema era el analfabetismo femenino, lacra contra la que lucharon con firmeza los miembros de la Universidad Popular y los liceos obreros y las elites progresistas de ambas ciudades. En 1930, según datos del censo de población, el porcentaje era del 34,87% de la población masculina y del 47,27% de la femenina.  
 
    La estructura profesional masculina era la propia de una sociedad industrial, pues solamente el 13,70% de los trabajadores se dedicaban a la agricultura. La pesca era ya un sector en decadencia que solo ocupaba al 2,06% de la población (concentrada en Cabo de Palos, Portmán y Santa Lucía en su mayoría). Por tanto, el sector primario representaba solamente el 16%. Dentro de la industria, que empleaba aproximadamente al 32% de la población activa ocupada, contrasta la situación de La Unión (donde la escasa actividad económica giraba en torno a la minería) con la variedad existente en Cartagena (alimenticia, química, gráfica, textil, piel, madera, etc.), siendo las de mayor ocupación la metalurgia (6,88% de los ocupados) y la construcción (10,21%).  
 
    En cuanto a los servicios, ocupaba a una población cercana al 36%, mientras que las Fuerzas Armadas daban trabajo al 16% de la población. La mujer, como en toda España, presentaba una baja tasa laboral, destacando el servicio doméstico y el desempeño de profesiones liberales, que ocupaban a unas 300 mujeres en ambos municipios[32].  
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    Una nueva esperanza:  
 
    la proclamación de la República 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La cuenca minera fue uno de los núcleos fundamentales del republicanismo, movimiento fuertemente arraigado en todos los grupos sociales y en la memoria colectiva local. Resulta fundamental en este capítulo estudiar la profundidad de la conexión entre el sentimiento republicano en los años anteriores a 1931 y la Revolución Cantonal de la Primera República, así como la importancia en la consolidación de la ideología y las mentalidades de la presencia en la vida pública de políticos de segunda generación como Antonio Puig Campillo y Severino Bonmatí en Cartagena y Santos Martínez y la familia Ros en La Unión, que sirvieron de nexo entre la política de ambas experiencias republicanas. Resulta evidente que existieron amplias y profundas vinculaciones de los republicanos de la comarca con los dirigentes nacionales de la cultura, el pensamiento y la política que firmaron el llamado Pacto de San Sebastián, existiendo en nuestra tierra un desarrollo teórico profundo sobre el modelo de estado alternativo a la Monarquía que se pretendía construir, debiendo relacionarse los acontecimientos vividos en diciembre de 1930 con los famosos sucesos acaecidos en Jaca, considerados unánimemente por la historiografía como el prólogo de la proclamación en España de la Segunda República. 
 
    El sentimiento histórico republicano en Cartagena tiene un apellido: Bonmatí. Esta familia, originaria de la provincia de Alicante, ha mantenido viva durante más de cien años la llama del republicanismo. Severino Bonmatí Vicedo, confitero de profesión, descendiente de aquellos apasionados federalistas que participaron en la experiencia cantonal, fue el formador de toda una generación de jóvenes progresistas que fueron luego protagonistas, como alcaldes, concejales e incluso diputados, de la política de la ciudad en los años 30. En su confitería y en los ateneos republicanos de la calle Mayor y San Antón se reunían muchachos como Julio Casciaro Parodi, Isidro Pérez San José, Luis Romero Ruiz, Luciano Fructuoso, José María Hernansáez, Marcial Morales, Francisco Balsalobre, César Serrano, Francisco Pérez Lurbe, Julio Escudero, Vicente Noguera, José López Vicedo, Ricardo Zamora, Ramón Navarro Vives, Antonio Miralles, José Martínez, Diego Cegarra y Alejandro del Castillo.  
 
    El hijo de Severino, Casimiro Bonmatí Azorín, militante del partido de Azaña y médico dermatólogo, fue una de las principales figuras de la política cartagenera y, hasta su muerte en los años 60, el símbolo vivo del humanismo republicano durante el Franquismo, la estampa de lo que quiso ser la República. Dejó un testimonio literario y cultural importante y un hijo, Casimiro Bonmatí Limorte, que sigue la estela de su padre y ha mantenido viva la llama republicana en nuestros días a través del partido ARDE, del que ha sido vicepresidente nacional durante algunos años. 
 
    El unionense Antonio Ros se educó políticamente dentro de este grupo, al que fue fiel hasta el momento de su exilio. Por aquellos años el punto de referencia para los jóvenes republicanos cartageneros era el filósofo Miguel de Unamuno, a quien miles de admiradores se dirigían sin obtener respuesta alguna, pues no era amigo de contestar su numerosa correspondencia. Antonio Ros fue una de las pocas personas que tuvieron la fortuna de conocer con cierta profundidad al ídolo republicano de aquellos días. 
 
    Casimiro Bonmatí, Antonio Ros y los jóvenes de su grupo vieron en Miguel de Unamuno un símbolo del republicanismo. Antonio Puig Campillo fue uno de los grandes seguidores de Miguel de Unamuno en Cartagena, pues participó, como también lo hiciesen los políticos Casimiro Bonmatí y Antonio Ros, en algunos de los encuentros celebrados en la casa de Gregorio Marañón con el famoso filósofo y otros firmantes y simpatizantes del llamado Pacto de San Sebastián. Puig Campillo, catedrático de la Escuela Industrial de Cartagena, era uno de los mayores defensores de la República, uno de los que con mayor vehemencia expresaba sus anhelos republicanos. Fue un demócrata decimonónico, estudioso del Cantón y de la historia local, federalista y director de periódicos republicanos. Hemos de destacar igualmente la presencia de otro significado republicano, el poeta Vicente Medina, en la vida cultural y política de la ciudad. Su vuelta a Cartagena en marzo de 1931 fue una fiesta anticipada de celebración del triunfo del pensamiento republicano.  
 
    El debate político sobre Monarquía o República no era nuevo: había comenzado a plantearse en la ciudad desde la implantación de la dictadura del General Primo de Rivera. Desde 1928, como sucedía paralelamente en el terreno de la cultura, Cartagena comenzaba a vivir la modernidad política con gran intensidad: Cipriano de Rivas Cheriff, el cuñado de Manuel Azaña, visitó la ciudad y dio una conferencia y comenzaron a aparecer referencias al pasado liberal de la ciudad, expresadas por Leandro de Mastia en su serie de personajes del Romancero liberal y Antonio Ros en su artículo El Cantón de Cartagena: espejo de identidad y gallardía.  
 
    A partir de 1930, la prensa de Cartagena comenzó a publicar sin cortapisas ni rubores artículos de opinión y crítica política. Esteban Satorres denunciaba el aplazamiento de los ansiados trasvases, José Fuentes y Jesús Carrillo del Valle exigían que se aclarasen las responsabilidades de la dictadura (analizadas en los debates del Ateneo) y Elías Olmos planteaba los inconvenientes de la República. Antonio Ros optaba por el tono serio en su artículo La tristeza de España, y el diario conservador El Eco de Cartagena se sumaba al discurso antimonárquico con editoriales como El rey ha muerto; viva el rey o La República en España. Por invitación expresa de Antonio Ros, Marcelino Domingo publicaba en La Tierra una reseña de su libro ¿Adónde va España? Sus compañeros de filas radical-socialistas aprobaban el 14 de septiembre su reglamento, mientras la derecha tradicional jugaba sus últimas bazas prohibiendo cierta propaganda republicana. 
 
    En diciembre de 1930, los acontecimientos se precipitan: la dictadura de Primo de Rivera entra en una crisis irreversible, descrita magistralmente en un libro de reciente aparición, La España de Primo de Rivera, escrito por Eduardo González: en todo el país se prepara un gran movimiento ciudadano y la Cartagena del Cantón es uno de sus principales centros. Antonio Ros renuncia a su prometedor futuro en Madrid e instala su clínica oftalmológica en la ciudad departamental. Los republicanos y los dirigentes obreros conspiran contra la Monarquía y el joven doctor aspira a ser el líder de ese nuevo movimiento. La sublevación se prepara. Los socialistas organizan en la cuenca minera una huelga general. Los republicanos están dirigidos por Gregorio Marañón, que les comunica en una reunión en su Quinta de las afueras de Madrid, a la que asisten junto a los grandes líderes republicanos del momento Antonio Ros y Casimiro Bonmatí, que se concentren en su Ateneo y que luego se manifiesten en las calles de forma espontánea. Al conocer que los socialistas preparaban una revuelta obrera, unos se dirigen al puerto y otros al ayuntamiento.  
 
    El Gobernador Civil declaró el Estado de Guerra y, como represalia por el movimiento, el régimen decidió encarcelar a los responsables de la conspiración en la comarca (en total veinte personas), que fueron trasladados a la nueva Cárcel Provincial de Murcia. Entre los detenidos estaban los socialistas Amancio Muñoz y Jesús López Lorente; los cenetistas García Lorente y Arce Sola; y los republicanos Nicolás Sanz, Severino Bonmatí, Roberto Gimeno, Fernando Gómez, Martínez Morales, Antonio Ros y Casimiro Bonmatí. Los republicanos de Murcia (curiosamente en esta ciudad no detuvieron a nadie), especialmente Moreno Galvache, Ruiz del Toro, Martínez Moya y Carrillo del Valle, velaron en todo momento porque no les faltase de nada y Gregorio Marañón, a través de Casimiro Bonmatí, mantuvo comunicación con ellos en todo momento. Les asistieron como abogados Mariano Ruiz-Funes, Miguel Rivera y José Loustau.  
 
    Fueron unos días de peligro. La Dictadura inició una política de mano dura contra la conspiración republicana. La detención duró pocos días ya que, aunque la revuelta había fracasado, el régimen monárquico estaba herido de muerte. En este contexto, el gran inspirador y cerebro del movimiento republicano, Gregorio Marañón, se dirigió por carta a Casimiro Bonmatí (todavía encarcelado) con aires de victoria: 
 
      
 
    Querido amigo Bonmatí: 
 
    Con emoción y alegría muy grandes he recibido su carta. La lucha por la libertad de España necesita de hombres de temple y altruismo; y de mártires. Y ustedes lo han sido y lo son. Un abrazo muy grande con el corazón y la mirada puestos en el porvenir de esta Patria nuestra, que ahora se va a incorporar a la humanidad. Yo he sufrido todo lo que ustedes sufren ahora; y les aseguro que en los recuerdos de mi vida, ninguno es comparable al de la Cárcel por la Idea. Saldrán ustedes, saldrán muy pronto de entre rejas y guardarán para los días de ahora este mismo recuerdo luminoso y lleno de noble emoción. Piensen que desde que existe el mundo apenas ha habido personas dignas que no hayan estado encarceladas. Este es el precio del progreso. Páguenlo (ya veo que lo hacen así) con la seguridad de que todos lo sabremos agradecer. Un abrazo muy fuerte a usted; y un saludo lleno de respeto a su padre, de su devoto amigo MARAÑÓN[33]. 
 
      
 
    Era el último suspiro de un régimen ya fenecido y el aliento definitivo para un movimiento sin fecha definida, pero con un escenario claro. Las tendencias políticas eran diversas, pero el pensamiento predominante era uno solo: la proclamación de la República; y el anhelo republicano (de origen cantonalista y carácter romántico) era que su comienzo fuese en la ciudad donde terminó la Primera República, Cartagena. En 1931 la situación política era, por tanto, inequívocamente propicia para un cambio radical que alterase para siempre el viejo orden y permitiese la participación pública de las diferentes orientaciones políticas locales. La pasión política y el anhelo republicano tenían unos iconos, unos puntos de referencia en forma de líderes republicanos o escritores: Antonio Ros, los Bonmatí, Miguel de Unamuno, Puig Campillo o Vicente Medina; pero hemos de afirmar que este indudable movimiento político y estético no es solo producto de la obra aislada de unos cuantos políticos y la mera influencia de algunos escritores. Las raíces eran mucho más profundas, el sentimiento republicano había calado en la región y existía un profundo debate social en la política, la cultura, la vida cotidiana y la prensa. En la Cartagena Cantonal nunca se había apagado del todo la llama republicana. Los viejos políticos de la primera experiencia libertaria habían dejado un poso de liberalismo que fue evolucionando al compás de la vida política nacional. El círculo republicano cartagenero y unionense de los años 20 y 30 antes aludido había superado la experiencia federalista y poseía una organización primaria que se enriqueció con la presencia de un personaje como Antonio Ros, que posibilitaba el contacto y la integración de aquellas células primitivas antimonárquicas de ambas ciudades en partidos como Acción Republicana de Manuel Azaña y Radical-socialista de Marcelino Domingo y Álvaro de Albornoz.   
 
    El amplio e inusitado respaldo de Unamuno a los intelectuales y políticos locales, el afán de Álvaro de Albornoz y Marcelino Domingo por dominar todo movimiento político que tuviese lugar en la cuenca minera y el interés de Azaña de mantener un contacto permanente con la comarca fueron símbolos evidentes de que el papel de ambas ciudades en la estrategia republicana era relevante. Los acontecimientos vividos durante las célebres jornadas de diciembre de 1930 nos hacen llegar a la conclusión de que se acogió la proclamación del nuevo Estado con la naturalidad propia de un pueblo con ritmos sociológicos y democráticos propios de una sociedad desarrollada, que espera el advenimiento de una forma de concebir la Patria arraigada de una forma muy especial y que en la región la Segunda República no es un proyecto político cualquiera que hubiese sido construido desde un poder determinado para dirigir una reforma concreta, sino un amplio movimiento cívico concebido desde la base y articulado como la realización material y legislativa de una realidad social previa.  
 
    Durante la dictadura de Miguel Primo de Rivera se consumó la descomposición del sistema político organizado en los albores de la Restauración. Los partidos políticos que surgieron tras la primera experiencia republicana, el Conservador y el Liberal, que se habían alternado en el poder durante décadas, se encontraban en una profunda crisis de identidad por el deterioro del sistema, el excesivo protagonismo del rey Alfonso XIII y la falta de líderes de talla.  
 
    La pretensión de la Monarquía de regresar a la normalidad constitucional tras el paréntesis de la dictadura resultó imposible, pues el rey se encontraba aislado y desacreditado por sus actuaciones en años anteriores. El panorama político se oscurecía debido a la mala coyuntura económica provocada por la crisis internacional de 1929, las transformaciones sociales, el empuje de los partidos obreros, el ascenso del fascismo y el apoyo de los intelectuales y la prensa a la causa republicana. En este contexto, los partidos antimonárquicos de todo tipo olvidaron sus diferencias ideológicas y de clase y firmaron el Pacto de San Sebastián, base teórica de un proceso de descomposición del sistema que tuvo como principal escenario de operaciones la sublevación militar de Jaca de diciembre de 1930, con el impopular fusilamiento de sus protagonistas, Galán y García Hernández, que provocó la paralización, como en otros lugares, de la actividad laboral y comercial de toda la comarca y múltiples detenciones.   
 
    Murcia había sido tradicionalmente feudo de uno de los prohombres del partido conservador, Juan De la Cierva y Peñafiel, quien se jactaba de que en la provincia no se movía un papel sin pasar antes por sus manos. Había sido varias veces ministro y presidente del Gobierno, tenía fuertes intereses en la Región y toda una red de clientes y amigos políticos que se prestaban a sus manejos electorales. En la comarca la mano derecha de Juan de la Cierva era José Maestre, emparentado con el famoso Miguel Zapata (apodado Tío Lobo) y ya propietario en los primeros años del siglo XX de la todopoderosa empresa familiar Mancomunidad Zapata. Los años de la dictadura fueron de oscurecimiento del grupo ciervista en La Unión y Cartagena, detectándose cierto resurgimiento en los días previos a la proclamación de la República, consiguiendo el nombramiento de Francisco Muñoz Delgado como alcalde de Cartagena. El partido Liberal mantenía en 1930-31 una atonía todavía mayor, siendo su líder en Cartagena el antiguo diputado García-Vaso. Otros partidos monárquicos eran el partido Albista, sin delegación en Cartagena, y el Reformista, luego Liberal-demócrata, de Melquíades Álvarez. 
 
    El partido Agrario estaba ligado a la Federación Agraria e Instructiva de Levante y tenía un medio de expresión en Murcia, el diario Levante Agrario, dominado por el industrial minero Tomás Maestre. Tenía este partido un carácter agrario y localista murciano que no tuvo éxito en la comarca. La Federación Católica Agraria y su principal órgano de difusión, el diario La Verdad, fundaron a partir de los sindicatos agrarios otro partido, el Católico-social, de fuerte implantación regional, que acabó integrándose en 1931 en el partido Acción Nacional de Herrera Oria.  Por su parte, el dictador Primo de Rivera fundó Unión Patriótica, que desapareció tras su muerte, integrándose sus miembros en otros partidos de derecha, como el denominado Cartagenerista, liderado desde la sombra por el todopoderoso Alfonso Torres. 
 
    El desprestigio de la Monarquía y de su aparato institucional hizo que las elecciones municipales convocadas en marzo de 1931 por Aznar fuesen una buena oportunidad para que los partidos republicanos pudiesen medir sus fuerzas con los partidos tradicionales. Su potencial radicaba en la unidad de acción entre las distintas facciones republicanas y socialistas, acordada en el Pacto de San Sebastián firmado el 17 de agosto de 1930, cuyo principal objetivo era el fin de la Monarquía y el advenimiento de la República. 
 
    El partido con mayor implantación electoral era el Republicano Radical de Lerroux y estaba coaligado en la Provincia de Murcia en 1931 con el de Azaña, Acción Republicana, cuyo hombre fuerte era el catedrático de Derecho Penal Mariano Ruiz-Funes. La coalición se denominó Alianza Republicana. A nivel local tuvo mucho éxito el producto de una escisión en el seno de este grupo, el partido Radical-socialista. También tuvo presencia en la región el partido de Alcalá Zamora, Derecha Liberal Republicana. 
 
    El Partido Socialista Obrero Español se implantó en la comarca en 1910, siendo ésta la primera agrupación obrera de la provincia, con fuerza suficiente para fundar en pleno corazón minero, en el Llano del Beal, una Casa del Pueblo en 1916. En las elecciones previas al Golpe de Estado de 1923 habían presentado ya un candidato a Cortes, Lucio Martínez; tenían representación en el Ayuntamiento y consiguieron la legalización del partido en 1928, aprovechando la visita a la ciudad de Andrés Saborit. Su primer presidente fue el tipógrafo Miguel Céspedes, al cual siguió el sastre y abogado Amancio Muñoz de Zafra, figura más relevante del socialismo cartagenero, junto a los catedráticos Jesús Hernansáez y Julio Huici. 
 
    El anarquismo tenía una presencia todavía más antigua, a pesar de su clandestinidad, surgiendo en la sierra minera el periódico La Unión, de carácter bakuninista, que pasó en 1891 a llamarse Primero de mayo. En cuanto al partido Comunista, su implantación en Cartagena, muy tardía, hemos de relacionarla con la masiva llegada de emigrantes andaluces y la existencia de uno de los tres centros regionales y varias secciones locales. Su legalización, según José Antonio Ayala, se produjo en 1930, siendo sus principales dirigentes Juan Pedro Mari y Pedro García Lorente. 
 
    Las elecciones municipales del 12 de abril de 1931 se caracterizaron por la unidad de acción entre republicanos y socialistas, cuyo único aglutinante fue la lucha antimonárquica, la reivindicación de la República, y la eficacia en el desempeño de la actividad electoral a pesar de las limitaciones antes apuntadas. La campaña en ambas ciudades tuvo lugar en medio de un ambiente de tranquilidad, reflejándose en los mítines de los partidos republicanos y de izquierdas una feroz crítica tanto de los pasados errores de la Monarquía como de los partidos tradicionales y en los de éstos una defensa de la estabilidad y el orden público frente a la supuesta anarquía encarnada en la República. La presentación de los candidatos de la coalición republicano-socialista tuvo lugar el 22 de marzo de 1931, seis días después de la convocatoria electoral, lo cual indica que existía en estos días un fuerte entendimiento antimonárquico. El acto estuvo presidido por Severino Bonmatí en representación del Partido Republicano Radical Socialista, Luis Romero por el Partido Republicano Radical y Juan Aranda, del Partido Socialista Obrero Español. En la lista se encontraban los principales elementos de la política cartagenera de la Segunda República, estando la candidatura integrada por once socialistas y 19 republicanos de diferentes tendencias.       
 
    La campaña electoral fue muy intensa por parte de los partidos de izquierdas, que hicieron un importante trabajo propagandístico y organizaron gran cantidad de mítines, explicando en ellos la república que querían: democrática, con una administración sana, con unos impuestos justos y con una mejor distribución de la riqueza. Y terminaban su discurso pidiendo el voto Si eres sincero amante de la España redimida. 
 
    No existía el mismo espíritu triunfal en los partidos conservadores. En 1931 se encontraban desmoralizados, enfrentados y temerosos ante el más que probable cambio institucional que se adivinaba en el horizonte político posterior a las elecciones, pues la Monarquía había agotado todas las posibles alternativas. A pesar de todo, los partidos conservadores fueron en vísperas de las elecciones articulando sus carteles electorales.  
 
    Como en el resto de España, la campaña se presentó como un pulso entre el republicanismo y la monarquía, producto de una profunda división nacional (todavía incruenta) existente en los años 30: ricos y pobres, izquierdas y derechas, monarquía o república, etc. Las elecciones se celebraron según la ley electoral de 1909, que permitía votar a los hombres mayores de 25 años.  
 
    El análisis de la jornada electoral del 12 de abril de 1931 ofrece a nivel local estas conclusiones: 
 
            1º. Fue una jornada normal, tranquila y cívica. No hubo incidentes dignos de reseñar. 
 
            2º. Existió una alta afluencia de votantes entre los obreros, los mineros y los campesinos, lo que denota la existencia de una cierta conciencia cívica.  
 
            3º. No hubo diferencias globales de participación entre los diferentes distritos electorales.  
 
            4º. El mayor contraste de votantes tuvo lugar entre el distrito 6º, correspondiente al Llano del Beal y El Algar, con un escaso 44% de sufragios, y el 7º (que correspondía a la Diputación de La Palma), con un 64%. Estas diferencias en el voto se explican, sin duda, por la mayor cultura cívica existente en el campo respecto a las cuencas mineras y la fuerte implantación del anarquismo en estos lugares, pues muchos dirigentes anarcosindicalistas defendían la abstención. 
 
            5º. La abstención total (47,5%) fue mayor que la del conjunto de la región (37%) y la nacional (33%). 
 
            6º. Los partidos republicanos y de izquierdas doblaron en votos a los monárquicos. 
 
            7º. La derecha monárquica de diferentes tendencias manifestó su división.  
 
            8º. Las fuerzas progresistas triunfaron en la mayoría de los distritos, fracasando precisamente donde la derecha consiguió que hubiese una menor abstención y residía buena parte de los sectores conservadores. 
 
    Como es bien sabido, estas elecciones municipales de 1931 provocaron en el país no solo un cambio político, sino también institucional y de modelo de Estado. La contienda política se presentó como un referéndum, como un examen final para una dinastía que había agotado su crédito y sus capitales políticos. La Monarquía Alfonsina había llegado a su fin, producto de la coyuntura socioeconómica, el contexto internacional y sus propios errores.  
 
    El rey Alfonso XIII, ante la derrota electoral de los partidos tradicionales, se despidió con un decreto. El monarca Alfonso XIII, como es sabido, abandonó el país a través del puerto de Cartagena. A las 12 de la noche del 14 de abril de 1931, horas después de la proclamación de la República, se confirmó oficialmente por las autoridades locales que el rey se dirigía en automóvil a Cartagena, escoltado por otros tres vehículos. Lo hizo conduciendo él mismo un modelo Duesemberg de importación que obtuvo meses antes a través del marqués de Pescara. La comitiva real llegó a las 4 de la madrugada en medio de un ambiente respetuoso y, en contra de lo que a veces se ha afirmado, con cierta afluencia de público, unas doscientas personas. Siempre se ha comentado en los círculos sociales de la ciudad que algunos sectores radicales habían organizado un atentado contra el rey. Es un extremo difícil de confirmar de forma documental, aunque sí parece cierto que algunos republicanos moderados como Severino y Casimiro Bonmatí o el naviero Julio Casciaro hicieron grandes esfuerzos para garantizar que la despedida de Alfonso XIII tuviese lugar sin ningún tipo de incidentes.  
 
    El rey, vestido de paisano, con gabán color café y sombrero gris, según los testimonios orales que aquí recogemos, venía acompañado por su primo, el infante don Alfonso de Orleáns, el duque de Miranda, el ministro de Marina saliente, almirante Rueda, el ayudante Galarza y un reducido séquito formado por su servidumbre y escolta personal. Su familia abandonó el país pocos días después, dirigiéndose directamente a París. En la puerta del Arsenal aguardaba la sección de guardias del citado recinto. En el interior, formada la marinería, le esperaban los mandos militares de la ciudad: el capitán general de la Zona Marítima del Mediterráneo, Magaz; el comandante del Arsenal, Cervera; y el gobernador militar Francisco Zuvillaga, quien se mantuvo en el cargo tras la caída de la Monarquía. No se permitió la entrada al Arsenal a nadie, ni siquiera a los periodistas. Unos momentos antes de dirigirse al crucero Príncipe Alfonso, que lo conduciría al exilio, comentó a los allí presentes su alegría por comprobar la tranquilidad que existía en la ciudad. El marqués de Magaz le dijo que sentía lo sucedido y el rey, nervioso y emocionado, le respondió con una frase hecha: Conservo y sigo mis tradiciones. 
 
    Es evidente que la República surge en 1931 como un movimiento nuevo y renovador, dirigido por una generación de políticos progresistas que creían posible la aplicación desde el Estado de un proyecto modernizador centrado especialmente en los terrenos de la economía, la cultura y la educación. En 1931 las posiciones están claras, los enemigos se conocen, y la partida definitiva comienza. El estilo de vida tradicional, el conservadurismo, está en franco retroceso, pero las nuevas fuerzas sociales tienen un gran enemigo: su propia dispersión. Una difícil pregunta flotaba en el aire: ¿cómo iba a ser el nuevo Estado? Y las respuestas eran variadas: según su posición social, los españoles partidarios del cambio hubiesen respondido que su ideal hubiese sido un Estado moderno, una república social o un régimen de tipo socialista. Se enfrentaban, ciertamente, a un modelo socioeconómico caduco pero resistente, porque se afirmaba sobre unos poderes relativamente estables en el tiempo, así como en unas costumbres y tradiciones bien claras y definidas; basadas en una economía campesina y una sociedad rural dominada por grandes propietarios y apoyada por la Iglesia tradicional.  
 
    A pesar de que pronto la cruda realidad se impuso, hemos de decir que la Segunda República pudo llegar a ser el gran movimiento renovador que España necesitaba, por el impulso y la categoría intelectual de algunos de sus dirigentes y, sobre todo, por el enorme capital de ilusión que hubo en los meses posteriores a su proclamación. El ministro Marcelino Domingo, durante la visita realizada a Cartagena en la primavera de 1932 acompañando al presidente de la República Niceto Alcalá Zamora, pronunció unas palabras en el Teatro Circo que consideramos expresan con rotundidad ese sentimiento de ilusión que se había instalado en el corazón de muchos españoles en los años 30 y que, desgraciadamente, la coyuntura socioeconómica y el ascendente radicalismo político de la sociedad acabó por marchitar.  
 
    El 13 de abril, en Cartagena, en La Unión y en toda la Nación, el pueblo se echó a las calles ondeando la enseña republicana. Paralelamente se preparaba el relevo en los cuarteles y en los despachos: los propios monárquicos facilitaron el traspaso de poderes. El conde de Romanones se entrevistó con Alcalá Zamora, presidente ilegal del gobierno provisional republicano y aconsejó al rey la salida del país. Por su parte, Sanjurjo declaraba explícitamente el apoyo del Ejército al gobierno provisional. El rey Alfonso XIII, perdido el control sobre los resortes del Estado, decidió finalmente abandonar el país. El 14 de abril de 1931 se instauraba la Segunda República de forma pacífica. El nuevo régimen, acompañado de jubilosas manifestaciones de fervor popular, se manifestaba en 1931 como única alternativa para dar respuesta a los problemas políticos, económicos, sociales y culturales de un país necesitado de reformas.  
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    El Bienio Reformista en Cartagena 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las primeras elecciones a Cortes Constituyentes de la República se celebraron el día 28 de junio de 1931. Mujeres y sacerdotes podían presentarse como candidatos, pero se retrasó el sufragio femenino hasta la decisión del Parlamento. La campaña electoral fue muy tranquila, tal y como señalaba un editorial del diario República: 
 
      
 
    ...Pueden decir lo que quieran los extremistas de la derecha y de la izquierda. Pueden amenazar como gusten. No pasa nada. El pueblo, demócrata, libre, civil y ciudadano, está por encima de todo. Vive al margen del odio, del exceso; sereno de sí mismo, pensando en el momento crítico que las elecciones representan. Ha leído las candidaturas y votará con dominio de sí los nombres de las personas elegidas en antevotación por los partidos políticos, porque en ellos cree que actuando como actúan, son la consolidación, el afianzamiento, la base de que la República crezca y se desarrolle al amparo de la democracia...[34]. 
 
      
 
    En las elecciones generales de 1931 participaron en la provincia los mismos grupos políticos, concurriendo solamente un nuevo partido, el Federal de Antonio Puig Campillo, autor del libro sobre El Cantón Murciano. Se celebraron siguiendo el sistema electoral de 1907, con la novedad de constituir las ciudades de más de 100.000 habitantes como Cartagena un distrito separado del resto de la provincia para favorecer con ello el voto urbano, más progresista y republicano, e intentar corregir la enorme y fatídica dispersión política. Se mantenía el sufragio universal masculino (Azaña lo extendería a la mujer en las segundas elecciones), se rebajaba la edad para votar a 23 años y se permitía la elección de mujeres. Se votó el 28 de junio y Cartagena eligió dos diputados particulares de su distrito, Murcia capital cuatro y en el distrito provincial otros siete, en total trece. No se cumplieron las expectativas de voto, existiendo en el municipio una elevada abstención debida a los siguientes factores: 
 
    1º. La falta de claridad en el panorama electoral republicano, donde el cambalache de coaliciones posibles, no despejado hasta última hora, confundió a los votantes. Es necesario aclarar que los republicanos cartageneros se agrupaban, como antaño, en federalistas y centralistas y esta última corriente, mayoritaria en 1931, se dividía en tres grandes formaciones (partidos Radical, Radical-socialista y Acción Republicana) y un pluriverso de pequeños grupúsculos de variada composición y planteamientos. Además, en aquellos tiempos el transfuguismo era un arte y la independencia política una virtud republicana. 
 
    2º. La dispersión de los partidos tradicionales era mayor que en el resto de la provincia, existiendo tres grandes opciones: la derecha monárquica representada por Pedro Sánchez, los regionalistas agrarios y el localista Partido Cartagenerista o Upetista (de difuso perfil político para los electores en ese momento) del antiguo alcalde Alfonso Torres. 
 
    3º. La escasa participación de los habitantes del Campo de Cartagena, donde el predominio del poblamiento disperso y las malas comunicaciones dificultaban el voto de una población (salvo notables excepciones como La Palma) con escasa cultura cívica y formación política. 
 
    4º. La implantación en la comarca del sindicato anarquista CNT (que no existía en el resto de la provincia), cuyos dirigentes dudaron hasta el último instante en recomendar a simpatizantes y afiliados la abstención, el voto a la conjunción republicano-socialista o el apoyo al partido Federal, postura que fue la que se impuso. 
 
    En la Región, la coalición social-republicana había obtenido diez de los trece escaños posibles (cinco radicales, tres socialistas y dos de Acción Republicana). Los radical-socialistas, con tres escaños, habían demostrado su tirón electoral, la capacidad de organización y movilización de sus militantes y la existencia de líderes de talla en la comarca como Antonio Ros y Ramón Navarro Vives. Por su parte, los radicales cartageneros, dirigidos desde hacía 21 años en la región por Miguel Rivera, contaban con dos figuras de talla política nacional, Juan José Rocha y Ángel Rizo, una ejecutiva integrada por personas muy conocidas en la ciudad como eran Luis Romero, Salvador Ríos, Rogelio Abad, Antonio Ferrera, Domingo Ibáñez, Salvador Martínez, Luis Berzosa, Alfonso García Pagán, Isidoro Martínez, Manuel Zamorano, Antonio Navarro, Jacinto Moncada, Ginés Navarro, Alejandro Del Castillo, Vicente Noguera, César Serrano, Francisco Balsalobre, Rosendo Zamora y José Martínez Pérez; e intelectuales como Juan Lanzón, José Rodríguez Cánovas y Ginés de Arlés.  
 
    Parece evidente la relación entre el republicanismo cartagenero y la masonería, pues no en vano, uno de sus más importantes dirigentes, el diputado cartagenero Ángel Rizo Bayona, llegó a ser Gran Maestre Nacional. El estudio del expediente de este político cartagenero de origen gallego nos permite conocer que llegaron a existir en la ciudad seis logias masónicas con más de 250 afiliados, pertenecientes casi en su totalidad a la burguesía y la clase intelectual y vinculados todos ellos a las diversas formaciones políticas. La variada adscripción política de sus afiliados impidió hasta 1936 la vinculación como tal institución de las grandes logias cartageneras (destacaban Atlántida y Libertad) al régimen republicano. Los más relevantes personajes de la vida pública cartagenera veían en la Masonería un medio de relacionarse y tener influencias a nivel individual, pero nunca llegaron a formar un órgano realmente influyente en la vida política local. Las sesiones masónicas servían, eso sí, en ocasiones como bálsamo curativo de los agrios enfrentamientos municipales pues, no en vano, nueve concejales eran masones.  
 
    De los políticos más conocidos de la Masonería destacaban: 
 
    —Ángel Rizo Bayona: oficial de marina nacido en La Coruña en 1991 y fallecido en el exilio mexicano en 1955. Hizo su carrera profesional y política entre Madrid y Cartagena. Fue diputado nacional del Partido Radical y luego militó en Izquierda Republicana, llegando a ocupar el cargo de Director General de Marina Mercante. Centrado especialmente en la política y la actividad masónica nacional. De su grado de adscripción damos extensa noticia en otros capítulos. 
 
    —Antonio Ros Sáez: Nació en La Unión en 1899 y falleció en México en 1988. Militó en su juventud de estudiante en Madrid porque en los años 20 los grupos antimonárquicos utilizaban la Gran Fraternidad Universal como tapadera de sus actividades políticas. En los años de la República, alcanzado el objetivo perseguido, abandonó su vinculación por prejuicios de cristiano practicante. 
 
    —Ginés de Arlés: Nació en Isla Plana en 1882 y falleció en Cartagena en 1933. Este intelectual cartagenero era un hombre público por excelencia, perteneciente a la Logia Tolstoi. Una modesta hacienda le permitía figurar en los más variopintos eventos públicos que se realizaban en la ciudad. Su prestigio personal y su relación familiar con Antonio Oliver le hizo ser en un hombre muy conocido en la ciudad, que llegó a la Masonería por su relación con algunos marinos y por puro esnobismo.  
 
    —Casimiro Bonmatí: Nació en Cartagena en 1902 y murió en 1966. Perteneció a instancias de su padre, el concejal Severino Bonmatí, a la Logia Tolstoi, lo cual compatibilizaba con sumo arte con sus muchos compromisos públicos y su carácter de católico practicante. 
 
    —Ramón Navarro Vives: Nació en Murcia en 1901 y falleció en México en 1970. El diputado radical-socialista, también adscrito a la Tolstoi, utilizaba sus contactos masónicos para conseguir alianzas políticas. 
 
    —Alejandro Del Castillo: Nació en Cartagena en 1902 y murió en México en 1967. De la Logia Paz, trabajo y justicia, a la que también pertenecían compañeros de militancia radical-socialista como Julio Casciaro Parodi y Marcial Morales. Muchos de los integrantes de esta Logia, como el propio Del Castillo, se afiliaron posteriormente al Partido Socialista. 
 
    —Muchos médicos, como los alcaldes Luis Romero o Isidro Pérez San José, militaron en la Logia Aurora. 
 
      
 
    Las elecciones generales de junio de 1931 fueron el punto de partida de un intenso proceso de reestructuración del mapa político. Los partidos fueron despojándose de sus viejos planteamientos y se adaptaron a los nuevos tiempos. Tras la derrota, los conservadores articularon en la localidad el nuevo partido Acción Nacional surgido en la ciudad el 19 de diciembre de 1931 a partir del sólido grupo (con 10 concejales en el Consistorio) del partido Cartagenerista. Ya no ocultaban sus auténticos principios y el color de su bandera: religión, patria, orden, familia y propiedad. Sus líderes iniciales fueron Justo Aznar Pedreño, José Pérez Martín, Dionisio Oliver, Cristóbal Campoy, José Barreda y Antonio J. Navarro.  
 
    Los militantes de Acción Nacional pasaron del eslogan: Nuestra única ideología es Cartagena, expresado con motivo de la proclamación de la República a una abierta defensa de la Religión, la Patria, la Familia y el orden. Se crearon dentro del partido activos grupos juveniles y femeninos. Su primer reglamento estuvo firmado por Ricardo Guardiola, Cristóbal Campoy y Flores, Justo Aznar Pedreño y José Calero Jordá, y quedaba definido en estos artículos: 
 
    1º. Defensa de la Religión, la Patria, la Familia, el orden, el trabajo y la propiedad. 
 
    2º. Necesidad de organizar la propaganda y las elecciones. 
 
    3º. Gran autonomía local, a pesar de su pertenencia a la federación regional murciana. 
 
    4º. División en sectores repartidos por las distintas diputaciones. 
 
    5º. Sus órganos principales fueron la Asamblea, el Comité Ejecutivo (formado por cinco miembros) y la Comisión Financiera. 
 
    6º. Los recursos principales se obtendrían de cuotas y donativos. 
 
    En 1933, la derecha completó su unidad política con la aparición de la Confederación Nacional de Derechas Autónomas o CEDA (grupo constituido a partir de Acción Nacional) de José María Gil Robles y el establecimiento de un primer objetivo: luchar contra las reformas republicanas. A la derecha de la CEDA estarían los partidos monárquicos, entre los que destacaban los carlistas, Renovación Española y pequeños grupos neoconservadores entre los que ya destacabala Falange Española de José Antonio Primo de Rivera, que presidía a nivel regional Miguel Miró y tenía algunos afiliados en Cehegín, Caravaca, Bullas, Alhama, Calasparra, Lorca y Cieza. 
 
    Asistimos, por tanto, en los años 1932 y 1933 en toda España y en Cartagena a un proceso de resurgimiento del conservadurismo mediante la organización de una gran campaña política en los periódicos y manifestaciones públicas de personajes tradicionalistas locales como Víctor Pradera (eran frecuentes sus conferencias) y nacionales, tal es el caso del diputado Lamamiè de Clairac, al que se le prohibió en la ciudad, por su radicalismo, una conferencia que se iba a celebrar en el Teatro Circo el 19 de abril de 1932. A pesar de no celebrarse la conferencia, el acto se convirtió en una de las primeras grandes concentraciones de la derecha más conservadora en Cartagena, que justificaba ya abiertamente su política en términos de lucha contra el socialismo. En el periódico El Eco de Cartagena, muchos de esos hombres del conservadurismo, como Agustín Medina Almela, expresaban sin rubor su concepción reaccionaria del hombre y la sociedad: 
 
      
 
    EL SOCIALISMO MATARÁ A LA REPÚBLICA. Pues busca la atenuación del rigorismo de la ley natural que, al hacer desiguales a todos los hombres, da como consecuencia la mayor o menor aptitud para adquirir riqueza, solo con esa alta espiritualidad que el cristianismo enseña puede conseguirse, solo con el que define la moral en el Decálogo y preceptúa el amor a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo, trazando con aquel el imperio de la justicia y en esa máxima cristiana de amor, la del mutuo auxilio y protección del desvalido…”[35]. 
 
      
 
    En las filas republicanas el hombre de mayor carisma fue durante un tiempo el radical (y líder nacional de la Masonería) Ángel Rizo, que tuvo importantes cargos en la política y la marina civil y acabó integrándose en 1934 en la Izquierda Republicana de Manuel Azaña. Fue una evolución que siguieron muchos radicales cartageneros, alejándose de Lerroux y acercándose a Azaña, como también hicieron militantes del Partido Republicano Radical Socialista como Severino Bonmatí y Antonio Ros. Sin embargo, otros republicanos fueron escorándose hacia posiciones conservadoras, como fue el caso de Francisco Pérez Lurbe.  
 
    Algunos experimentos curiosos del republicanismo cantonalista de viejo cuño fueron el Partido Republicano Democrático Federal de Antonio Puig Campillo y el Partido Republicano Radical Autonomista de José García-Vaso[36].  
 
    Las sociedades contemporáneas se caracterizan por la existencia de una gran violencia de todo tipo: las transformaciones socioeconómicas y políticas han estado secularmente acompañadas de movimientos colectivos y situaciones individuales de una enorme conflictividad. España ha sido secularmente un país violento, curtido en la Edad Media y en la Moderna en la lucha permanente primero por construir y luego por conservar un imperio. La Edad Contemporánea comenzó con la pérdida de las colonias y se ha caracterizado por la proyección de la violencia en el ámbito nacional, lo que ha derivado en la lucha fratricida en cuatro guerras civiles, diversos procesos revolucionarios y una gran inestabilidad política que derivó hacia situaciones de lucha de clases desde comienzos del siglo XX.  
 
    El período de la Segunda República hereda esta situación, siendo incapaces los nuevos poderes republicanos de atajar situaciones lamentables como el recurso del atentado, el anticlericalismo o la resolución de los problemas políticos por la vía de la violencia. En cuanto a la conflictividad política de la que tanto se ha hablado, hemos de afirmar que fue desarrollándose de una forma paulatina, pues los comienzos del nuevo régimen fueron de una madurez cívica inaudita en la historia de nuestro país: la implantación de la Segunda República y la temida renovación institucional se realizó en un clima de gozosa tranquilidad que se prolongó durante todo el mes de abril de 1931, con algunos pequeños conatos de revuelta anarquista y algunas manifestaciones de rechazo al nuevo régimen sin mayor importancia publicadas en el periódico pro monárquico Cartagena Nueva[37].  
 
    Los primeros incidentes serios tuvieron lugar en el mes de mayo, coincidiendo con los sucesos de Madrid del día 10 de ese mes y el resurgir de la actividad política por la proximidad de las primeras elecciones legislativas. Según los testimonios orales obtenidos de personas que vivieron esos acontecimientos, existía un grupo de personas violentas que intentaron organizar protestas y actos vandálicos de carácter extremista. Se trataba de repetir los sucesos acaecidos en Madrid. Los testimonios antes aludidos y las fuentes periodísticas de aquellos días que hemos consultado reflejan que esos incidentes quedaron reducidos a la mínima expresión gracias a la intervención directa y personal del alcalde Pérez Lurbe, que demostró en su breve paso por la alcaldía eficiencia, temple y buenos oficios para conciliar y calmar ánimos alterados. Además de esta política conciliadora, expresada en las actas capitulares y en bandos municipales, Pérez Lurbe tomó medidas de carácter preventivo, proclamando la ley marcial y vigilando una serie de puntos considerados de alto riesgo: 
 
    —Organismos oficiales. 
 
    —Asilo de las Hermanitas de los Pobres. 
 
    —Iglesias. 
 
    —Establecimientos benéficos. 
 
    —Bancos.   
 
    Por su parte, el estamento militar, en la persona del gobernador militar, Francisco Zubillaga, y a instancias de Antonio Torres Roldán, gobernador civil de Murcia (nombrado el 18 de abril), declaró el Estado de Guerra en toda la provincia. De esta manera, quedaban bajo la jurisdicción militar los delitos relacionados con la seguridad y el orden público. El decreto de 12 de mayo concluía de esta manera: 
 
      
 
    Espero del espíritu de ciudadanía que no se altere el orden, evitándome así la inflexible aplicación de la ley a los que contravengan este bando. 
 
      
 
    En los meses siguientes, como en todo el país, se llevó a cabo una política de cierta mano dura contra los grupos y sindicatos anarquistas, con deportaciones, detenciones y cierre de locales, que fueron contestados por aquellos con manifiestos y actos públicos como el que tuvo lugar en toda España de forma simultánea el 29 de mayo y que en Cartagena se celebró en la Plaza de Toros a las 10 de la mañana con el objetivo de manifestar la voluntad indomable del proletariado español de reivindicar su personalidad… y obligar al Gobierno a prescindir de sistemas de represión incompatibles con todo corazón noble y con los más elementales principios de libertad”[38]. 
 
    Unos meses después, el 16 de febrero de 1932, se produjo en Cartagena la reacción frente a las deportaciones a Guinea de ciertos activistas radicales decretada por el Gobierno Central, hecho que había supuesto grandes protestas y alborotos en todo el país. Durante la madrugada, se practicaron una serie de detenciones en toda la ciudad por la realización de pintadas en domicilios y lugares públicos, que invitaban a los trabajadores a la huelga general con frases como Viva el Comunismo, Viva la Anarquía o Viva la huelga general. Se repartieron por toda la ciudad octavillas con el manifiesto del Comité de Huelga. 
 
    Por la mañana, los anarquistas de la F.A.I. formaron piquetes que se dirigieron a los lugares de trabajo intentando incitar a la huelga a los obreros, produciéndose reacciones de diverso tipo. Ante esta situación, el alcalde se puso en contacto con el gobernador civil de la provincia, que le ordenó que reuniese en el Ayuntamiento al capitán jefe de la Guardia Civil y al comisario local de Policía, para coordinar la inmediata clausura del sindicato promotor de la huelga y los incidentes y la detención de sus dirigentes. Para completar el proceso, se encargó la custodia de los edificios públicos y las fábricas a los regimientos de Marina e Infantería de Marina 33. Se consideró que el principal grupo responsable de los hechos era el Sindicato de la Construcción, que tenía su sede en la Muralla del Mar junto a uno de los puntos clave del aparato administrativo-militar de la ciudad, el Gobierno Militar. Cuando las fuerzas de seguridad se dirigieron a practicar la clausura del sindicato, se encontraron con una gran multitud concentrada en los alrededores que apoyaba a los dirigentes sindicales, los cuales recibieron a tiros a las fuerzas de seguridad y, posteriormente, al concejal Castillo, quien, junto a una comisión de obreros de la CNT, intentó mediar en el conflicto. Tras unas horas de tensión, los amotinados aceptaron las condiciones del teniente de alcalde Morales y se entregaron, poniendo fin de este modo a los incidentes. 
 
    Con motivo del frustrado intento de Golpe de Estado de Sanjurjo el 10 de agosto de 1932 comenzaron a aparecer en Cartagena los primeros síntomas serios de crispación de la vida política. En esta plaza la guarnición fue totalmente fiel a la República. Los testimonios que hemos recogido manifiestan que ese verano se produjo en la ciudad una recuperación del espíritu popular que surgiese en el 31. Algunos de los presentes en aquellas concentraciones de la Plaza del Ayuntamiento y de la Glorieta de San Francisco y las manifestaciones espontáneas por las arterias principales de la ciudad contaban que hubo alzamiento de banderas tricolor, fuegos de artificio y vítores a la República. Algunos obreros reaccionaron convocando una marcha contra el levantamiento mediante el siguiente panfleto: 
 
      
 
    Se ha pretendido arrebatarnos nuestra República, la República que tantos sacrificios costó al proletariado español. Ya veis que todos los pueblos de España se manifiestan en protesta contra la odiosa reacción monárquica representada por un esbirro desaprensivo y traidor, que debieran entregárselo al pueblo para que éste pudiera hacer en él la justicia que sirva de escarmiento a los salteadores de Estado. Acudid todos, republicanos, socialistas, comunistas, anarquistas, todos cuantos sintáis en vuestros corazones el sentimiento de confraternidad universal a las ocho de esta tarde a la Glorieta de San Francisco, para manifestarnos contra la reacción que nos amenaza[39]. 
 
      
 
    Otras reacciones más violentas contra la sanjurjada de grupos extremistas y de los sindicatos anarquistas tampoco fueron apoyadas masivamente por un pueblo deseoso de tranquilidad y alejado todavía en aquellos años de la explosión de violencia que tuviese lugar durante la Guerra Civil. Los sucesos revolucionarios se saldaron, simplemente, con algunas detenciones. 
 
    A pesar de la escasa repercusión del intento de golpe de estado, se tomaron en la ciudad algunas medidas para contener los excesos de la derecha: 
 
    1º. Se suspendió durante algún tiempo el diario Cartagena Nueva por acuerdo municipal y de forma preventiva …en vista de los sucesos acaecidos y la tensión en que se encuentra el pueblo de Cartagena… 
 
    2º. Se clausuró el centro de Acción Popular en la ciudad por existir indicios de que desde allí se conspiraba contra la República. 
 
    3º. Fueron encarcelados algunos políticos que participaron en la trama política de la sanjurjada, entre ellos el comisario de policía. 
 
    4º. Se decretó una inspección de la gestión municipal desde el 13 de septiembre de 1923, que en realidad ocultaba un ajuste de cuentas contra personajes públicos de la dictadura como Alfonso Torres, muy implicados todavía en la vida política de la ciudad y comprometidos abierta o veladamente (según el momento político y las circunstancias) en liderar la oposición al nuevo régimen. 
 
    El periodista, concejal, político y militante de la derecha, Manuel Dorda, se convirtió en bandera de la denuncia a favor de la libertad de expresión y de prensa, en peligro, según sus curiosas manifestaciones, por el autoritarismo local de la coalición gobernante.  
 
    Por otra parte, la publicación de un discurso de José Antonio Primo de Rivera en Cartagena nos hace pensar que las autoridades municipales, con mayor o menor fortuna, obraban de forma justificada contra los excesos de algunos políticos, que habían perdido definitivamente el respeto a la República y tenían como única bandera la defensa de ciertas ideas que había que imponer a toda costa: 
 
      
 
    …Para defender estos principios no hay que decir que no se debe apelar a la violencia. Nosotros apelaremos siempre a la violencia de los puños y las pistolas cuando se trate de ofender a la patria o hacerle daño… 
 
      
 
    A pesar de todas estas tensiones, podemos decir que la etapa de gobierno azañista fue en general tranquila y la convivencia entre los cartageneros pacífica. Sin embargo, existen indicios de que los ideólogos y gobernantes republicanos de la ciudad no eran muchas veces conscientes de los peligros que acechaban a la República, confiando en la bondad innata del género humano y articulando argumentos ciertamente simplistas en cuanto a la forma de reprimir la violencia. 
 
    En nuestro análisis global del capítulo hemos de llegar a la conclusión de que realmente existían en la ciudad unas bases de partida adecuadas para iniciar la necesaria modernización política. Queda demostrado el poder de actuación de las fuerzas progresistas, organizadas en partidos obreros y republicanos de diferentes tendencias y con una firme vocación global y europeísta, pues los partidos desconcentrados y localistas tenían una representatividad escasa. Existía una firme tradición liberal basada en anteriores experiencias revolucionarias, una sólida formación ideológica y la existencia de líderes valorados y reconocidos. La fuerza electoral de estos partidos radicaba en la unión entre radicales, socialistas y azañistas y la existencia de una sólida formación independiente, los radical-socialistas; así como en la capacidad inicial de todos estos grupos de ilusionar al conjunto de la sociedad cartagenera con unos programas y un discurso político reformista y nada revolucionario. La partida de Alfonso XIII fue un ejemplo de civismo y madurez política del pueblo cartagenero en general y de los nuevos dirigentes políticos en particular, que supieron infundir en la población un espíritu de júbilo, esperanza y euforia. 
 
    La derecha monárquica cartagenera sufrió un gran varapalo electoral en las elecciones generales, pero había sabido jugar sus bazas en las elecciones municipales, situando a sus principales representantes en el consistorio y consiguiendo un buen número de concejalías bajo el atractivo experimento del partido Cartagenerista. Durante el Bienio Progresista la derecha construye nuevas fuerzas políticas y se produce un acercamiento entre esos grupos y un sector del Partido Radical. 
 
    Ciertos acontecimientos vividos en Cartagena entre 1931 y 1933, especialmente relacionados con los conatos de sublevación militar en la Base Naval y los brotes revolucionarios anarquistas y comunistas, crean una psicosis excesiva en los poderes republicanos, que pusieron toda su atención en la prevención de esos problemas y no acertaron a comprender que el gran peligro para la estabilidad política local estaba relacionado con la progresiva radicalización del Partido Socialista Obrero Español y el ascenso político de un líder revolucionario de talla nacional como fue Amancio Muñoz, que manejó de forma autoritaria a su partido y quiso controlar los ritmos de la política en Cartagena, aspectos éstos en los que profundizaremos en capítulos posteriores.  
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    La Unión:  
 
    crisis económica y reforma política 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras la crisis del 29, que contrajo sobremanera el mercado exportador de minerales, el desempleo y la miseria se instalan en la cuenca minera, controlada en gran parte por la empresa Sociedad Minero Metalúrgica Zapata Portmán y su socia, la empresa Peñarroya, que comenzaron a planificar el futuro de la bahía de Portmán. 
 
    Tras la proclamación de la Segunda República en abril de 1931 las autoridades locales hacen múltiples llamamientos a los nuevos próceres republicanos para que ejecuten inversiones en la zona: pronto se aprueba, a iniciativa de los todopoderosos unionenses Santos Martínez (secretario personal del presidente Azaña) y Antonio Ros ayudas al sector minero, la construcción del camino del 33 y la inauguración de las nuevas escuelas graduadas, iniciativas bien encaminadas y encuadradas en el espíritu reformista del nuevo tiempo, pero sin duda insuficientes para atajar los males endémicos de la economía unionense, demasiado dependiente de la actividad minera, de los poderes políticos y económicos de Cartagena y de las políticas partidistas de la ya todopoderosa empresa Peñarroya, que concentraba cada vez más poder y sociedades mineras, en un contexto de desaparición de competencia por el vencimiento en 1933 de 400 concesiones mineras. 
 
    La experiencia republicana había despertado una gran ilusión en el municipio de La Unión, de gran tradición progresista desde la época del Sexenio Democrático y el Cantón, existiendo un importante grupo republicano entre los que destacaban los partidarios de Castelar, posibilistas que aceptaron integrarse durante la Restauración en el Partido Liberal, encabezados por Pedro Ros Manzanares; y los federalistas, bien relacionados con el anarquismo en la cuenca minera, cuya más importante figura fue el escritor y pensador Mariano Grao, fallecido unos años antes de la proclamación del 31, pero que sembró la semilla literaria en casa de los Cegarra y la política en casa de los Ros, donde el propio hermano del alcalde Pedro Ros, el maestro Paco, y el hijo de aquel, Antonio, van conformando un grupo político que acabó militando en el Partido Radical Socialista de Marcelino Domingo y Álvaro de Albornoz; manteniendo una gran afinidad de facto con los representantes del partido de Azaña, Acción Republicana, encabezado en la ciudad por Santos Martínez Saura.  
 
    Santos Martínez, la figura política más relevante nacida en La Unión, marchó a Madrid en los años 20 para estudiar, compartiendo piso con su amigo Antonio Ros. Juntos se integraron en los grupos políticos republicanos que conspiraban contra el general Miguel Primo de Rivera, lo cual le acarreó una breve estancia de prisión y destierro. Su relación con Manuel Azaña y con otros notables personajes de su tiempo como Luis Belló, Federico García Lorca, Cipriano Rivas Cherif, Ramón del Valle-Inclán y Juan Negrín, le llevó a participar como representante de la Federación Universitaria Escolar (FUE) en el Pacto de San Sebastián.  
 
    Una vez proclamada la República se mantuvo en un discreto segundo plano, formando parte del círculo de confianza de Azaña en sus diferentes vicisitudes políticas como ministro, presidente del gobierno y jefe del estado, formando una terna de asesores personales con Cipriano Rivas Cherif y el poeta Juan José Domenchina. Martínez Saura acompañó al presidente en los momentos difíciles, en la derrota, el exilio y la muerte. Exilado en México en diciembre de 1939, presidió el Centro Republicano Español, alternando su actividad política con la literaria y crítica, colaborando en importantes diarios y revistas hasta poco antes de su muerte, sin poder regresar a su localidad de nacimiento, de la que salió muy pronto, pero a la que dedicó grandes esfuerzos, especialmente en el terreno de las ayudas en pro de la minería, la construcción del camino del año 33 y la puesta en marcha de las nuevas Escuelas Graduadas que llevaron el nombre del ministro de Instrucción Pública que las inauguró en 1932, Marcelino Domingo (seguramente el dirigente político nacional que más veces visitó La Unión, la primera vez en 1917). Con motivo de la visita de éste a la Región un par de meses antes de la inauguración, Antonio Ros se dirigió a él (a pesar de que su acta de concejal era por Cartagena) representando a La Unión, un pueblo que aspiraba según sus palabras a elevarse a la máxima categoría ciudadana (es decir, obtener el favor de los nuevos gobernantes) por estos motivos: 
 
      
 
    …porque un caciquismo avasallador ha ahogado constantemente sus alientos… cuando el sin trabajo abandonaba esa mañana del 12 de abril su hogar dejándose en él el grito desgarrador de una mujer y los lloros de unos hijos que le tendían los brazos pidiéndole un pedacico de pan, que no podía darles, el obrero tuvo el gesto santo de rechazar el duro que el cacique le ofrecía como precio al voto…[40] 
 
      
 
    Dos días antes de pronunciarse esas palabras, otro unionense, Francisco Zapata, dirigía a través del diario Cartagena Nueva una dramática carta al presidente de la República: con el título En defensa de nuestra riqueza minera, expresaba así los problemas de la localidad: 
 
      
 
    El que suscribe, Francisco Zapata, minero con domicilio en El Estrecho de San Ginés, respetuosamente le expone: …he de manifestar a usted, en nombre de tantos desdichados que padecemos los despiadados rigores de la crisis de trabajo que nos ha sumido en un estado de pobreza incalculable; no es la primera vez que las bruscas bajas de los precios de los minerales han provocado situaciones semejantes… esto indica bien a las claras la necesidad de la acción urgente del Estado en la cuenca minera… de tomar rápidas medidas que frenen tantos atropellos que padece la industria minera. Es irrisorio que un país considerado mineralógicamente el más rico de Europa dependa de las voluntades de las potencias extranjeras… Se impone, por tanto, el desarrollo de una política minera nacional que examine las causas de esa crisis…  
 
      
 
    De la dinámica política, marcada sin duda por los problemas socioeconómicos arriba apuntados, diremos que tras conocerse los resultados electorales a nivel local, el 21 de abril de 1931 se constituía el nuevo Ayuntamiento, formado por 14 concejales y una mayoría republicana (apoyada en La Unión por el periódico La Voz del Pueblo) encabezada por el nuevo alcalde, Juan Sánchez Blaya, del partido y la órbita política de Antonio Ros (residente desde 1929 en Cartagena, donde fue elegido concejal, médico oftalmólogo y diputado provincial de gran influencia en los círculos políticos de Madrid). En la oposición conservadora se sitúa el círculo político tradicional de la familia Maestre, que contaban con el periódico El Pichi y el Partido Radical representado por Martínez Moya[41]. 
 
    Eran tiempos de entusiasmo y exaltación republicana, tomando el relevo en la política local una nueva generación que buscaba ahora puntos de referencia en los que basar su estrategia, por lo que no olvidaron a quien durante años les había formado en el reformismo y el ideal republicano, el maestro Mariano Grao, Calahonda, quien en sus reflexiones y sus escritos había trazado un camino de esperanza para La Unión.  
 
    El día 2 de mayo de 1931, a los pocos días de ser proclamada la República, se organizó un gran homenaje público: la calle Mayor amaneció engalanada como en día de fiesta, las banderas tricolor ondeaban al viento y sonaba el himno de Riego interpretado por la banda de música. Una gran manifestación de unas 9.000 personas, encabezadas por el alcalde Juan Sánchez Blaya y los concejales Francisco Bernabé, Mariano García Sánchez, José Gil Ballesta, Antonio Fernández y Pedro Heredia se dirigió al cementerio. Allí uno de los cientos de obreros a los que él había formado en el Centro Republicano, Marcos Sánchez Picazo, se dirigió a los allí presentes para demandar una nueva política basada en la justicia social y la libertad. Luego se desplazaron al barrio de La Torrecica, donde se desplegó un enorme mural con una imagen que simbolizaba la libertad, mientras la banda de música tocaba La Marsellesa; luego en la sociedad La Protectora[42] en El Garbanzal se desplegó una gran bandera republicana. Por la tarde se realizó un nuevo acto, cambiándose la denominación de la calle Mayor, desde ese día de Alcalá Zamora; y la calle Real, que se llamó de la República.    
 
    El ministro Marcelino Domingo sostenía que si en España hubiese habido trabajo y justicia social, nunca se habría proclamado la República, la Monarquía habría subsistido con plena autoridad. El nuevo régimen recogía una herencia ruinosa y la reconstrucción nacional no era obra de un día. España no se había salvado, estaba en el camino de la salvación.  
 
    Era el momento de convertir la ilusión en leyes para conseguir la colaboración del proletariado, apartándole de la exigencia desmandada para aclimatarlo a buscar sus justas y humanas reivindicaciones dentro de la legalidad y que controlando pueda evitarse la regresión o perversión y posibilitar su perfeccionamiento y evolución. Remediado el hambre por el trabajo, posibilitada la transformación social por el Parlamento, el desorden, allí donde existe, no es un derecho de protesta, es un delito. Consideraba además que, cuando se luchaba desde el Gobierno contra la injusticia, el Estado tenía la obligación de salir contra la perturbación y evitarla arriba o abajo, allá donde se produjese. Lo mismo en los privilegiados que se resistían a desprenderse de sus prerrogativas que en los desheredados que no se avenían a esperar que la ley definiera y estableciera sus derechos y obligaciones. Era un empeño difícil para los nuevos gobernantes[43]. 
 
    La llegada de la República coincidió con la crisis económica de 1929, que afectó a nuestro país de forma desigual: la agricultura y la industria de consumo se mantuvieron, siendo la recesión muy grave en la minería, la industria siderúrgica y el sector naval. También en la construcción por la paralización de las obras públicas. El comercio exterior descendió un 30%. El principal problema social era el desempleo, que en el medio rural era un mal estructural que se incrementó en los años de la República por la falta de inversiones y el rechazo de los patronos a las reformas agrarias que se tradujo en la contratación de menos jornaleros. Fueron años en los que la migración rural se vio frenada por la falta de empleo en las ciudades y la crisis económica mundial. La respuesta campesina era la lucha social, que obedecía a causas políticas, estructurales e históricas.  
 
    En el ámbito urbano, el desempleo creció especialmente en las grandes ciudades como Barcelona, Madrid y Sevilla, que sufrieron la paralización de las obras públicas. También fue importante la crisis de la minería y la industria. Cartagena no era una excepción y la clase trabajadora, desesperada por la adversa coyuntura, forzaba a los políticos republicanos a tomar medidas urgentes que contentasen a los que la prensa denominaba nuevos rebeldes: 
 
      
 
    ...No nos explicamos que aquellos que durante tantos años pudieron soportar con paciencia cosas como la falta de agua potable den ahora el do de pecho de su rebeldía y amenacen con terribles determinaciones... Es posible que seamos nosotros los equivocados y que los que suponen a la República una santa panacea estén en lo cierto. Es posible que a los dos meses de instaurado el nuevo régimen pudiera tener todos los asuntos resueltos. Pero estimemos que, un poco más de gallardía entonces y un poco de paciencia en estos instantes, hubiera sido una actitud mucho más lógica y equitativa[44]. 
 
      
 
    En este contexto calamitoso, los ministros de la República se ponen el traje de faena: Largo Caballero inicia las reformas legislativas para beneficiar a los trabajadores. Se comenzaba a enviar dinero a los lugares donde había mayor necesidad y se programaban nuevas obras públicas. Además de mejorar sus condiciones laborales, esperaba reforzar el movimiento sindical y generalizar los seguros sociales, objetivo que no se logró por falta de presupuesto. Era necesario, a pesar de los graves problemas existentes, actuar sin prisa y con cordura. En un artículo publicado en Cartagena se veía la situación de esta forma: 
 
      
 
    Los partidarios de la acción directa, y no lo decimos en tono de crítica, entendemos necesitan un período evolutivo, largo y espinoso, para poder imponer su ideario, ya que la violencia no ha podido encajar hasta ahora en las democracias, y aún dado el caso de que se impusieran, se produciría inmediatamente como consecuencia necesaria una reacción en sentido conservador, de cuyo choque se deducirían consecuencias difíciles de calcular o medir por los gravísimos trastornos que el cambio produciría[45]. 
 
      
 
    En cuanto a la necesaria Reforma Agraria, afirmar que era tal su importancia que su éxito o fracaso habría de condicionar el de la propia República. Fueron varios los proyectos y borradores, teniendo todos ellos como objetivos comunes la desaparición del latifundio y del absentismo patronal, la disminución del paro agrario, la racionalización del cultivo y poner fin al insuficiente aprovechamiento de tierras. Su aplicación definitiva afectó sobre todo a estos tres casos: 
 
    —Las tierras de los grandes de España, que se expropiaron sin indemnización al ser responsabilizados por el Gobierno del pronunciamiento de Sanjurjo. 
 
    —Las procedentes de señoríos, las mal cultivadas, las arrendadas sistemáticamente y las no puestas en riego en zonas regables. Se expropiaron con indemnización. 
 
    —Las tierras de los cultivadores directos si pasaban de límites máximos de entre 100 y 750 hectáreas, según los cultivos. 
 
    Se aplicó sobre todo en Andalucía, Extremadura, La Mancha y Salamanca. Las tierras expropiadas pasaban a ser propiedad del Instituto de Reforma Agraria, que las transfería a las juntas provinciales, y éstas a las comunidades de campesinos, quienes decidían si el régimen de explotación iba a ser colectivo o individual. Su aplicación fue muy lenta por falta de presupuesto, lo que provocó la decepción de las masas campesinas y los grupos radicales, que desconfiaban cada vez más de un gobierno reformista y con planteamientos democráticos, realistas y nada revolucionarios: 
 
      
 
    ...La República ha de ser Nacional, para todos los españoles, incluso para nuestros mismos perseguidores, y más aún que para ellos, para sus hijos, porque el espíritu republicano debe ser generoso. Otro asunto más: es un error creer que porque un pueblo sea República haya de olvidarse el orden: nosotros lo mantendremos siempre a toda costa, un orden basado en la justicia y en el derecho ciudadano. Y otra contradicción: la República no puede ser la revolución social, pero si ha de ser, y lo hará en todo instante, de evolución social, y esta evolución se hará de la manera más acelerada que se pueda...[46]. 
 
      
 
    En el ámbito local se vivió una grave crisis que afectaba a todos los sectores de la economía. La situación económica en la comarca, como en todo el país, era muy complicada, tal y como se expresaba en el telegrama enviado el 1 de julio por el político del Partido Radical Juan José Rocha a su compañero de filas, líder y ministro de Estado, Alejandro Lerroux: 
 
      
 
    …por eso ha de recurrirse a altos sentimientos Poder Público remedio crisis desesperada clase obrera sin trabajo Cartagena… millares familias condenadas miseria y desesperación. Proyectos obras públicas pudieran remediar crisis obrera, pero principalmente dotar riegos sediento campo cartagenero…[47]. 
 
      
 
    La desesperación de los poderes locales ante la crisis internacional fue abordada con madurez y sentido reivindicativo: con motivo de la visita del Ministro de Fomento Álvaro de Albornoz el 8 de junio de 1931 se celebró una recepción en el salón de sesiones del ayuntamiento. Los representantes de la sociedad local expresaron al ministro todos esos problemas: 
 
    —Amancio Muñoz, en nombre de los obreros desempleados, expresó la necesidad de reactivar las obras públicas y la construcción de las viviendas sociales (el viejo proyecto de las Casas Baratas). 
 
    —José Arroyo, presidente de la Cámara de la Propiedad, reivindicó el trasvase de agua para Cartagena.  
 
    —Luis Malo de Molina, presidente del Sindicato Agrícola, relató los proyectos hidráulicos concebidos a lo largo de la historia. 
 
    —El concejal José Visiedo leyó un manifiesto en pro de la minería y solicitó la protección del estado mediante la reactivación del mineral de zinc y la anulación de impuestos gravosos. 
 
    —José Gómez Quiles, representando a la Comisión de las Obras del Puerto, expuso la necesidad de reactivar el sector mediante la construcción de un muelle de bloques en Santa Lucía y de un puente en la calle Gisbert en sustitución del macizo de muralla. 
 
      
 
    ¿Cuál era realmente la situación económica?  
 
    La Unión era, en comparación con la mayoría de las poblaciones españolas, un municipio de escasa riqueza agrícola. Faltaba agua para el riego y también para el consumo. Existían problemas de higiene y salud. Además de estos problemas estructurales, hemos de afirmar que la economía de la Segunda República estuvo marcada por el impacto negativo de la crisis de 1929, que contrajo el comercio exterior y frenó los dos motores básicos del desarrollo local: la minería y el comercio portuario.  
 
    La factoría de la Sociedad Española de Construcciones Navales, que ocupaba en la ciudad a más de 3.000 obreros, se vio afectada por la crisis internacional del sector, reduciéndose desde 1929 la producción de una forma espectacular, pasándose de las 37.000 toneladas de ese año a las 3.100 de 1935. Por otra parte, la actividad portuaria se redujo bastante en estos años de crisis, siendo un sector con cierta conflictividad social y pésimas condiciones laborales. Un artículo periodístico sobre la huelga de los encargados de la carga y descarga de minerales y carbones de junio de 1931 reflejaba la situación de esta forma: 
 
      
 
    Trabajan en una atmósfera, del polvillo que se desprende, irrespirable, que combaten poniéndose un pañuelo en la boca y respirando a través del pañuelo, negro de carbón y saliva. Yo invito a los que sistemáticamente llaman “abusos del obrero” a sus peticiones a que un día vean de cerca, por ejemplo, la descarga de las briquetas de carbón, que queman las manos y hacen enfermar de la vista a los trabajadores. Y viéndoles se puede observar cómo los encargados y capataces están parapetados detrás de sendas gafas, mientras los obreros que manipulan el carbón ocho horas diarias van sin ellas, como si los ojos perdieran sensibilidad a medida que la categoría disminuye. Estos obreros tienen dos horas para comer. Lo hacen junto al trabajo, a la sombra de un carro o de un vagón en verano y al sol en invierno, en el santo suelo, sin agua para lavarse la cara ennegrecida, y así comen los “suculentos platos” que el jornal permite. El jornal medio puede generalizarse en 8 pesetas, pero el número de jornadas trabajadas al mes depende del movimiento del puerto. No es, pues, una petición absurda la que hacen estos hombres, piden un aumento que podría discutirse, pero hay que convencerse de que, dadas las circunstancias, piden poco[48]. 
 
      
 
    En el sector de la minería, tan importante para el equilibrio económico local, la actividad se redujo en más de un 50%, pasando de 6.910 trabajadores en 1930 a 3.213 en 1940. La sierra minera de Cartagena-La Unión, según los estudios de Juan Bautista Vilar, Pedro Egea Bruno y Diego Victoria había dejado de ocupar un lugar privilegiado desde los años 20 y esto condicionó la actividad económica de una ciudad supeditada a la inversión estatal y cuyos únicos capitales autóctonos procedían de la minería. Las autoridades republicanas de la comarca se mostraron muy preocupadas por la situación de la cuenca minera. En septiembre de 1931 se constituyó en La Unión una comisión presidida por el doctor y diputado provincial Antonio Ros e integrada por el alcalde del municipio, Juan Sánchez Blaya; los concejales Gil y Sánchez; el presidente del Círculo Republicano Radical-socialista, Heredia; y Gálvez, presidente del Sindicato Minero. Viajaron a Madrid y se entrevistaron con el director general de Industria, al que pidieron un crédito de un millón de pesetas para la compra de minerales de zinc, y al Director General de Minas para manifestarle la necesidad de que se ejecutase el camino minero del 33. 
 
    La crisis de la minería se debió sobre todo a la recesión económica internacional que contrajo la demanda. Un informe realizado en 1931 resaltaba con pesimismo la depreciación de los minerales en el mercado mundial, donde no se encontraban compradores para el hierro, las calaminas y las blendas, lo cual hacía que las explotaciones se paralizasen. El carácter familiar de muchos de los negocios mineros hacía que no pudiesen soportar esta situación, de la que solamente se salvaban las explotaciones de galena y pirita de hierro.   
 
    A la situación del mercado internacional de minerales debemos sumar un cierto agotamiento de los mejores yacimientos de La Unión, Mazarrón y Cartagena: El Gorguel, Peña del Águila, Manto de Azules, Llano del Beal y el Cabezo Rajado. El mineral de plomo, fuente de riqueza fundamental en la comarca, pasó, según las estadísticas mineras, de una producción de 24.511 Tm. en 1928 a 8.954 en 1935. Perdieron las minas las dos terceras partes de su capacidad productiva, siendo más acusada aún la pérdida de valor del mineral. El único estímulo existente fue la presencia en la comarca del Sindicato Minero de Cartagena y Mazarrón, que consiguió importantes logros como el cobro de los seguros y la concesión en 1933 de un jugoso préstamo procedente del Banco de Crédito Industrial, lo cual no fue suficiente para evitar el cierre de varias minas. 
 
    El historiador Alcaide Inchausti sostiene que los males de la clase obrera no eran solo producto de la crisis económica: el aumento descontrolado de la población había provocado un gran problema de falta de viviendas, que se agudizó entre 1930 y 1940, momento en que se contrajo la actividad constructora de la ciudad tras el importante crecimiento experimentado en los cincuenta años anteriores, los del gran auge del Modernismo y la abundancia de capitales procedentes de la minería. La desaceleración del ritmo de construcción hemos de relacionarla con la crisis económica internacional, nacional y local; la falta de confianza mutua entre la burguesía industrial de la ciudad y el nuevo poder político y el estallido de la Guerra, que condicionó la vida diaria.  
 
    La falta de éxito de importantes proyectos como los descritos, la penosa e injusta situación laboral y social, la falta de esperanza de ver mejorar sus condiciones de vida, exasperó a los trabajadores, les hizo presa fácil de la propaganda extremista y les puso en contra de la República. El altísimo porcentaje de analfabetismo hacía que el proletariado no orientase su conciencia obrera en el sentido en que lo hacían los trabajadores de otros países de Europa occidental -vía sindicato de clase-, sino que tendiesen a la acción radical o poco reflexiva que busca soluciones inmediatas y utópicas. Por eso sería frecuente el uso de la violencia como fórmula para aniquilar una sociedad injusta. Y eso serviría a los patronos, a la Iglesia y el ejército como vehículo, arma ideológica y clave en su particular cruzada contra la República, que fue aniquilada por los extremismos, la desesperación de un pueblo al borde de la miseria y la lucha de clases.  
 
    Junto al radicalismo social, asistimos en los años 30 a un aumento creciente del asociacionismo obrero organizado en partidos y sindicatos de clase, teniendo como precedente cartagenero y germen de este proceso las Federaciones denominadas Instructiva de Dependientes y la de Obreros Tipógrafos. Egea Bruno estudia los orígenes del movimiento obrero y distingue una evolución ideológica en el proletariado de la comarca, pasando de una etapa de predominio anarquista a finales del XIX a un período, el anterior a la proclamación de la Segunda República, de avance del socialismo[49].  
 
    El movimiento obrero comenzó a tener una cierta entidad en 1907, cuando las sociedades obreras, los carpinteros, los panaderos, los confiteros y los mineros decidieron unirse, a partir de un panfleto-llamamiento expresado de esta forma: 
 
      
 
    Para nosotros, y en las circunstancias que se encuentran los obreros en la actualidad, el problema social es un problema de vida, y todo podremos conseguirlo uniéndonos en un apretadísimo lazo, para poder hacer frente a cualquier eventualidad que se presente en nuestro camino, puesto que todos nuestros actos solo han de realizarse dentro de la fuerza que nos concede la justicia y la razón. Los beneficios que pudiéramos conseguir con una organización fuerte y disciplinada, no podemos precisarlos, pero sí recordamos que por medio de la asociación hemos llegado a conquistar las mejoras que hoy disfrutamos. Tenemos que declarar que es de sumo interés para todos acudir cada uno a su sociedad respectiva[50].               
 
      
 
    El movimiento obrero en la cuenca minera, hemos de señalar que quedó dividida en dos grandes núcleos obreros: el anarquista en La Unión y el socialista en el Llano del Beal, con la Casa del Pueblo y la Sociedad Obrera Nueva España, foco principal durante años, junto con el existente en Yecla, del socialismo regional. En la cuenca minera destacaba el sindicalismo socialista representado por la UGT. Las relaciones de este sindicato con el anarquista CNT no eran muy fluidas, pudiéndose decir que seguían en la política local orientaciones distintas. La colaboración entre ambas estaba circunscrita al medio laboral y acontecimientos tales como la organización de las huelgas generales de junio de 1932 y julio de 1936.  
 
    Frente a la lucha social y sindical y la organización asistencial de la Iglesia y los grupos conservadores se situaba el reformismo social de las instituciones locales, que intentaban paliar el principal problema de la comarca: la situación desesperada de los 5.000 desempleados existentes.  
 
    Los ayuntamientos, queriendo contener la conflictividad, destinaban desde 1931 en sus presupuestos de asistencia social importantes partidas para el retiro obrero y los seguros sociales, enviando en ciertas épocas raciones de comida para los obreros de la cuenca minera. En La Unión funcionaban muchas instituciones de caridad como la Cruz Roja, el Hospital y el Asilo de Huérfanos. Y es que la situación era desesperada: un editorial aparecido en 1933 en el diario murciano La Verdad, que no solía prodigarse en estos planteamientos, recogía la situación de desolación y miseria que existía, prólogo del grave conflicto social que se viviese durante la etapa de la Guerra Civil: 
 
      
 
    …adquiere carácter de verdadera convulsión de su economía. El comercio resentido, la industria paralizada, la agricultura en ruinas, el trabajo ausente y el puerto, nervio vivo del sistema económico de Cartagena, sin el tráfico necesario para su prosperidad… 
 
      
 
    El artículo, bastante revelador de la situación de crisis económica y social que se vivía en toda la comarca, concluía con estos negros presagios, que recogemos por ser muy representativos, no solamente de la situación de los obreros de Cartagena, sino que, desgraciadamente era un panorama que podía extenderse a casi todo el territorio nacional: 
 
      
 
    …La clase trabajadora está al límite de la desesperación… va a llevar a extremos de violencia a personas pacíficas...[51]. 
 
      
 
     La situación laboral de los obreros de la minería, que arrastraban su miseria por toda la comarca, provocó una situación conflictiva, desarrollándose una importante huelga el 27 de junio de 1931 en la fundición de la empresa Peñarroya. El carácter problemático de la situación forzó a los alcaldes de Cartagena y La Unión a presidir en noviembre de ese año una reunión entre los patronos y los sindicatos de la minería. Sus principales conclusiones, recogidas por Martínez Leal, fueron éstas: 
 
    1º. Rechazar la expropiación, solución propuesta por los sindicatos mineros, como medio para solucionar el problema. La causa de este rechazo, intereses particulares aparte, era el convencimiento por parte de las autoridades de que la crisis no era de gestión, sino que era debida a la excesiva atomización de las explotaciones y la desfavorable coyuntura de la demanda internacional.   
 
    2º. Solicitar al Ministerio de Fomento su intervención. 
 
    3º. Recabar subvenciones del Sindicato Minero de Cartagena-Mazarrón para realizar nuevas explotaciones. 
 
    4º. Llevar a cabo medidas para abaratar costes. 
 
    La situación negativa en el sector minero continuó durante todo el período republicano, realizándose en 1933 una nueva asamblea y en marzo del 36 una penosa marcha de más de mil obreros hasta Cartagena. La falta de vitalidad del sector minero acabó contaminando la dinámica portuaria: en la Sociedad Española de Construcciones Navales del Arsenal, buque insignia de la industria regional, la situación de los trabajadores, tradicionalmente bien pagados y con buenas condiciones laborales, se tornó también negativa por la falta de vitalidad del sector, afectado duramente por la contracción del comercio internacional. En septiembre del 31 comenzaron los primeros despidos y, por ende, la conflictividad social. La intervención de Giral, ministro de Marina, y la providencial reactivación de los pedidos en aquel año aplazó el problema hasta 1933, fecha en que el nuevo ministro del ramo, el cartagenero Juan José Rocha, no pudo evitar el conflicto, que duró casi dos años y se solucionó momentáneamente con reducción de la jornada y la consiguiente disminución de los salarios.  
 
    Hay en el período republicano un paralelismo evidente entre el desempleo y la precariedad laboral y los conflictos sociales: las movilizaciones obreras de los años 30 fueron por falta de trabajo. Esto sucede en toda España, pudiéndose trazar a nivel regional un mapa de la conflictividad social relacionado con el problema del desempleo[52]. Destacan las protestas de julio de 1931, que reflejaron además las diferencias existentes entre los propios grupos políticos de izquierdas. Y en el mes de junio se habían producido situaciones de mucha tensión. El día 8 toda la cuenca minera estuvo paralizada y existieron graves desórdenes. Se trataba de un conflicto bien organizado, con un fuerte apoyo popular y amplio calado político. La gravedad de los sucesos hizo que por la tarde se produjese una reunión con carácter de excepción en el ayuntamiento presidida por el gobernador Peñamaría en la que los representantes municipales intentaron llegar a un acuerdo con los dirigentes obreros, existiendo en las calles graves disturbios. Se acordó la realización de obras municipales y la creación de nuevos subsidios. Durante esos días se detectó por primera vez entre los representantes obreros la presencia de miembros del Partido Comunista como Pedro Baíllo. 
 
    Durante todo el período republicano existieron conflictos de clase, tales como la huelga general de 1932, las huelgas anarquistas de 1933 y la de octubre del 34. Al igual que en todo el país asistimos a una radicalización de las posturas y un aumento de los conflictos a partir de abril de 1936.  
 
    Aparte de los cambios políticos, es evidente que la coyuntura económica era suficientemente grave como para provocar esta situación problemática. El año más crítico en el ámbito local fue 1933, agravado por la crisis de las exportaciones que contrajo la actividad económica del puerto y las minas, que tenían ya en 1936 un 10% de desempleo. En los días previos a la Guerra estos datos eran peores. Los partidos políticos no encontraban soluciones a la crisis. 
 
    A modo de resumen, hemos de señalar para el estudio de este tiempo que la llegada de la República coincidió con el momento de mayor extensión de la Crisis de 1929 y del radicalismo político en todo el mundo. La Unión no era una excepción, pues la clase trabajadora pasó en pocos años de la esperanza a la desesperación, al ver empeorar sus condiciones de vida, forzando a los débiles poderes republicanos a la búsqueda de soluciones extremas. La reforma agraria no llegó nunca a aplicarse, la sequía agravó la crisis social y los intentos audaces de conseguir un aumento del regadío no pudieron verse materializados.  
 
    La crisis en el sector naval fue intensa, reduciéndose en dos tercios el empleo directo y mucho más el indirecto, la minería languidecía por la caída de los precios en los mercados internacionales y la actividad del puerto se redujo hasta alcanzar mínimos históricos. Los intentos de reactivación económica y los ambiciosos proyectos hidrológicos, de construcción de viviendas sociales y revitalización de sectores deprimidos no pudieron frenar el ascenso del asociacionismo obrero revolucionario, ni la creciente influencia del autoritarismo de raíz nacional o extranjera, ni la extensión de los conflictos de clase, materializados en las huelgas, los odios entre patrones y obreros, los enfrentamientos y el deterioro de la convivencia, que hicieron que La Unión y Cartagena, ciudades progresistas y liberales, fuesen uno de los principales centros del conflicto bélico desarrollado entre 1936 y 1939.  
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    La política educativa:  
 
    en busca de la Modernidad 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al iniciar este capítulo partimos de la teoría de que la modernización social y cultural de la comarca surgió de la existencia previa de un innovador sistema educativo basado en la labor de grandes profesionales, una gran variedad en la oferta y unos planes de estudio actualizados y coherentes. Pretendemos comprobar hasta qué punto la proclamación de la República supuso o no una ruptura en ese proceso, si existió una generación de intelectuales que se implicaron en la educación del pueblo y de qué manera las reformas educativas republicanas influyeron en el proceso de renovación iniciado en los albores del siglo XX. 
 
    Con pobreza de recursos y malas infraestructuras la comarca emprendió desde el siglo XIX el proceso de creación de una ambiciosa estructura educativa, que comienza en aquella decisiva centuria con la fundación de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, los ateneos, el Liceo Minero de La Unión, la Escuela de Náutica, el Instituto de Segunda Enseñanza y la Escuela de Capataces de Minas. Este proceso de despegue pedagógico culminó en el año 1900 con la instauración en Cartagena de las primeras Escuelas Graduadas de España. El período político iniciado con la experiencia democrática en 1868 y culminado con la sublevación cantonal va a contribuir a la manifestación en todos los ámbitos urbanos de un deseo común de progreso social, que se manifiesta en el ámbito educativo en el enorme interés de facilitar el acceso a la cultura a las clases populares. Una gran conciencia social y política va a actuar de acicate para los educadores, que se tomaban con gran interés su labor, y consiguieron una gran autonomía pedagógica. En la Segunda República el tema de la educación tuvo una enorme importancia y el enfoque regeneracionista fue continuado por algunos de los políticos locales. En la sesión inaugural del nuevo Ayuntamiento republicano de Cartagena el alcalde Pérez Lurbe aludió a la importancia de la educación en el nuevo Estado, pues los conceptos regeneración y república habían sido en su momento una aspiración fundamental de los políticos cantonalistas. Pérez Lurbe decía:  
 
      
 
    Hemos de dedicar, amigos míos, una preferente atención a la educación, puesto que ha de crear al ciudadano de mañana, al ciudadano que empieza a desenvolverse en este ambiente de regeneración de España en esta era de paz y armonía[53]. 
 
      
 
    El diario Justicia hacía en 1931, a propósito del proyecto educativo republicano esta referencia:  
 
      
 
    ...la enorme responsabilidad de una España nueva, redimida por la cultura y el trabajo… la Universidad Popular en gestación y algunas instituciones más, de parecido carácter, podrían realizar en parte, la necesaria empresa[54]. 
 
      
 
    Además de existir una buena base educativa y un espíritu renovador, Cartagena contaba con el apoyo del Consejo Directivo de la Universidad Popular, empeñado en conectar la cultura y la enseñanza. Estaba integrado por Manuel Más Gilabert, Ginés de Arlés García, Antonio Oliver Belmás, Carmen Conde Abellán, Antonio Ros, Casimiro Bonmatí y Antonio Puig Campillo. Catedráticos y profesores de la Universidad de Murcia y otros profesionales de diversas ramas, dieron cursillos y conferencias. Aparte de los integrantes de la Junta Directiva, se debe señalar el apoyo de Luis Calandre, Lorenzo Ros, María Cegarra, Santos Martínez y José Rodríguez Cánovas y de intelectuales de fuera de la comarca como Ramón Sijé, Miguel Hernández, Mariano Ruiz Funes, A. Ossorio Gallardo y Margarita Nelken, siempre dispuestos a trabajar en las actividades planificadas por los encargados de las Misiones Pedagógicas. También se hicieron sesiones de cine y audiciones de música clásica para ilustrar a los niños y a los obreros, seleccionadas por García Lorca e interpretadas por La Argentinita.  
 
    En cuanto al interés por temas inéditos populares, es de señalar el proyecto pedagógico de Oliver sobre una exposición de los molinos de viento del campo de Cartagena, por los cuales el escritor sentía una especial predilección, que permite establecer paralelos con el interés que aquellos años despertaba la arquitectura popular en otras ciudades mediterráneas como Ibiza y Almería. La biblioteca de la Universidad Popular estaba en gran parte formada por donativos del Patronato de las Misiones Pedagógicas. Dentro del ambiente de renovación que Cartagena vivía por esos años, la existencia y actividad de la Universidad Popular suponía un factor interesante de labor educativa en diversos niveles.  
 
    Los republicanos pensaban que tenían la ocasión histórica de transformar España y consideraban que debía hacerse desde la base, potenciando y renovando la enseñanza, que era indispensable para formar una generación de hombres educados en libertad, pues conociéndola nunca querrían renunciar a ella, que anidaría en sus corazones. La enseñanza pública tenía en ambas ciudades, especialmente en Cartagena, una tradición y un desarrollo anteriores a la brillante etapa de la Segunda República, con interesantes iniciativas anteriores. Para ello resultó determinante la presencia como ministro de Instrucción Pública a comienzos del siglo XX del político murciano García Alix. El principal logro en su etapa de ministro fue, sin duda, la construcción en Cartagena de las Escuelas Graduadas de la calle Gisbert, que fueron las primeras de España.  
 
    El primer ministro de Instrucción Pública de la República fue Marcelino Domingo, líder radical-socialista, que había sido en su juventud maestro nacional. Quería extender la cultura para potenciar la modernización de la sociedad. Entre sus principales proyectos estaba la realización de un plan quinquenal para crear 5.000 escuelas al año, dotar mejor a los centros educativos y elevar el paupérrimo sueldo de los maestros. La supresión de la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en las escuelas puso a la Iglesia y los grupos conservadores en contra. Una de las primeras declaraciones públicas de los dirigentes republicanos fue para destacar el desarrollo de la educación como uno de los principales problemas a abordar por el nuevo régimen. La reforma se programó con rapidez y los objetivos del plan se cumplieron con creces, pues el primer año se construyeron 7.000 escuelas y se organizó un nuevo sistema de formación y retribución de los maestros. 
 
    Se reorganizaron las Escuelas Normales de Magisterio convirtiéndolas en instituciones profesionales y se exigió a los futuros maestros tener aprobado el Bachillerato para acceder a ellas. Se abría también a los docentes las puertas de la Universidad creando la Facultad de Pedagogía. El maestro vivía en malas condiciones por las escasas retribuciones que percibía y eso le hacía esclavo del caciquismo, que utilizó en los años de la Restauración a los docentes como medio para aleccionar y controlar a las masas. Había entonces en España 2.000 profesionales de la Enseñanza Primaria que cobraban 2.500 pesetas anuales y otros 5.000 que cobraban 2.000 al año. Para mejorar estas retribuciones se consignó un presupuesto inicial de 500.000 pesetas. Se posibilitó la flexibilidad horaria mediante un decreto aparecido el 7 de marzo de 1932 que permitía en casos excepcionales la jornada continua a petición de los Consejos Locales de Primera Enseñanza, siempre respetando las cinco horas diarias establecidas desde 1923.  
 
    Existía una libertad absoluta en la instrucción religiosa, cuidando siempre el mantenimiento del laicismo y el carácter aconfesional de las escuelas. Se formaron los Consejos Escolares, abiertos como ahora a la participación de padres y ayuntamiento, y cantinas infantiles para compensar la mala alimentación de los niños. Se pretendió aumentar el número de bibliotecas para que no hubiese pueblo sin escuela ni escuela sin biblioteca. 
 
    También se tomaron medidas para garantizar el acceso de los alumnos de familias modestas a la enseñanza secundaria. Así pues, se derogó el plan de estudios de la Segunda Enseñanza y se duplicó en el bienio de Azaña el número de institutos y de alumnos. Se extendió la educación de adultos analfabetos, que representaban el 30%, una cifra de las más elevadas de Europa, y se trató de extender la cultura con el establecimiento de bibliotecas ambulantes y las Misiones Pedagógicas organizadas por M.B. Cossío, que llevaban la instrucción a los pueblos más escondidos[55]. Intelectuales como Antonio Machado, Federico García Lorca o Miguel Hernández se integraron en esta lúdica aventura de jóvenes que andaban de pueblo en pueblo con equipos de proyección, gramófonos, marionetas, teatro y cuentos. En La Unión y Cartagena las nuevas corporaciones recuperaron la idea de la biblioteca en las plazas públicas, que ya habían sugerido corporaciones anteriores. Entre las bibliotecas que se acordaron instalar en los paseos y barrios de Cartagena, se propuso que una se destinase a la Universidad Popular y otra al Parque Torres; la de La Unión se emplazaría en el Liceo Obrero. 
 
    La visita el 15 de mayo de 1931 a Cartagena de Rodolfo Llopis para revisar la situación educativa de la comarca, posibilitó la realización de informes en los que se constataba la existencia en la cuenca minera de un único instituto, algunas decenas de escuelas (en su mayoría municipales) y 12.000 niños sin escolarizar. Se estimaba que era necesario alcanzar en ambos municipios la cifra de doscientas escuelas que ya se hubiese barajado a comienzos de siglo. Pero quizás lo más importante era el hecho de que, a pesar de que existían como en todas partes muchas carencias, en Cartagena (no tanto en los distritos mineros) había un modelo educativo, un patrón escolar realizado a comienzos de siglo, que iba a servir como base de los proyectos y las programaciones educativas: 
 
    1º. Los grupos escolares estaban compuestos de al menos 240 niños y cuatro aulas, existiendo a partir de ahí un programa general dividido en cuatro partes, correspondientes a las cuatro clases en que quedaban clasificados los 240 escolares.  
 
    2º. Como director de cada uno de los grupos figuraba un maestro que impartía en salón separado a sus 60 discípulos la misma lección, de forma que no se dividía su actividad. Explicaban a secciones numerosas, pero como todos los niños que las formaban tenían iguales conocimientos, aproximado desarrollo intelectual y estaban sometidos a los mismos métodos, les explicaban como si se tratara de un solo alumno. 
 
    3º. Se construían dos tipos de edificios: unos con capacidad suficiente para 1.500 escolares y otros de 240 a 400 niños, predominando el primer modelo.  
 
    4º. Se consideraba imprescindible la existencia de una partida presupuestaria municipal destinada a educación, justificando la inversión en la enseñanza como beneficio para la población y una obra propia de buena administración. Dentro de los gastos educativos se contemplaba una partida destinada a conceder becas a los alumnos modestos con posibilidades académicas.  
 
    5º. Entendían los miembros de la Junta de Instrucción que era indispensable desarrollar, junto a las Escuelas Normales de Maestros, cátedras de pedagogía, que eran hasta ese momento inexistentes en España: ...no tendremos enseñanza hasta que no tengamos opinión pedagógica… 
 
    6º. Los maestros de la escuela pública de Cartagena habían estudiado de forma teórica y con visitas presenciales diversos modelos educativos y de vanguardia en países como Alemania, Estados Unidos o Argentina. Conocían los manuales y libros más modernos existentes en el Museo Pedagógico Nacional y el Ministerio de Fomento. El maestro de La Unión Francisco Ros (tío del político republicano Antonio Ros) era un eminente seguidor de los métodos de María Montessori. 
 
    La mencionada visita de Llopis surtió un efecto inmediato, pues se establecieron planes anuales para equipar los municipios. El objetivo era la creación de nuevas escuelas, complementadas por otros interesantes proyectos que demuestran cómo la primera experiencia republicana había dejado una esencia cultural progresista, que hizo de esta comarca vanguardia de experiencias que la Segunda República generalizó.  
 
    Se vivía un momento de relevo generacional, pues los viejos teóricos de la pedagogía pertenecientes a la generación del 98 como Ángel Bruna, García Alix o Félix Martí Alpera, que habían recogido la semilla sembrada en la Primera República, daban paso a jóvenes entusiastas de la cosecha de 1927 como Carmen Conde, Antonio Oliver, Juan Lanzón, María Cegarra, Francisco Ros o Rodríguez Cánovas.  
 
    Entre unos y otros habían dado a la escuela pública un nombre y una entidad, siendo éstas las metas principales planteadas en aquellos años: 
 
    1º. La creación de la escuela ambulante para intentar erradicar definitivamente el analfabetismo llevando la cultura a aquellas poblaciones y caseríos dispersos donde no fuese posible ubicar una escuela permanente. 
 
    2º. El establecimiento de clases especiales para adultos reclutas, que tenían como finalidad el que ningún cartagenero ingresara en el ejército sin conocimientos básicos de lectoescritura. Es de destacar que las fuerzas armadas han tardado muchas décadas en aplicar esto de forma generalizada en toda España.  
 
    3º. La creación de becas por parte de los ayuntamientos y las instituciones benéficas para dotar de medios y garantizar la formación de los alumnos que no dispusiesen de medios económicos.  
 
    4º. Se facilitaba la realización de prácticas a los alumnos de magisterio que estudiaban en Murcia, existiendo diez escuelas-piloto ubicadas en caseríos y mantenidas por los municipios que los propios alumnos dirigían.  
 
    5º. Se consiguió una buena dotación de bibliotecas. 
 
    Pronto se alcanzaron los primeros objetivos: las escuelas municipales se convirtieron en nacionales. En junio de 1931 se inauguraron en Cartagena cuatro escuelas infantiles y el 24 de agosto se publicó en la Gaceta de Madrid el decreto de creación de otras nuevas 24 escuelas para la ciudad (al final del período republicano se habían construido en el término municipal 103). Para la consecución de los logros planteados fue importante la fundación de una importante institución, la Asociación de Amigos del Niño, encargada de gestionar la construcción de escuelas con fondos públicos. 
 
    Proyectadas y construidas en 1933 por Lorenzo Ros, se puede decir que las escuelas Graduadas del Paseo Alfonso XIII fueron el más importante edificio levantado durante la Segunda República en Cartagena. En realidad, este modelo fue el de un edificio-piloto, del que luego se construyeron versiones idénticas en diversas zonas del Ensanche. Éste, por la calidad de sus materiales, es el mejor conservado de todos los realizados a tal efecto. Se trata de uno de los primeros bloques de grandes proporciones en el que el arquitecto toma algunos de los principios del racionalismo: igualdad de todas las plantas, estandarización, supresión de locales oscuros, planteamiento higienista, ventanas apaisadas con persianas americanas y claridad de la planta, que está reducida a sus elementos indispensables si se compara con el proyecto para un instituto que el arquitecto hiciese pocos años antes. El edificio de las Graduadas es coetáneo a las obras de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid de Agustín Aguirre.  
 
    La asimilación, por parte de Ros, de algunos principios del colectivo arquitectónico denominado Gatepac, que se manifiesta en el carácter racionalista del edificio, convive con un énfasis expresionista muy perceptible en los ángulos laterales y las bandas de ladrillo junto a las ventanas. La portada, con dos puertas está enmarcada por decoración geométrica Decó, similar a la de la cartagenera Casa Portela. Los cuatro pilares que la componen tienen guirnaldas geométricas. El edificio fue finalizado en 1936.  
 
    Un importante reto pedagógico era la construcción del nuevo centro de enseñanza secundaria de Cartagena. El primer proyecto de un edificio para Instituto en el Ensanche data de 1928 (un año antes se habían trasladado las clases al edificio de la Sociedad económica de Amigos del País), y fue realizado por el arquitecto Lorenzo Ros, dentro de un canon regionalista y casticista, con elementos que nos recuerdan el proyecto de los arquitectos Joaquín Otamendi y Luis Lozano, para la central de Correos de Sevilla en 1927, descrito en la página 46 del Diccionario de las vanguardias en España de la Editorial Cátedra, publicado en el año 1995 en Madrid.  
 
    En 1929 el edificio del instituto comenzó a construirse bajo la dirección del arquitecto municipal Victor Beltrí. Sin embargo, tras el cambio político, el Ayuntamiento decidió prescindir de los trabajos realizados y convocó un concurso para un edificio de nueva planta. El alcalde de Cartagena había ofrecido un solar de 3.600 metros cuadrados. El edificio se haría con el auxilio económico del Estado; el presupuesto era de 2.400.000 pesetas, a las que el Ayuntamiento contribuía con el 30%. 
 
    Es sobradamente conocido el proyecto vencedor del concurso para el edificio del instituto, realizado en 1935 por los arquitectos Aizpurúa y Aguinaga. Sin embargo, no ha trascendido demasiado que en él compitieron un importante plantel de arquitectos de todos los puntos de la nación, resultando curioso que no participase ningún arquitecto murciano o cartagenero. El proyecto de Aizpurúa y Aguinaga fue una de las obras más significativas y radicales de su tiempo. El edificio tiene influjos muy marcados de la Casa del Fascio italiano diseñada por Terragni. Si bien no se realizó a causa de la guerra. El actual instituto es obra del arquitecto Lorenzo Ros, hecho en los años 40, pero su construcción mantiene los postulados racionalistas concebidos en los proyectos de los años 20 y 30[56]. 
 
    El instituto, a pesar de no haberse podido realizar el proyectado edificio y ser insuficientes sus ocasionales instalaciones, alcanzó en los años 20 y 30 cierta solera y un aire elitista por la presencia en sus aulas de hijos de destacados miembros de la burguesía cartagenera y unionense como los Wandosell, Galvache, Alessón, Roca, Jorquera, Maestre o Zapata. Los nuevos regidores municipales republicanos consiguieron potenciar el centro, de forma que en el período 1931-36 la matrícula de alumnos era muy superior a la existente en las escuelas técnicas y profesionales. El problema de falta de espacio suscitó un amplio debate en el ayuntamiento durante la regiduría de Miguel Céspedes, considerándose adecuado resolver el traslado definitivo de las viejas instalaciones sitas en la Sociedad Económica de Amigos del País. Surgieron en ese momento dos proyectos: 
 
    1º. Recurrir, como tantas veces se ha hecho en la ciudad, al poder militar para solicitar la cesión de algún inmueble, barajándose la socorrida posibilidad de que fuese el edificio de Intendencia sito en la Muralla del Mar, majestuoso ejemplo de la arquitectura militar neoclásica surgido como Escuela de Guardamarinas. Los que defendían esta opción concluían de esta forma la exposición de sus argumentos: 
 
      
 
    ...cuantos más hombres cultos y mayor sea su cultura, menos armada y menos ejército debe tener un país…[57]. 
 
      
 
    2º. Impulsar definitivamente la construcción de un nuevo centro con el libramiento por el estado de 465.000 pesetas para construir el proyectado edificio de tres plantas y con capacidad para mil alumnos. En sesión municipal de 16 de junio de 1933, el alcalde Miguel Céspedes aprobó con el respaldo de la mayoría de gobierno la cesión de unos solares en el Ensanche. El proyecto concluyó en los años cuarenta, cuando el general Franco inauguró definitivamente las nuevas instalaciones del Paseo Alfonso XIII. 
 
    La red educativa pública de la ciudad se enriquecía con la existencia del Conservatorio de Música y Declamación (a pesar de sus muchos avatares y la incomprensión de ciertos políticos); y estudios de prestigio como los de Maestría y los que se impartían en las Escuelas Elemental y Superior de Trabajo, dirigida por Antonio Puig Campillo. Había además una Escuela de Comercio, siendo una de las ramas más importantes la de mercancías. Era frecuente la realización de prácticas en empresas. 
 
    Dentro de la corriente de renovación pedagógica surgida en los años 30 asistimos de una forma clara a una revitalización de la enseñanza del trabajo manual escolar como instrumento modificador de la enseñanza memorística y verbalista. El objetivo era potenciar el desarrollo físico como base de la educación intelectual y moral encaminada a la formación de las clases populares. Se utilizaban todo tipo de argumentos propagandísticos para atraer a los alumnos, esgrimiendo la utilidad práctica de los estudios y su carácter alternativo al fracaso escolar.   
 
    Eran frecuentes los anuncios en la prensa local de la escuela Elemental de Industrias demostrando la eficacia de sus currículos, entre los que se incluía el bachillerato técnico, que tantos años ha costado recuperar tras su desaparición. El profesorado se esforzaba por aumentar el material didáctico y práctico y dar una utilidad máxima a los talleres, donde se hacían prácticas de alumbrado, conducción de motores, obtención de productos y conducciones electrolíticas. Se pretendía popularizar los estudios entre los artesanos, los industriales, los agricultores y los comerciantes.  
 
    Existía realmente en 1931 una imperiosa necesidad de formar a los obreros, pues eran evidentes las carencias de una sociedad en pleno desarrollo industrial, pero alarmada ante la incapacidad de las fuerzas productivas, ante la necesidad de formar técnicos, químicos, mecánicos, electricistas y peritos capacitados para asumir responsabilidades empresariales y conectar material y humanamente al pueblo y a la burguesía superando la lucha de clases.  
 
    Las escuelas industriales elemental y superior de Cartagena se desarrollaron gracias a la iniciativa de un grupo de profesores entusiastas que pretendieron dar a las enseñanzas un carácter interclasista y formar capataces de minas, peritos industriales y comerciales y maquinistas capaces de continuar luego estudios de especialización, bien en la rama comercial, bien en la industrial. Por tanto, el objetivo de todos estos esfuerzos era preparar a una elite dirigente obrera y en este empeño se implicaron el Ministerio de Instrucción Pública, que dirigía los estudios superiores, y el Ayuntamiento cartagenero, que sostenía y organizaba los de carácter elemental. El nivel de los alumnos de las escuelas industriales no era muy alto, llegando a existir proposiciones de los directores para eliminar los exámenes de ingreso y evitar así dificultades que impidiesen estudiar en sus aulas a chicos de la clase obrera, con menor formación en la Enseñanza Primaria. Se proponía para mejorar esas carencias de base cultural la inclusión en el curso preparatorio de las asignaturas de Gramática Castellana y Caligrafía. Detectamos en el período republicano intentos de dar prestigio a los estudios de formación profesional frente al carácter más elitista y selectivo de algunos centros privados: una de las principales estrategias fue organizar clases nocturnas y dominicales.  
 
    Un hecho fundamental para el desarrollo de los estudios profesionales en los años de la Segunda República fue la legislación desarrollada en los años previos a su proclamación, especialmente el Estatuto de la Formación Profesional. El nuevo marco jurídico, de amplia influencia en los estudios profesionales españoles, conllevó una profunda renovación pedagógica, una modernización de los criterios de acceso y selección de los profesores, una transformación de los planes de estudios y una clarificación de la organización interna, autonomía y financiación de los centros. Todo ello se fue materializando en un lento proceso que tuvo lugar desde 1929 hasta 1936, año en que estalló la Guerra Civil.   
 
    Lo más novedoso de la nueva organización de los estudios profesionales en el ámbito local fue, sin duda, la constitución del Patronato Local de Formación Profesional de Cartagena, cuya actividad quedaba reglamentada por su Carta Fundacional, que establecía los miembros que habrían de constituir el Patronato: el alcalde de Cartagena, el ingeniero jefe de la Jefatura Industrial, un miembro de la Escuela de Ayudantes Facultativos de Minas, un representante del Instituto de Segunda Enseñanza, un profesor de la Escuela de Comercio, un maestro de las Escuelas Graduadas, un diputado provincial, un profesor de la Escuela Elemental de Trabajo y otro de la Superior, un representante de la patronal, un representante sindical y los contribuyentes económicos que tuviese el Patronato. 
 
    Además de esta importante reorganización, que contribuyó en el período republicano a dar mayor coherencia y unidad instrumental a los estudios profesionales, hemos de destacar el interés del poder central en impulsar estos estudios: en 1932 José Cebada, director general de Enseñanza Profesional y Técnica, visitó la Escuela de Trabajo local y aprobó pocos días después una importante subvención para este organismo. También hemos de destacar el nacimiento en 1932 del Liceo Obrero de Enseñanza Elemental de la calle Palas, proyecto pedagógico novedoso donde se impartían clases de cultura general y enseñanzas técnico-profesionales. 
 
    Muy importante fue también el desarrollo de las Escuelas Profesionales de Comercio, empeño de toda una generación de profesores, empresarios, consignatarios y maestros, encabezada por Antonio Puig Campillo e integrada, entre otros, por Andrés García Buendía, Antonio Martínez Muñoz y Juan Carpena. Fruto de sus esfuerzos fue la creación en 1921 de la Escuela Pericial de Comercio, que llegó a tener en los años 30 unos 500 alumnos. En 1931, el Ayuntamiento solicitó para la Escuela la categoría profesional, que fue concedida por Decreto de 16 de diciembre de 1932. El problema de la nueva institución era su ubicación en unas instalaciones inapropiadas, las de la Cámara de Comercio y Navegación en la Plaza Castellini.  
 
    El sostenimiento económico corría a cargo de las depauperadas arcas municipales. Su director en la etapa republicana fue el profesor, político e historiador Antonio Puig Campillo, que organizaba las clases con un grupo de entusiastas profesores, de entre los que destacaba el brillante abogado Andrés García Buendía, profesor de Contabilidad, Matemáticas y Derecho Mercantil. Los espacios se organizaban con tal maestría que en tres aulas aptas para 60 alumnos se ubicaban 130 de seis cursos diferentes mediante el socorrido sistema de las aulas temáticas. La falta de personal docente fue paliada por los nombramientos realizados por el Ministerio de Instrucción Pública en 1933. La calidad humana y profesional de su claustro de profesores posibilitó que la preparación de los alumnos fuese bastante buena, surgiendo varias promociones hasta su cierre temporal en los años de la Guerra Civil, que supusieron un paréntesis sumamente traumático para la institución. 
 
    Durante la etapa republicana se aprecia también un gran salto cualitativo en el proceso de dotación de infraestructuras. Diego Victoria destaca en este sentido el desarrollo en aquellos años de la Escuela Elemental de Trabajo, que comenzó su andadura en precario durante el curso académico 1929-30 y hubo que ir acondicionando en cuanto a la instalación de aulas, talleres y laboratorios, en un proceso de autoabastecimiento y construcción de los elementos necesarios en los propios talleres, desafiando en ocasiones las leyes de propiedad industrial. Este hecho contribuyó a la preponderancia en el claustro de los Maestros de Taller, que luchaban a brazo partido para superar el bajo nivel de la maquinaria y la insuficiencia de medios, paliada entre 1931 y 1936 con ciertas adquisiciones y donaciones. 
 
    Por otro lado, se desarrollan los nuevos instrumentos pedagógicos, adquiriendo aparatos de proyección y colecciones de diapositivas y utilizando películas y aparatos de cinematografía procedentes de la Sociedad Española de Construcción Naval, el Instituto Nacional de Reeducación de Inválidos y la Universidad Popular de Cartagena, en virtud de los convenios de colaboración suscritos con esos organismos. En 1936, por tanto, la salud de los estudios profesionales en Cartagena no era del todo mala[58].  
 
    Y en el horizonte aparecía una reivindicación: la recuperación de la Escuela de Náutica. En 1924 se había suprimido esta institución, que había formado a decenas de pilotos civiles de marina en la ciudad y que era la segunda en importancia de España, dejando a muchos cartageneros sin la posibilidad de formarse en este terreno. En total fueron cerradas once y las escuelas que permanecieron abiertas en otros lugares del territorio nacional fueron desvinculadas del Ministerio de Instrucción Pública por decreto del Gobierno del General Primo de Rivera y adscritas a Navegación y Pesca, condenándolas así al ostracismo al quedar en manos de técnicos y no de docentes. El profesorado, que había trabajado en la de Cartagena durante cinco años sin percibir ninguna clase de remuneración, había sido despedido sin reconocimiento ni compensación alguna.  
 
    En los años de la República se intentó realizar políticas activas en pro de la rehabilitación de la Escuela, que había formado a muchos de los integrantes en Cartagena de los cuerpos auxiliares de la Armada, así como a capitanes, pilotos y maquinistas de la Marina Mercante. Definitivamente, el proyecto de rehabilitación de la Escuela quedó olvidado hasta 1962, año en el que surgieron de nuevo las viejas reivindicaciones. 
 
    Volviendo al ámbito de la enseñanza elemental, hemos de encuadrar como una realidad diferente la educación privada y, dentro de ésta, por encima de los colegios católicos y de beneficencia de la Iglesia en matrícula e importancia cualitativa, la existencia de un colegio alemán, institución fundada en 1931 por el cónsul germano Karl Fricke, y situada en las afueras de la ciudad, concretamente en la Barriada de San Ginés, junto al ferrocarril. Desde 1933, con la llegada de los conservadores al poder, se produce una creciente penetración de la ideología nacionalsocialista en Cartagena y en toda España. En esas fechas era ya evidente el acercamiento entre ambos países en todos los terrenos. Los alemanes dieron mucha importancia en sus deseos neocolonialistas a la penetración ideológica y utilizaron como principal vehículo la cultura y la enseñanza, convirtiendo sus colegios alemanes en todo el mundo en centros de formación ideológica de niños y adultos. 
 
    El Colegio Alemán de Cartagena estuvo dirigido en su orientación desde su creación por Karl Kurmeler, director del de Barcelona, y Hermann Kaupp, presidente de la Asociación de Enseñanza Alemana en España. Pero, desde la llegada de Hitler al poder, fue el cónsul general quien controló profundamente su ideario. La institución germánica poseía unas magníficas instalaciones con calefacción central, parvulario o Kindergarten, primera y segunda enseñanza, cursos de ampliación y educación de adultos. En sus modernas aulas (dotadas de calefacción) estudiaban casi cien alumnos de ambos sexos, dirigidos en su formación por 19 profesoras y profesores. Un autobús recogía a los alumnos por toda la ciudad y los devolvía al caer la tarde a sus lugares de residencia. 
 
    El plan de estudios, basado en el sistema Froebel-Montessori, comprendía asignaturas de Ciencias Experimentales (matemáticas y ciencias de la naturaleza), Bellas Artes (dibujo, canto y labores), Educación Física (basada en el sistema moderno, que incluía la práctica de deportes) e Idiomas (el oficial, que era el alemán; castellano, francés, inglés y el latín de modo opcional). Pero, sin duda, lo más destacable era el plan de Humanidades, que integraba la religión, la geografía y la historia. La programación de esta última asignatura era todo un modelo de propaganda pangermanista en unidades didácticas con lecturas históricas. 
 
    A pesar de su carácter profundamente ideologizado, es justo reconocer la contribución cualitativa y cuantitativa de la Escuela Alemana a la enseñanza local.  
 
    Por tanto, al final de la etapa republicana la situación escolar de la comarca (incluso La Unión contaba ya con escuelas graduadas, inauguradas en 1932 por Marcelino Domingo) había cambiado de forma notable y el nivel de escolarización era muy superior, notándose especialmente en las diputaciones rurales y barrios extramuros como el de Isaac Peral. Todo ello hacía que Cartagena pudiese presumir en los albores de la República de ser una ciudad con un futuro despejado en materia educativa, quedando solamente una asignatura pendiente: la obtención para la ciudad de una enseñanza universitaria alternativa a la existente en Murcia. Y la principal iniciativa en este sentido partió, como casi todos los proyectos interesantes, del político unionense Antonio Ros. Acogiéndose a las palabras de Marcelino Domingo sobre los proyectos de extensión del número de institutos y universidades, planteó en el pleno municipal la idea de completar los estudios de la Universidad de Murcia con la creación de un Campus de dicha institución en el Hospital de Marina de Cartagena con una Facultad de Medicina y una Escuela de Bellas Artes. La corporación municipal aprobó dicha moción y la transmitió al ministro. 
 
    Uno de los grandes debates existentes en la ciudad sobre la educación era el de la coeducación en las escuelas y en los estudios de Magisterio, un aspecto que mantenía en vilo a asociaciones como Acción Católica de la Mujer, Unión de Damas Españolas y Asociación Nacional de Padres de Familia, que tomaron este controvertido asunto como algo ofensivo e inmoral:  
 
      
 
    Con el decreto sobre la reorganización de los estudios en las Escuelas Normales se acaba de disparar una saeta envenenada contra el corazón de los derechos de los padres en materia de enseñanza[59].  
 
      
 
    Analizando el panorama educativo y pedagógico existente en los años de la Segunda República, llegamos a la conclusión de que las iniciativas emprendidas en este período son fruto de una larga etapa de experiencias renovadoras surgidas en el último tercio del siglo XIX  por iniciativa de una fecunda generación de maestros, humanistas y pedagogos y culminadas por una segunda generación de hombres de gran valía, la mayoría de ellos relacionados por adaptación o convicción con la política educativa y las iniciativas pedagógicas emprendidas en la España de los años 30. Se vivió en aquel tiempo, pues, la culminación de un ciclo que terminó con el estallido de la Guerra Civil y el comienzo de una nueva etapa histórica y educativa. La conexión desde 1931 de la escuela pública con las instituciones políticas locales y nacionales constituye, más que una hipótesis de trabajo, una evidencia histórica. 
 
    Al analizar los logros educativos del período republicano entendemos que no existe ruptura en cuanto al proceso emprendido en décadas anteriores, más bien lo podemos estudiar desde una perspectiva diferente: fueron los educadores e intelectuales comprometidos con la enseñanza los que asimilaron las ideas republicanas, el proyecto político que comenzaba a implantarse, por considerar que entraba en los parámetros del proceso modernizador que ellos heredaron de generaciones anteriores de pedagogos renovadores en las formas y en los medios. Durante la Segunda República se manifiesta, sin duda alguna, en los órganos de enseñanza pública lo que Diego Victoria, en relación a la Formación Profesional, denomina: 
 
      
 
    ...una perfecta sincronización con las iniciativas del gobierno relacionadas con la convivencia escolar, perturbada por la inestabilidad social de dicho período. Ante todo, tanto la dirección y claustro de dichos centros tratarán de ofrecer al alumnado un conjunto de actividades culturales eminentemente creativas, con el fin de dar un carácter de absoluta normalidad a la vida académica. El clima escolar en las Escuelas de Trabajo resultará un ejemplo de conducta social disciplinada, democrática, participativa. Gracias a las particulares dotes de su director, Antonio Puig Campillo, y a su fidelidad republicana, resultará un firme baluarte de consenso y seguimiento de las disposiciones que, en materia educativa, se destinen al fortalecimiento del sistema de enseñanza pública[60]. 
 
      
 
    Los propios poderes republicanos quedaban impresionados al visitar la comarca de los logros conseguidos en el ámbito local en cuanto a la calidad educativa. El diario El Porvenir en su edición del día 30 de marzo de 1932, en relación con la visita del presidente de la República y de los ministros Indalecio Prieto y Marcelino Domingo a ambas ciudades, señalaba los comentarios de admiración que todos dirigían a la calidad de las escuelas profesionales. 
 
    La sincera integración del profesorado y los humanistas del momento en el modelo reformista republicano no se tradujo hasta 1936 en la enseñanza pública en la impartición de una educación tendenciosa e ideológica, pues los intelectuales que estaban presentes en todas las manifestaciones culturales y pedagógicas de la ciudad (incluidas las Misiones Pedagógicas) pertenecían a colectivos y partidos políticos republicanos, pero de un variado espectro ideológico: los hermanos Puig Campillo eran federalistas, Antonio Ros y Casimiro Bonmatí pertenecían al Partido Radical-socialista, Ángel Rizo fue diputado radical, el matrimonio Oliver-Conde no pertenecía a formación alguna, e incluso algunos prestigiosos humanistas, como Isidro Juan eran abiertamente conservadores. La todopoderosa Federación de Trabajadores de la Enseñanza (FETE), activo brazo educativo de la Unión General de Trabajadores, apenas sí tenía implantación en la ciudad. Cuando en 1936 el diputado cartagenero Amancio Muñoz comenzó desde su despacho de abogados (amparado por su acta de miembro de las Cortes) a manipular procesos de selección y oposiciones de la enseñanza, fue en Cartagena donde recibió las mayores críticas.  
 
    Fue precisamente un maestro, Manuel Bernal, viejo militante socialista, quien se enfrentó en nombre de los maestros socialistas a los dirigentes de su partido, advirtiendo de la mala política educativa socialista e, incluso, yendo más allá del propio marco de la enseñanza, advertía de la dejadez que había en el Partido Socialista en Cartagena, desgobernado y privado de sus mejores elementos. Ninguno de los muchos actos culturales organizados en los centros educativos en la etapa republicana respondieron a planteamientos ideológicos o partidistas pues, como hemos demostrado, los rectores educativos pertenecían a diferentes partidos y miraban con recelo cualquier desviación en este sentido. Tanto la Fiesta del Libro como las Fiestas Literarias tenían un significado puramente cultural y educativo, leyéndose poesías y ensalzándose a los genios literarios de nuestra Edad de Oro.  
 
    Tras la victoria electoral del Frente Popular, la comarca entra en una etapa nueva. La convivencia pacífica se trunca, la violencia social y el clima de enfrentamiento ideológico prebélico se imponen sobre el espíritu tolerante que caracterizase siempre a la región. También la enseñanza o, más bien, los que regían la enseñanza, comienzan a politizarse: la toma de posesión del alcalde César Serrano en Cartagena será el punto de inflexión en el que muchos intelectuales toman partido y lo hacen en nombre de las instituciones que representaban y con ocasión del citado triunfo electoral o la Investidura del nuevo presidente de la República. 
 
    Afirmamos, por tanto, que la etapa republicana fue la feliz culminación de un cuidado proceso de construcción de una estructura educativa completa y bastante bien articulada para su tiempo, que apostaba abiertamente por la renovación y que respondía a las estrategias y los objetivos de los nuevos tiempos. Lo que convierte a Cartagena en vanguardia de la nueva realidad nacional, como también sucediese en el ámbito político, es la existencia previa de un proceso que, a diferencia del resto de España, se encontraba ya en marcha y respondía al modelo educativo de la pedagogía experimental que se quería implantar en toda España: lo que en otras partes era novedad y proyecto, aquí era ya la culminación de largos años de tarea pedagógica.  
 
    Y, llegados a este punto, hemos de responder a esta cuestión: ¿cuál era entonces lo auténticamente nuevo? Los modelos estéticos y las costumbres no habían variado y los maestros eran casi los mismos. Lo novedoso de la reforma educativa, la revolución pedagógica, consistió, precisamente, en que aquí no existieron alteraciones profundas y repentinas, en que todas las clases sociales aceptaron con naturalidad cambios que en otros lugares fueron traumáticos, llegándose a un modelo de convivencia armónica que permitió que pudiese seguir funcionando correctamente (como lo hiciese el modelo de beneficencia cristiana) la escuela católica, la privada particular e, incluso, la extranjera de elite y, al mismo tiempo, rompiese definitivamente un modelo de pedagogía experimental que tuvo como única novedad real su generalización en la escuela pública: lo que antes había sido la mera iniciativa particular de un grupo de maestros y profesores progresistas, ahora se desarrollaba plenamente como una realidad aceptada y llevada a cabo con un estilo parecido por la escuela y la enseñanza pública.  
 
    Otros rasgos de renovación pedagógica de la escuela local fueron la creciente extensión de la coeducación, la relevancia del juego como mecanismo de estímulo, interés y atención; los estudios sobre la elaboración intelectual en la enseñanza de carácter material y formal; las reflexiones sobre hechos como la religión, los ideales, los sentimientos o la mentira en el niño; las combinaciones grupales, individuales y colectivas en la organización del aula y una moderna regulación del trabajo en casa. 
 
    Nos encontramos, por tanto, ante la evidencia de que la comarca, a diferencia de lo que sucedía en casi toda España, presentaba en los años 30 una estructura educativa pública moderna y de bastante calidad. El desarrollo de un modelo educativo sistematizado y el producto del trabajo teórico y práctico de varias generaciones de educadores, se traduce en la breve etapa republicana en el desarrollo de un período fértil en el que la conjunción de tradición y modernidad dan como fruto la impartición de una enseñanza de calidad, que convive sin traumatismo junto a la escuela religiosa y de elite y se beneficia de la implicación de eminentes hombres de la cultura y la política en la formación de la población, y la existencia de una oferta pública escolar que comenzaba a extenderse en sus niveles básicos por toda la extensa comarca y se complementaba con la existencia de planes de educación de adultos, Conservatorio, Instituto de Segunda Enseñanza y Escuelas de Formación Profesional. El despegue definitivo de la oferta educativa local, el previsto desarrollo de estudios universitarios que hubiese supuesto el cúlmen de una fértil etapa educativa no pudo alcanzarse por el estallido de la Guerra Civil, conflicto que rompió de forma traumática y en mil pedazos el trabajo de muchas generaciones de maestros, intelectuales y educadores cartageneros y unionenses.  
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    Carmen Conde, María Cegarra y la Universidad Popular:  
 
    la cultura republicana 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El grupo de intelectuales que lideró la cultura cartagenera tuvo, además de sus múltiples vinculaciones culturales, políticas y personales, un centro que aglutinó las principales actividades y sirvió de vehículo e hilo conductor de todas las iniciativas, actuando además como medio de conexión entre los jóvenes talentos locales y las grandes figuras políticas y literarias en el ámbito regional y nacional. Esa institución puntera fue, sin duda, el Ateneo de Cartagena, cuya inicial renovación fue dirigida por Óscar Nevado. 
 
    Las elecciones municipales y la proclamación de la República supusieron para la institución un paréntesis, una interrupción de las actividades a causa de la incorporación de Antonio Ros, Casimiro Bonmatí y algunos otros notables miembros del Ateneo a la vida municipal como concejales y la elegante y paulatina renuncia del coronel Nevado a la Presidencia, comprendiendo que era inútil luchar contra los tiempos. El Ateneo recuperó su normalidad en agosto del 31 con la organización de una gran asamblea en favor de los abastecimientos de agua para beber y regar, en medio de un gran entusiasmo popular, y la apertura del ciclo de conferencias organizado por la Juventud Socialista de Cartagena (que tenían su sede unos metros más allá de la consulta oftalmológica de Antonio Ros, en la calle Sagasta 59 y 61). La primera se celebró el 25 de septiembre y fue pronunciada por el catedrático y político socialista José María Hernansáez con el título Hay que despertar cariño al libro.  
 
    La renovación del Ateneo fue un hecho desde el 20 de diciembre con el nombramiento como presidente de Casimiro Bonmatí. El artículo de Antonio Puig Campillo sobre Antonete Gálvez en el XXXIII aniversario de su fallecimiento (publicado en el periódico local República) era el símbolo definitivo del inicio de una nueva era política y cultural para Cartagena. El Ateneo, pues, continuaba siendo en la etapa republicana el motor cultural de la ciudad, y no podemos hablar de ruptura, pues igual que la proclamación de la República fue producto de la evolución social e ideológica de todo un país, la cultura republicana (en Cartagena y en toda España) no es fruto de la ruptura, sino de un proceso de acercamiento del saber a las clases populares.  
 
    1932 fue el gran año de la expansión de la cultura y el pensamiento republicano: con la consolidación de la República llegó la renovación de la cultura y la estética. En febrero, Manuel Más Gilabert publicó su artículo periodístico Nuestro pensar y sentir como Republicanos y el 22 de marzo el conocido político Fernando Valera (íntimo amigo de Antonio Ros) dio una conferencia de parecida temática: Fundamentos del Partido Republicano Radical Socialista. El 29 de ese mismo mes los socios del Ateneo organizaron en el Teatro Circo una fiesta literaria en homenaje a la República, con rendición solemne de honores a la bandera nacional, coincidiendo con la llegada del presidente de la República a Cartagena.  
 
    Durante toda esa primavera continuaron celebrándose actos. En abril Manuel Más Gilabert publicó en el diario República su manifiesto En pro de la República y, unos días más tarde tuvo lugar en los salones del Ateneo un acontecimiento político de importancia: la conferencia de Ángel Ossorio y Gallardo sobre La República y los sentimientos conservadores. La presentación la hizo el doctor Más en nombre de la Universidad Popular.  
 
    El año 33 fue conocido en los ambientes literarios de la ciudad como el de Blasco Ibáñez. El quinto aniversario de la muerte del escritor valenciano fue motivo de encendidos artículos de elogio, siendo reconocido como «Padre Espiritual de la República». En el Ateneo tuvo lugar en marzo la conferencia del pintor Vicente Ros sobre Influencia de las Religiones en Arte[61]. Un encuentro primaveral obligado era la Fiesta del Libro, que adquirió en estos años una enorme dimensión, celebrándose actos en el Ateneo, la Escuela Superior de Trabajo, la Escuela de Comercio y el Cuartel de Infantería nº33. Ese mes de mayo destacaba en la prensa la publicación del editorial Lo que opina Unamuno de la República, la inauguración en República de una nueva sección del periódico, llamada Página Pedagógica (dirigida por Feliciano Sánchez Saura) y la aparición del artículo de José Rodríguez Cánovas Labor republicana: la mujer ante las urnas. 
 
    La temática principal de las conferencias de aquel curso del 33 fue la teoría política, destacando las de Fernando Valera sobre El orden en la República, Juan Aranda (Ideas, no hombres) y Carlos Baraibar (Posibilidades que ofrece la República Burguesa). Aquel año 1933 marcó el fin de un bienio glorioso para la cultura cartagenera y el comienzo de una tendencia negativa caracterizada por los conflictos políticos, la renuncia de Antonio Ros a la política activa y la crisis personal de la otra gran figura política local, Casimiro Bonmatí, a causa del fallecimiento de uno de sus hijos (fue sustituido en la presidencia del Ateneo por el político del Partido Radical y líder nacional de la Masonería, Ángel Rizo Bayona). La muerte el 1 de noviembre de uno de los símbolos de la cultura republicana en Cartagena, el político y poeta Ginés de Arlés, fue otra de las causas de esa crisis cultural que duró hasta 1935.  
 
    En enero de 1934 Antonio Puig Campillo eligió el barrio de Santa Lucía para su conferencia Rutas de la libertad, mientras el Ateneo languidecía. Los actos más interesantes de aquella temporada fueron el recital poético-musical del joven maestro belga Roberto Carlos Isaac y la conferencia del omnipresente José Rodríguez Cánovas con el título Don Quijote, libertado. 
 
    1935 fue el año del resurgimiento cultural de la ciudad. Se celebró en enero una fiesta en el Ateneo con motivo del IV Centenario de la fundación de la ciudad de Lima y en febrero un recital poético de Miguel Pelayo y Juanita Martínez Escribano, con poemas de Ricardo Gil, Villaespesa, Alberto Ureta, Santos Chocano y Rubén Darío. Esteban Satorres, asistido por sus fieles amigos Luis Gil Belmonte y José Benítez de Borja, dio un nuevo impulso a la cultura de la ciudad con su talento literario, su humor ácido y su chocante verborrea. En el mes de febrero inició en El Noticiero una serie titulada Los barrios cartageneros vistos por dentro, culminando el ciclo invernal del Ateneo con un recital poético basado en su libro Invierno florido, una conferencia y un multitudinario concurso de ajedrez. El 21 de abril de 1935 el doctor Antonio Ros era elegido nuevo presidente, liderando junto a Casimiro Bonmatí y el pintor Vicente Ros una etapa de esplendor cultural solo truncada por la guerra. 
 
    Es evidente, pues, la vitalidad institucional del Ateneo, su potencial capacidad desde los años 20 para ser no solo centro de la vida social y cultural de la ciudad, sino algo más, un punto de referencia de la cultura nacional, un foro social y político apetitoso para cualquier intelectual de la época. La presencia al frente de la institución de los más grandes políticos y escritores cartageneros del momento hicieron del Ateneo un medio de dirigir las actividades de la Universidad Popular, los ciclos de conferencias, los homenajes, los concursos y las fiestas, todo ello con una vocación evidente de servir a la cultura popular que brilló como nunca a nivel nacional a partir de la obra de los ateneos, que la impulsaron en toda España.  
 
    La Universidad Popular fue la otra gran institución rectora de la cultura republicana y estaba dirigida por el mismo grupo de personas que regía el Ateneo, con una mayor incidencia sobre los aspectos literarios y educativos, un menor significado político y el mismo amor por la cultura. Como es sabido, fue la gran obra del poeta Antonio Oliver y de su esposa Carmen Conde, que implicaron en el proyecto a todo el grupo de amigos surgido en aquel verano del 27 y a intelectuales de todo el país tales como Miguel Hernández y Ramón Sijé.  
 
    La Universidad Popular fue una institución muy ligada a la pareja Carmen Conde-Antonio Oliver, especialmente desde diciembre de 1931 con la celebración de su boda, en la que estuvieron presentes los más destacados miembros de su generación. Su matrimonio en los primeros meses del nuevo régimen político republicano tuvo un significado especial, pues el hecho de vivir juntos incrementó la capacidad de ambos para poner en común los proyectos culturales de los que tanto habían hablado durante sus más de tres años de noviazgo. Durante ese tiempo, desde el verano de 1927, habían conseguido, junto a un reducido grupo de amigos comunes ya estudiado, crear un movimiento generacional con unos objetivos y proyectos comunes y, al mismo tiempo, hacer atractiva la ciudad a los intelectuales de otras partes del país, siendo fundamental el establecimiento de lazos de unión no solamente con grandes escritores del momento como Ernestina de Champourcín o Juan Ramón Jiménez, sino también con los grupos culturales de otras ciudades como Lorca, Elche, Alicante, Orihuela o Murcia. Su matrimonio en 1931 posibilita una unión permanente de ambos y la definitiva adscripción del sistema educativo y la política cultural a la nueva realidad impuesta por las llamadas Misiones Pedagógicas, de las que la Universidad Popular sería la institución más activa y permanente a nivel nacional.  
 
    Carmen Conde y Antonio Oliver van a conseguir en pocos meses implicar a sus respectivas familias y a su círculo de amistades más cercano en un proyecto humanista que nace con la pretensión de abarcar todos los ámbitos de la política, la sociedad, la educación y la cultura. Sorprende la rapidez con la que se pusieron en marcha en las instalaciones de la Sociedad Económica de Amigos del País y en su vecino edificio del Ateneo (situados ambos frente a la Iglesia Parroquial de Santa María) y comenzaron a realizarse las primeras actividades, cursos y conferencias, lo cual demuestra que era un proyecto largamente pensado y que implicaba a un grupo muy numeroso de personas que tenían, evidentemente una capacidad previa de organizar eventos y la experiencia de varios años de trabajo común.  
 
    La creación de la Universidad Popular fue, sin duda alguna, el más importante logro cultural de la Segunda República a nivel regional y el sello de identidad que caracteriza a varias generaciones de intelectuales, pensadores y profesionales de la enseñanza, que vieron plasmados con la nueva institución muchos de sus objetivos: 
 
    1º. Ser la vanguardia de un movimiento cultural en Cartagena, tener capacidad de imponer su liderazgo. 
 
    2º. Poder seleccionar la oferta cultural de la ciudad mediante el control de una institución que dirigiese, directa o indirectamente, el funcionamiento de otras instituciones paralelas como eran el Ateneo, los centros republicanos de la ciudad, los barrios y las diputaciones. 
 
    3º. Influir decisivamente en la programación de la oferta cultural de la comarca dirigiendo la selección de contenidos y actos a desarrollar, así como determinar las personas que habrían de dirigir, coordinar y seleccionar la presencia en la ciudad de intelectuales ajenos al grupo. 
 
    4º. Tejer una malla de influencias en todas las instituciones de la ciudad: garantizar la presencia de los componentes del grupo en cada uno de los órganos de dirección. Carmen Conde y Antonio Oliver se reservaban, evidentemente, el control de la Universidad Popular, que confundía, personal e institucionalmente sus órganos de dirección con los del Ateneo, pero sus actividades contaban con el respaldo municipal de nada menos que diecinueve concejales republicanos, la tutela de los relevantes diputados regionales Antonio Ros y Casimiro Bonmatí y la presencia activa en el Conservatorio y otros colectivos y órganos menores de la ciudad. 
 
    5º. Tener capacidad de organización e influencia en materia educativa. No podemos olvidar que muchos de los integrantes del grupo intelectual del 27 en Cartagena eran docentes, como era el caso de la propia Carmen Conde, y la Universidad Popular había nacido, por encima de todo, con una vocación pedagógica. El objetivo último, no cabe duda, era filantrópico, persiguiéndose por encima de todo mejorar la capacidad educativa de la ciudad mediante la mejora de la calidad de la enseñanza, el equipamiento de los centros educativos y la organización de actividades extraescolares alternativas al currículo regular. 
 
    6º. Desarrollar las nuevas técnicas educativas impulsadas por la pedagogía renovadora dentro de una concepción liberal de la enseñanza. 
 
    7º. Controlar los medios de expresión cultural y de comunicación. Destacamos la presencia absoluta en las emisoras de radio, el control compartido con el Partido Radical del diario República y la presencia de los intelectuales de la institución al frente de diversos periódicos locales como La Tierra o El Noticiero; así como la creación de nuevas formas de expresión como fueron el Cinema Educativo[62] y el Archivo de la Palabra, proyectos controlados directamente por la propia Carmen Conde[63]. 
 
    La Universidad Popular era, pues, un proyecto innovador y ambicioso nacido en pro de la sociedad cartagenera y producto de unos sueños de juventud culminados en parte con la proclamación de la República. Meses después de este 14 de abril aparece el primer artículo de Antonio Oliver donde se publica su proyecto de creación de la Universidad Popular. Fue en el diario La Tierra del día 4 de julio de 1931 y estaba dirigido a obreros, intelectuales y ciudadanos en general. Después se sucedieron los artículos informativos en el periódico República: 
 
      
 
    La Universidad Popular cartagenera puede ser una realidad bien pronto. Bastaría, más que los apoyos económicos imprescindibles, con que una idea tan desinteresada encontrase eco entre los elementos intelectuales de la población y entre el obrero y el ciudadano que en ella han de dar satisfacción a sus anhelos de cultura. La Universidad Popular que soñamos, no daría títulos oficiales; pero, en cambio, capacitaría a sus alumnos para obtenerlos en los Centros educativos del Estado y despertaría la conciencia histórica de la región. En comunicación constante con las otras Universidades españolas y aún con las extranjeras, especialmente con las de Hispanoamérica, nuestra Universidad Popular nos tendría al tanto, directamente, de todos los movimientos ideológicos contemporáneos. Sus alumnos realizarían trabajos prácticos, visitas de carácter científico, industrial y artístico. La Universidad cartagenera crearía cátedras ambulantes que en los domingos y días festivos visitarían los caseríos de nuestro campo, contribuyendo a la redención del campesino. Abierta a todas las ideas nobles, en sus aulas podrían exponerse doctrinalmente, y no en plan de mitin preelectoral, las esencias de todas las ideas sociales y así desfilarían por ella los más inteligentes pensadores. Ampararía toda manifestación de Arte; la Música, la Pintura, la Literatura, etcétera, serían divulgadas entre sus alumnos de forma que se despertaran las sensibilidades. La Medicina social, los problemas técnicos de la Minería, de las construcciones navales, del motor -el nuevo dios de la Mitología contemporánea- encontrarían en ella su mejor laboratorio”[64]. 
 
      
 
    Cedió su local el Colegio de Agentes Comerciales, nutrieron la reunión numerosos representantes del Ayuntamiento, la prensa, los partidos obreros y los políticos, entidades oficiales, comercios y empresas. Antonio Oliver, utilizado desde la proclamación de la República, por ser el intelectual cartagenero más conocido en ese tiempo, por los nuevos dirigentes nacionales de la educación y la cultura como introductor de las nuevas tendencias en la ciudad; y en su carácter de gran conocedor de los objetivos marcados desde el Ministerio de Instrucción Pública por políticos como Marcelino Domingo o Rodolfo Llopis y desde la Escuela Normal de Magisterio de Madrid por Dolores Cebrián, la esposa del Presidente de las Cortes Españolas, Julián Besteiro, se convirtió en el líder del nuevo movimiento, contando con la asistencia permanente de Carmen Conde, que lideraba igualmente el Consejo Directivo en su calidad de Secretaria. Los otros componentes del mismo, además de Antonio Oliver, eran el doctor Manuel Mas Gilabert, el poeta Ginés de Arlés y Antonio Puig Campillo, investigador y profesor de la Escuela de Trabajo. Muchos fueron los nombres ilustres que desfilaron, entre cursos, conferencias, actos y discursos, por las tarimas de la Universidad Popular, pudiendo ser clasificados de esta forma: 
 
    —Políticos republicanos relevantes: Antonio Puig Campillo, Casimiro Bonmatí, Margarita Nelken, Mariano Ruiz-Funes y Antonio Ros. 
 
    —Médicos famosos: los doctores cartageneros Manuel Más Gilabert, jefe del Servicio Sanitario de la ciudad, y el famoso cardiólogo Luis Calandre. 
 
    —Intelectuales de la ciudad vinculados con la institución: Juan Lanzón, Ginés de Arlés, Cayetano Alcázar, María Martínez Sierra, María Cegarra Salcedo, Guillermo de Torres, Esteban Satorres, Luis Santullano, Pedro Bernal Martínez, Vicente Ros García, José Benítez de Borja, Federico Casal y José María Chacón y Calvo. 
 
    —Intelectuales de relevancia nacional: Cipriano de Rivas Cherif (uno de los cuñados de Manuel Azaña), el filósofo Manuel García Morente y los escritores oriolanos Miguel Hernández y Ramón Sijé. 
 
    —Intelectuales murcianos: el rector de la Universidad de Murcia, José Loustau, el maestro nacional y dirigente socialista José López Almagro, el escultor Antonio Garrigós y el escritor José Ballester. 
 
    La Universidad Popular de Cartagena fue aprobada por unanimidad del pleno municipal en junio de 1931, concediéndose una subvención anual de 2.500 pesetas. 
 
    El primer gran acontecimiento fue la inauguración en octubre de 1931 del primer curso escolar de la Universidad Popular por el político e intelectual Fernando Valera, a instancias de Antonio Ros. Las primeras dos lecciones, que llevaban el título Libertad de conciencia, fueron desarrolladas en la nueva institución por el propio Fernando Valera, que habló de la intolerancia, del valor de la palabra para la comunicación humana y de los fines de la República, del papel del Estado como defensor de la paz, la tolerancia y una convivencia en libertad. Se impartieron dentro de un curso de extensión universitaria que comenzó el sábado 5 de diciembre de 1931 en los salones del Ateneo a las 7 de la tarde.  
 
    Por otra parte, el día 8 de enero de 1932 se celebró en el Ateneo la primera de las dos conferencias que hubo de impartir el Catedrático de Derecho Penal de la Universidad de Murcia Mariano Ruiz-Funes, que llevó el título Grandeza y decadencia de la pena de muerte en España. 
 
    El tercer ciclo de conferencias fue impartido el lunes 7 de marzo de 1932 a las diez y media de la noche por la diputada socialista y amiga de Carmen Conde Margarita Nelken, que actuó en la Universidad Popular y en la Casa del Pueblo de la Calle Sagasta 59 de Cartagena charlando sobre Las musas en el Romanticismo español, siendo presentada por el entonces presidente de la Agrupación Socialista local, el catedrático Julio Huici Miranda. 
 
    En abril, tras las conferencias, comenzaron las clases ordinarias: el día jueves día 7 a las 19:30 horas, Antonio Puig Campillo dio la primera de la serie de diez lecciones tituladas Historia del trabajo y de los trabajadores y el sábado 9, a las 19:00, el doctor Bonmatí inició la serie de siete conferencias denominada Vida sexual, mientras que al día siguiente el arquitecto Lorenzo Ros inició la serie de tres sobre arquitectura. El comienzo de las actividades fue posible gracias a la gestión del diputado nacional Ramón Navarro Vives, que gestionó la donación de la biblioteca por parte del Ministro de Instrucción Pública, y del diputado provincial Casimiro Bonmatí, que consiguió las 750 pesetas necesarias.  
 
    Otras actividades interesantes fueron la organización del campamento universitario de Sierra Espuña, con el traslado hasta allí de los profesores Ángel Osorio y Mariano Ruiz-Funes para impartir conferencias, y la puesta en funcionamiento de la biblioteca circulante, que iba repartiendo por los pueblos los libros donados por las Misiones Pedagógicas, aproximadamente 2.000 por año. El balance final del primer curso de la Universidad Popular fue de un resultado altamente positivo, no solo por la repercusión indirecta de las actividades, sino también por la matriculación directa en las lecciones de 130 obreros y estudiantes. 
 
    Las clases fueron ampliando sus temas y elevando paulatinamente el nivel cultural de los alumnos en materias como la historia, el derecho, las matemáticas, la literatura, la gramática o los idiomas. El trabajo del poeta y vicepresidente de la institución, Ginés de Arlés, junto a la de Antonio Oliver (no en vano eran primos hermanos), amplió el radio de las actividades: estableció ciclos de conferencias a cargo de eminentes catedráticos, de Murcia y Madrid, escritores, críticos y científicos. Pero a Carmen Conde, cuya vocación literaria se unía a la pedagógica, le pareció que sería bueno también crear una biblioteca infantil y un cine: primero lo uno y a continuación lo otro. Se vio secundada no solo por Antonio y Ginés de Arlés, sino también por los mismos alumnos adultos que se apresuraron a llevar a sus hijos e hijas para que leyeran y vieran libros y filmes educativos. El cine, los domingos: a cargo de José Vidal autodidacta de calidad. La biblioteca, a diario: Luis Conde, padre de Carmen, que se sumó con entusiasmo a la Universidad Popular, y Joaquín Mellado Cegarra, primo hermano del escritor unionense Andrés Cegarra y de su hermana María, eran los tutores de la misma. Entre los jovencitos más entregados a la Universidad Popular, destacaban Felipe Saura, Leonardo Bódalo, Juan Aguilar, Andrés Lillo, José Triviño, Manuel Heredia y Orobaldo Martínez Osete, que era el que se ocupaba de que los lectores que tardaban en devolver los libros cumplieran para que sus compañeros fueran puntuales los domingos (cosa que ellos hacían voluntariamente y con entusiasmo) y días de nuevos repartos de lecturas.  
 
    La biblioteca, que como la de adultos, se nutría especialmente con grandes remesas del Patronato de Misiones Pedagógicas, estaba formada en su mayor parte por los fondos de la Colección Araluce. La conferenciante de mayor éxito entre los pequeños lectores era la escritora de moda, Elena Fortún. En cierta ocasión, cuando Carmen Conde estaba explicando una clase de literatura, se le acercó una niña llevando de la mano a su padre, un obrero modestísimo: «Quiero que enseñe usted a leer a mi padre, que le da vergüenza cuando llevo libros a mi casa», pidió". Desde ese mismo instante quedó fundada una clase especial para analfabetos adultos, que, naturalmente, inauguró Carmen Conde.  
 
    Antonio para redactar su Reglamento tuvo en cuenta la Universidad fundada en Segovia por Antonio Machado, agrandando sus fines de la de Cartagena reclamando no solo a los adultos, sino también a sus hijos. Y aquel acto inaugural resultó emocionante, conservándose una fotografía del primer grupo de lectores, y las niñas fueron obsequiadas con estampas de muñecas recortables. Tras el paréntesis veraniego, tras la normal celebración de las clases, comenzó el curso con una conferencia inaugural de Ramón Sijé titulada Gabriel Miró y la Universidad Popular, celebrada en los salones de la Universidad Popular el día 13 de octubre de 1932 a las 7 de la tarde. El escritor oriolano inauguró el programa de actos en homenaje a Miró con un elogio lírico de su obra, y al día siguiente el escritor José Rodríguez Cánovas dio una conferencia similar en el mismo escenario. 
 
    La temática de los cursos, actividades y conferencias era muy variada, destacando la programación del curso 1932-33, en la que se incluían actos sobre política, medicina, poesía y pensamiento por encima de otras disciplinas. Además de la participación, casi siempre altruista, de las personalidades antes citadas, hemos de destacar la colaboración de muchos de ellos en tareas de pura organización o intendencia, contándose con la presencia de múltiples maestros, artistas y personas que compartieron el desinteresado amor por la cultura de los impulsores de la Universidad Popular. Cabe destacar el sentimiento de hermandad y camaradería con los círculos intelectuales de las ciudades vecinas de Alicante y Murcia, integrándose en la institución murcianos memorables como José Ballester, Antonio Garrigós, José Loustau, Mariano Ruiz- Funes, José López Almagro y Cayetano Alcázar. En los primeros momentos fue fundamental la presencia de un humanista de la talla de Rodríguez Cánovas, de la colaboración de Juan Lanzón y del doctor Luis Calandre, y la labor del diputado provincial Casimiro Bonmatí, que siempre estuvo al lado del matrimonio Oliver-Conde y que consiguió todo tipo de ayudas económicas y subvenciones para la nueva institución. Cuando había que realizar alguna gestión en Madrid, conseguir algún favor del gobierno central o garantizar la presencia de alguna figura de talla, siempre se recurría a la influencia de su benefactor, Antonio Ros. 
 
    Durante el curso 1932-33, se consiguió que viniera uno de los equipos de jóvenes misioneros de la cultura y las artes a tomar parte directiva en una campaña educativa por la comarca cartagenera. Estuvieron en Cartagena Matilde Moliner, Antonio Sánchez Barbudo y Pablo de Cobos. En la misión fueron acompañados por Carmen Conde y Antonio Oliver, desarrollando sesiones para los escolares y adultos en Cabo de Palos, Fuente Alamo y Zarzilla de Ramos; tres tipos de pueblos: costero, campesino y de montaña. Se proyectaron películas y charlas durante los días finales de abril de 1933, época en la que surgieron también la Sección Femenina, el cinematógrafo educativo, las controversias entre afiliados, el Archivo de la Palabra, exposiciones, conciertos, excursiones al mar y a pueblos del contorno. De la parte femenina se encargaron Carmen Conde y la maestra Josefina Sánchez Bolea. La primera de sus sesiones se celebró el 12 de mayo de 1933. Se le dio un carácter de enseñanza práctica a dichas reuniones, fundándose las clases de inglés, francés y alemán a cargo, respectivamente, de Elena Calderón (hija de un general de la Marina de Guerra), Carmen Conde y Herman Blocksdorf. En la inauguración, una de las afiliadas, doña Adela Benzal Savon, maestra nacional, pronunció una conferencia divulgadora de los fundamentos de la Pedagogía.  
 
    Otro de los deseos de Antonio Oliver fue la creación de una Revista que informara sobre las actividades de la institución. Apareció entonces Presencia, boletín sencillo que encontró un eco favorabilísimo en la prensa por tener también buenos trabajos literarios acerca de los temas que preocupaban a maestros y alumnos. El número 1 se publicó en marzo de 1933. Las circunstancias y acontecimientos posteriores no permitieron a la revista pasar del número 4. 
 
    Otras actividades interesantes fueron la creación de la biblioteca infantil, que estaba a cargo de don Luis Conde, el  padre de la escritora; la campaña de excursiones educativas por Cabo de Palos[65], Fuente Álamo, Sierra Espuña y Zarcilla de Ramos; la organización de un viaje a Mallorca; la fundación de la Sección Femenina, a cargo de Carmen Conde y de su colaboradora Josefina Sánchez Bolea; el Cinema Educativo y el Archivo de la Palabra, catalogado como una serie de discos impresionados directamente por quienes destacaban en la vida nacional en alguna faceta, de modo que las voces de ellos perdurasen como testimonio, a través del tiempo, de sus valores intelectuales y humanos. También se organizaron sesiones de cine para los niños del Colegio de la Misericordia, destacando el programa educativo desarrollado en el curso 33-34 en una de las aulas del Colegio. 
 
    Los numerosos actos celebrados en pro de la difusión cultural despertaban el interés de los vecinos, que pasaban las horas de las tardes sentados junto a las ventanas para ver y escuchar cuanto pasaba en la Universidad Popular, siempre llena de jóvenes y de niños. Cualquier curioso que se acercase a la institución podía escuchar la guitarra del maestro Benito Lauret, la voz del escritor Guillermo de Torre, las conferencias del catedrático Cayetano Alcázar Molina, las intervenciones del marino y escritor José Gella Iturriaga, las bromas del periodista Esteban Satorres o las clases del maestro nacional Feliciano Sánchez Saura.  
 
    En 1933 las actividades de la Universidad Popular cobraron fama internacional, de modo que el matrimonio Conde-Oliver participó en mayo de ese año en el libro-homenaje internacional a Tagore, The Golden Book of Tagore, editado en Shanti Niketan, comarca donde el poeta fundó su escuela de Bolpur. Dirigían la edición los poetas Mahatma Gandhi, Romain Rolland y Ramananda Chatterjee. Junto a Carmen y Antonio participaron, entre otros, Paul Valéry, por Francia y Benedetto Croce por Italia, lo que indica la relevancia nacional e internacional que llegó a alcanzar el grupo aglutinado por  la Universidad Popular. El diario murciano La Verdad acogió con la lógica expectación la noticia, publicando un artículo sobre este tema titulado Altavoz. The Golden Book of Tagore, donde se hacía esta reseña:  
 
      
 
    Editado en Shanti Niketan, comarca donde el poeta fundó su escuela de Bolpur. Han ordenado y dirigido la edición los poetas Mahatma Gandhi, Romain Rolland y Ramananda Chatterjee. Participan, entre otros, Paul Valery, por Francia y Benedetto Croce por Italia. De España colaboran la Academia Española y los poetas cartageneros Carmen Conde y Antonio Oliver”[66].  
 
      
 
    Llama la atención importancia de las relaciones que pudieron llegar a tener estos intelectuales de provincias, a los que se les valoraba, no solo su contrastada calidad literaria, sino su capacidad de liderazgo e innovación. La presencia en el homenaje a un escritor tan relevante como ha sido Tagore, el hecho de ser seleccionados por la Real Academia Española de la Lengua para tal evento y la participación de intelectuales tan variados y relevantes como Paul Valery o Benedetto Croce tuvo su broche de oro al ser, precisamente, su organizador un personaje tan importante para el devenir histórico como ha sido Mahatma Gandhi. Sorprende que el matrimonio Oliver-Conde supiera compaginar su presencia en evento de tal magnitud con los trabajos cotidianos de la Universidad Popular en un marco puramente local y esto se explica solamente entendiendo el fuerte compromiso de todos estos intelectuales con su ciudad natal y el convencimiento de ser su proyecto importante, surgido de facto en Cartagena, pero concebido en los años 20 por un grupo de muchachos reunidos en La Unión, en la calle llamada de los artistas, donde vivía la familia Ros y también los hermanos Cegarra Salcedo: Ginés, Andrés, Pepita y María, la genial poetisa y perito químico, que dedicó su vida y consagró su obra al recuerdo de su hermano Andrés, fundador de la legendaria Editorial Levante en los años 20 y forjador de los sueños adolescentes de Carmen Conde y de la propia María: de padre comerciante y madre maestra, no había en la familia Cegarra ningún precedente conocido de escritores ni poetas, siendo Andrés el que inicia la afición en el estrecho cuarto donde sufrió desde bien niño su enfermedad y donde le visitó la muerte. Todos ellos desarrollaron sus vidas y su obra bajo el prisma de la devoción por su tierra, a la que dedicaron muchas de sus intenciones literarias. Por la muerte de su hermano escribiría su primer poema publicado: Cristales Míos (nombre también de su casa de Cabo de Palos). Tras este suceso tan doloroso en su vida, se iniciará su camino poético. En un mundo de minas y mineros, María estudió Química animada por su hermano, quien pensó que debía proporcionarse un modo de vida, y que mejor futuro en esa tierra que dedicarse al análisis de minerales. Desde 1928, tras la muerte de su hermano, comienza su carrera docente en diferentes centros educativos, siendo profesora de Químicas en la Escuela de Peritos Industriales y Maestría de Cartagena y en otros centros de Formación Profesional y Bachillerato, lo cual le permitió seguir viviendo en La Unión y colaborar de forma intensa en las iniciativas de la Universidad Popular.  
 
    Por la casa de María pasaron muchos de los escritores y personajes más relevantes de la contemporaneidad  literaria: Raimundo de los Reyes, Carmen Conde, Antonio Oliver, Miguel Hernández o Ramón Sijé. Mucho se ha hablado y escrito sobre la amistad de María y Miguel Hernández, circulando una leyenda sobre el enamoramiento del poeta hacia esta mujer. El cariño que ambos se profesaban suscitó todo tipo de comentarios, pero lo cierto es que, muchos años después, la propia María afirmará que los viajes que el gran escritor oriolano hacía hasta La Unión para verla se fundamentaban en una sincera amistad, que comenzó en 1932 en la glorieta de Orihuela durante el homenaje a Gabriel Miró y se desarrolló con interrupciones hasta la Guerra Civil, que les distanció definitivamente. María Cegarra hablaba así de Miguel en una carta enviada a Ramón Pérez: 
 
      
 
    Mi amistad con Miguel Hernández fue breve; apenas iniciada terminó la guerra, y ya no nos vimos más. Conservo de él el grato recuerdo de su inteligencia y bondad, unido a su calidad poética incomparable[67]. 
 
      
 
    Miguel Hernández conoció a María Cegarra el 2 de octubre de 1932 en Orihuela con ocasión de la inauguración del busto de Gabriel Miró en la Glorieta. La casualidad del incidente entre Ernesto Giménez Caballero y Antonio Oliver propició este encuentro. Al acto de Orihuela había sido invitado Azorín, pero no contestó a la invitación ni fue al acto. Le sustituyó Ernesto Giménez Caballero, quien en su discurso comentó de forma irónica refiriéndose a los conservadores: ...nosotros los que hemos traído la República... 
 
    Y Antonio Oliver, en medio de un gran nerviosismo, le increpó acusándole de mentiroso. Ante este hecho intervinieron los servicios de seguridad, que llevaron detenido a Antonio Oliver. Mientras tanto, Carmen Conde y María Cegarra permanecieron en la cafetería del hotel Palace, donde también acudió Miguel Hernández, que entregó a Carmen Conde el texto autógrafo de Perito en Lunas, que ya estaba en imprenta, aunque no saldría hasta el año 1933. La vinculación de Miguel Hernández con Cartagena y María Cegarra se hace muy intensa desde aquel momento. Carmen Conde describía a Miguel como íntimo amigo y compañero de ellos y de María Cegarra[68]. Es muy importante destacar la relación de amistad y correspondencia mantenida desde 1933 a 1935 entre Miguel y María, pues existen unas cartas, poco conocidas a nivel nacional y que ella nunca quiso sacar a la luz: 
 
      
 
    Esas cartas que son para mí un gran tesoro, por razones muy particulares decidí que no fuesen del dominio público. Nada nuevo aportarían a la vida de Miguel, y sí sería yo quien adquiriría una popularidad que detesto[69]. 
 
      
 
    Se conservan igualmente varias cartas en las que Miguel se queja a Carmen Conde y a Antonio Oliver de que escribe a María y que ésta no le contesta[70]. En ocasiones María Cegarra insiste en que Miguel le gustaba como poeta, pero no como hombre, pues lo consideraba algo tosco. A partir de 1935 la amistad entre ambos se alejó y en conversaciones con Ramón Pérez, María insistía en no querer publicar su correspondencia porque Miguel Hernández era un hombre casado. A pesar de la indiferencia, sin duda provocada por las profundas creencias religiosas y la estricta educación de María, en su obra poética es evidente la presencia de Miguel Hernández: 
 
      
 
    Llegó a la costa, de tierra adentro, 
 
    y parecía desembarcado de una lancha de pescadores, 
 
    remero de aguas y vientos, 
 
    bravamente curtida la piel, 
 
    alucinada la mirada verde blanquinosa brillante, 
 
    apóstol de luces submarinas. 
 
    Sabía izar el color de los limoneros, 
 
    en sus melodías oxidadas, 
 
    y anclar al cielo -él mástil- las anchuras ocres de los campos. 
 
    No tuvo nada que hacer el sol en su frente, ni el mar en sus sueños[71]. 
 
      
 
    Por su parte, advertimos la aproximación de Miguel a María en la dedicatoria de uno de los poemas de éste: Para mi queridísima María Cegarra con todo el fervor de su Miguel Hernández[72]. También se puede resumir la relación entre los dos en la carta que Miguel escribe a María: 
 
      
 
    No puedes imaginarte cuánto he pensado en tu persona desde nuestro encuentro en tu pueblo. Qué poco nos hemos tratado ¿no te parece? Te  conocí de pronto en Orihuela, te hablé unos momentos, te vi en Cartagena otros instantes y por fin este agosto pasado, inolvidable para mí los que estuve por esas tierras, logré hablarte durante varias horas. ¿Por qué no nos vemos con más constancia? Solo me queda de tu compañía tu libro y dos mendrugos de mineral. Nada más, aunque no es poco... El otro día quité de la solapa de mi chaqueta aquel nardo que me regalaste. María ha llegado conmigo hasta Madrid: no debió mustiarse nunca[73]. 
 
      
 
    La investigadora Belén Pardo sostiene, basándose en la correspondencia publicada de Miguel Hernández, que El rayo que no cesa está dedicado a María Cegarra y no a Josefina Manresa. Según la correspondencia publicada del escritor oriolano, está demostrado que, en julio de 1935, Miguel estaba enfadado con Josefina y le dice que posiblemente no vaya en verano a Orihuela. Miguel, por las mismas fechas escribe a Carmen Conde y a Antonio Oliver para que le inviten a Cartagena y estar con ellos y con María Cegarra. El poema de María Cegarra Presencia de Miguel, da mayor certeza a esta teoría: 
 
      
 
    Nadie 
 
    -ni antes ni después de ti- 
 
    supo, sabe 
 
    pronunciar mi nombre. 
 
    A tus llamadas me encontré. 
 
    Sin moverme acudía. 
 
    Entonces de mí supe 
 
    la belleza de las cálidas letras 
 
    que me envuelven y acompañan. 
 
    Entonces vinieron a mi mundo 
 
    sueños, ilusiones, esperanzas. 
 
    Entonces nacía “el rayo que no cesa”. 
 
    Y mis pequeños poemas, tristes, asustados. 
 
    Entonces... 
 
    Te recuerdo en mi nombre 
 
    -aprendido de ti- 
 
    que conmigo, inseparable, llevo. 
 
    Inconsumible, ingrávido. 
 
    Sin muerte y sin dolor”[74]. 
 
      
 
    De la relación con Miguel Hernández y del libro El Rayo que no cesa contó en 1983 la escritora lo siguiente: 
 
      
 
    ...Bueno, fue una relación muy breve la que tuvimos, allá por el año 35. Miguel venía por aquí y simpatizamos. Cuando hizo El Rayo que no cesa me traía los primeros versos de lo que luego ha sido un libro, y me los dedicó a mí... Después se fue a Madrid y desde allí me mandó algunas cartas... yo le puse un nardo en la solapa... y me escribía desde Madrid diciendo: “Todavía me dura el nardo, ojalá no se seque nunca”. No he querido que se sepa, que saliera yo con este romance antiguo para aprovecharme[75]. 
 
      
 
    Y sobre los motivos del definitivo alejamiento espiritual de María, ideológicos y de pura conciencia, hacía esta reflexión: 
 
      
 
    Después vino la Guerra y yo me disgusté mucho, porque le vi diciendo versos exaltando a los soldados... 
 
      
 
    Y también en La Unión, al tiempo que los poetas del 27 desgranaban sus versos y compartían sus vivencias, se mantenía vivo y vigente el cante de las minas, y lucía en todo su esplendor el trovo del más grande de los repentizadores, José Marín, no nacido en La Unión, pero forjado en cuerpo y alma por el espíritu de la mina, líder de la generación más brillante que ha dado el trovo, pues fue contemporáneo de Manuel García Tortosa, el Minero; Gregorio Madrid, Leandro Bernal y José Castillo, genios a la hora de versificar al compás de la guitarra. 
 
    El encuentro de 1932 en Orihuela fue el punto de partida para la gestación de un movimiento global, eran los llamados poetas levantinos, que llevaron su alegría y su juventud por los pueblos representando obras teatrales y llenando de libros las bibliotecas. Desde la visita a la Oleza de Gabriel Miró, el grupo de escritores de la Universidad Popular adquiere enorme relevancia: el año 1933 estuvo cargado de eventos: como el celebrado el día 28 de octubre, día en el que se inauguraba la exposición de barros cocidos del escultor Garrigós, con la celebración en la Universidad Popular de una fiesta a la que asistieron Miguel Pelayo, Antonio Oliver, José Benítez de Borja, Antonio Ros, Raimundo de los Reyes y José Ballester[76].  
 
    Tras unos meses de crisis debido a la intervención de los ayuntamientos por el Gobierno de Lerroux, en 1935 se revitalizan de nuevo los proyectos y se pone en marcha la exposición fotográfica Una antología de viajes a Cartagena, del Dr. Luis Calandre. Para el curso 1935-1936 se planificaron diversas actividades. Efectivamente, al comienzo aparecieron dos publicaciones de la Universidad Popular: el texto de la conferencia pronunciada por Luis Calandre Ibáñez, Cartagena vista por los extranjeros y el último número, el 4, de la revista Presencia. Logró Antonio Oliver que se rodara una película con los molinos de velas. De aquí brotó la convocatoria para un concurso de fotografías de molinos, entre profesionales y aficionados, con la protección económica de Luis Calandre. Se hizo otro concurso de cuentos entre los afiliados infantiles, mientras que las clases especiales para analfabetos adultos alcanzaban la cifra de cincuenta asistentes. Surgió por aquel tiempo la sección del libro de última hora. Mediante cincuenta céntimos cada socio, mensualmente, podía retener el libro escogido para su adquisición cinco o seis días y cuando todos lo habían leído el libro pasaba a engrosar la Biblioteca de la Universidad Popular que, por aquellos meses, daba a las estadísticas la cifra de 35.000 lectores. La primera conferencia de aquel curso malogrado la pronunció Antonio Oliver, tratando en ella de la Murcia musulmana en general y de forma especial de la obra del sufí murciano Abenarabi, estudiando sus poesías y su famosa obra Revelaciones acerca del conocimiento de Dios y del mundo. 
 
    Por entonces Antonio y Carmen habitaban en Los Dolores, a unos cuantos kilómetros de Cartagena, en la calle de Levante que entonces se abría al llamado campo de almendros y granados y molino del Tío Poli, donde se conserva el retrato con Miguel Hernández. Se les ocurrió rotular otra de las calles situadas al final del barrio, con el nombre de Abenarabi, contando antes con el municipio, y pintado el nombre en una tabla fue colocada ésta por Oliver en una esquina[77]. Ciertos niños que se hallaban cerca contemplando esta ofrenda histórica, les ayudaron en el sencillo homenaje a uno de los comprovincianos más célebres. También en el Curso 35-36 el jefe de la Estación Radiotelegráfica de Cabo Palos, Ángel Rojas Veiga, poco después de recibirse en aquel poblado la Biblioteca concedida por gestiones de la Universidad Popular, aceptó pronunciar unas lecciones especializadas para los muchachos. Y desarrolló un cursillo con los temas siguientes: Principios del movimiento ondulatorio; Comunicación por medio del movimiento ondulatorio; Ondas etéreas y su recepción. 
 
    El martes día 7 de abril de 1936, María de Maeztu pronunció una conferencia sobre La educación moral[78]. El 20 del mismo mes fue José Juan, director de la Orquesta de Cámara de Alicante, quien trató de la Influencia española en la música francesa contemporánea, ilustrando su disertación con ejemplos de Debussy y Ravel. Ante su éxito, que le emocionó profundamente, aceptó venir a Cartagena con su Orquesta de Cámara a celebrar un magnífico concierto en la mañana del 3 de mayo, en el ya desaparecido Teatro Principal[79]. Entre los alumnos de la Universidad Popular y el matrimonio Oliver-Conde, se logró vender todas las localidades del Teatro. El día 16 de junio fue una fecha histórica para la institución, pues tuvo lugar el último acto cultural de su breve existencia: el Dr. Antonio Ros habló sobre el tema Pasado, futuro y presente de nuestra Marina de Guerra. No tardó sino un mes en estallar la guerra civil. Y las tareas de la entidad cultural se vieron de verse paralizadas. 
 
    Cada día los editoriales del periódico reflejaban la creciente tensión política: editoriales con aires de guerra se acompañaban de refrescantes noticias culturales, como fue la aparecida el día 4 de junio de 1936 con el título Silbo, primer número de una Hoja de Poesía editada con originales de Juan Ramón Jiménez, Miguel Hernández, Enrique Azcoaga, Alfredo Serna, Vicente Aleixandre, Antonio Oliver, Jesús Poveda y Carlos Fenoll. Esos días previos a la guerra se hacían en Cartagena y Murcia homenajes póstumos al poeta de Orihuela, a Ramón Sijé[80], Antonio Oliver publicaba en la Revista Hispanoamericana: Naturaleza y poesía en la obra de Gabriel Miró y aquellos días del asesinato del teniente Castillo y de Calvo Sotelo, cuando en Cartagena hervía la huelga general, los escritores murcianos, y los cartageneros, seguían escribiendo poemas y preparando nuevas actividades de la Universidad Popular, las del curso que uno de sus insignes miembros, José Rodríguez Cánovas, llamó con tristeza «el curso malogrado».    
 
    A partir de 1936, la cultura se desarrolló a un ritmo diferente: destruida la Universidad Popular de Cartagena, separados los poetas por el obligado posicionamiento político y los rigores de la Guerra, se impone una literatura ideologizada, momento en el que surge en el ámbito local un unionense, Ramón Perelló, afamado compositor de letras musicales en la escena madrileña (había compuesto en los años 30 temas tan conocidos como La bien pagá, Échale guindas al pavo, Falsa monea y la banda sonora del exitoso filme Morena Clara), que recala durante la Guerra en Cartagena, donde colabora con el periódico Cartagena Nueva, órgano de la Federación Comarcal de Sindicatos Únicos, escribiendo artículos de carácter incendiario contra las autoridades franquistas hasta el final de la Guerra. 
 
    La Universidad Popular fue, pues, a la educación lo que el Ateneo a la cultura, siendo ambas instituciones hermanas, paralelas, complementarias y duplicadas en su dirección. La Universidad dirigió con maestría el Ateneo y éste hizo lo propio con la Universidad: lo realmente importante en aquel tiempo eran los hechos y no las personas, pues ésa y no otra era la clave de la cultura popular. El Ateneo sirvió en tiempos de la República a la institución docente como marco para sus actos y conferencias y facilitó a sus ponentes la utilización de un foro donde dar sus lecciones magistrales y hacer públicos sus saberes, expresados en el ámbito particular a través de las clases y las actividades de las Misiones Pedagógicas. Esa fue la auténtica novedad plasmada por los intelectuales republicanos y la que caracterizó realmente aquel tiempo. 
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    1933-1935:  
 
    la experiencia conservadora 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Bienio Reformista había sido una etapa dentro del período republicano de grandes proyectos: los políticos de la Generación del 27 como Antonio Ros, Casimiro Bonmatí y los concejales que militaban en los partidos Radical, Radical-socialista y Acción Republicana formaban un núcleo con un perfil parecido. Casi todos pertenecían a la pequeña burguesía liberal y compartían las mismas aspiraciones. El devenir político cotidiano les hacía agruparse en formaciones políticas, bien de ámbito nacional o bien de carácter localista federal, y era frecuente cambiar de partido. Todo parecía desarrollarse en un contexto de normalidad democrática, hasta el punto de que en la ciudad no existían los antagonismos que eran habituales a nivel nacional, donde personajes como Lerroux y Azaña, por citar a los más relevantes, se distanciaban cada vez más.  
 
    En Cartagena los políticos republicanos compartían una vieja camaradería y el objetivo común del engrandecimiento de Cartagena, que pasaba por conseguir la puesta en funcionamiento de una serie de proyectos e iniciativas encaminadas a resolver problemas generales. Pero muchas veces olvidaban que ellos solos no constituían todo el panorama político, pues seguían existiendo partidos tradicionalistas fuera del sistema y variados movimientos de corte obrero con gran tirón popular. 
 
    El funcionamiento de la vida municipal, con algunos paréntesis de gobierno socialista, y a pesar de la inestabilidad de los equipos de gobierno, y el día a día de la política local, parecía desenvolverse bajo los parámetros de la normalidad democrática. Los políticos republicanos conservaban su vocación cultural común, materializada con la consecución de grandes proyectos como fueron la revitalización del Ateneo o la creación de la Universidad Popular, y seguían compartiendo el control de los medios de comunicación.  
 
    Pero en los años del llamado Bienio Conservador los avatares de la vida política nacional acabaron contaminando la dinámica democrática del municipio. Asistimos desde 1933 a un proceso de paulatino ostracismo del grupo de poder en el que basamos nuestro estudio: la pérdida de respaldo popular, el retraso de los proyectos reformistas y el progresivo radicalismo social acaba por relegar de la vida pública a muchos de sus mejores elementos. La intervención del Ayuntamiento por el poder central, la presión de los grupos obreros y el nacimiento de nuevos y poderosos poderes económicos provocó el paulatino alejamiento de la vida pública de los principales intelectuales implicados en tareas de gobierno.  
 
    Antonio Ros y Casimiro Bonmatí, un unionense y un cartagenero, los dos humanistas más relevantes, políticos vocacionales y profesionales cotizados, ven oscurecerse sus carreras políticas personales mientras el proyecto cultural que ellos lideraron paralelamente al político va dando sus frutos, por lo que dejaron paso a una nueva clase política y se centraron en el engrandecimiento del Ateneo y la participación en las Misiones Pedagógicas que surgían en la ciudad. 
 
    A mediados de septiembre de 1933 se había cerrado una importante etapa política marcada por la aprobación de la Constitución y la implantación del nuevo marco de poderes del Estado, pero también se había perdido ese espíritu mágico, esa enorme esperanza política nacida en abril de 1931: existían graves problemas estructurales que el Gobierno no había resuelto, las desavenencias en la coalición gubernamental eran muy grandes y el jefe del Gobierno, Azaña, había perdido la confianza del presidente de la República, lo cual era recíproco.  
 
    Las fuerzas del tradicionalismo, los grandes propietarios agrícolas y los militares monárquicos, recuperaban posiciones: habían conseguido mantener cierta preeminencia dentro del aparato del Estado y en el Ejército y ahora aspiraban a controlar la orientación de la República, establecer la política e impregnar de su ideología la sociedad y la cultura. A pesar de los muchos cambios habidos y de la innegable voluntad reformista, la estructura básica de la propiedad rural permanecía inmutable, pues las tierras afectadas por la modernización representaban una ínfima parte de la superficie cultivada, siendo la tierra la principal forma de riqueza y de rentas y manteniéndose en manos de las clases privilegiadas, que eran tan resistentes como flexibles y se dispusieron ahora a ganarse la lealtad de la alta burguesía a través de la CEDA, partido de base agraria que les ofrecía estabilidad y condiciones legales para implantar en España el capitalismo monopolista de estado; y del Ejército mediante políticas de acercamiento al Alto Mando. Tenían prisa por asimilar y adaptar las nuevas teorías políticas sin poner en peligro su posición, su patrimonio ni sus planteamientos básicos.  
 
    Los políticos del gran partido de derechas, la CEDA, y algunos miembros del Partido Radical, hicieron suya al tomar el poder la alta cultura historicista y defendieron, de forma consciente o, simplemente como contrapeso al movimiento obrero, las instituciones hegemónicas dominadas por las antiguas elites de poder. Como producto de estas tendencias, reforzaron de manera reaccionaria las formas de expresión y las tendencias tradicionales en detrimento de los planteamientos reformistas, como demuestra el hecho de que fuesen frenadas importantes reformas en el terreno de las obras públicas, la agricultura y el derecho laboral, derivando el debate político hacia posturas que sobrepasaban la mera alternancia democrática en el poder y se centraban, dentro y fuera del hemiciclo, en la lucha por defender unas determinadas ideas, cuestionándose a cada momento el modelo de estado deseable. No existía consenso sobre un modelo básico de convivencia democrática, se polarizaban cada vez más las posturas y se estaba fraguando una situación político-social insostenible, pues el debate político calaba profundamente en una sociedad fuertemente militante en pro de alguna de las múltiples causas que condicionaban la vida pública. 
 
    El cambio de tendencia dentro de la República comenzó en 1933 con una crisis política que se resolvió momentáneamente con la formación de una nueva mayoría. Fue encargado de formar gobierno el radical Lerroux, siendo nombrado en sustitución de Azaña como ministro de Guerra el cartagenero Juan José Rocha. El Gobierno duró solo tres días, al no superar una moción de confianza que fue planteada por los grupos de la oposición. El jefe de Gobierno interino, Martínez Barrio, ante el vacío de poder, convocó elecciones generales que habrían de celebrarse el 19 de noviembre de ese año. La consulta electoral se rigió por la ley de 27 de julio de 1933. Las principales novedades consistían en el voto femenino (por primera vez en la historia de España) y la posibilidad de presentar listas abiertas de candidatos. Se modificaron las circunscripciones electorales, considerándose como especiales aquellos municipios que sumasen junto con su partido judicial más de 150.000 habitantes, lo cual hizo que Cartagena la perdiese y hubiese de integrarse como lo hacía La Unión en la elección de los nueve diputados de la circunscripción provincial. Esto suponía teóricamente un importante paso atrás para el reconocimiento de la personalidad política particular de la comarca, cuyos resultados electorales, mentalidad y perfil socioeconómico se alejaban bastante del modelo regional.  
 
    ¿Cómo se desarrolló este período?  
 
    Para dar respuesta a esta pregunta partimos de la hipótesis de que el establecimiento en el ámbito nacional de la nueva mayoría coincidió con una grave crisis política dentro de las fuerzas progresistas de la comarca, un auge de los partidos conservadores y una radicalización del movimiento obrero, liderado por el sector más jacobino del Partido Socialista Obrero Español, que evolucionaba al ritmo que marcaba su polémico líder local, Amancio Muñoz de Zafra, reflejándose en las actas municipales de ambas ciudades la evolución de la vida pública desde el optimismo y la colaboración inicial de las distintas formaciones políticas hasta la absoluta descomposición del poder municipal.  
 
    Sin que podamos hablar en ese momento de crisis social o revolucionaria, las elecciones de 1933 marcaron una tendencia de cambio en la política local, pues los discursos moderados de los republicanos contrastaban con el radicalismo extremista de las formaciones obreras y conservadoras, que no escondían ya sus auténticos planteamientos de futuro. El número de electores potenciales se duplicó en los comicios del año 1933 respecto a los censados en las primeras elecciones generales, debido a la participación femenina, alcanzando el número de 59.000. Fue, según se ha analizado en diversos lugares a nivel nacional otro factor que, junto a las crecientes diferencias económicas, sociales y políticas entre el campo, la ciudad y los distritos mineros y la existencia de una segunda vuelta hizo que los comicios del 33 presentasen una situación bien diferente.  
 
    Las circunstancias electorales habían cambiado a causa del desgaste de los partidos de izquierdas y la reorganización de la derecha. Los republicanos fueron a estos comicios muy divididos. El Partido Radical-socialista sufría una importante crisis y los partidarios de Azaña tenían una débil implantación, pese a contar en la Región con una figura de la talla de Mariano Ruiz-Funes. La formación republicana más fuerte cara a los comicios era el Partido Radical, que contaba con varias sedes y comités electorales en la Región, e importantes dirigentes como los cartageneros Juan José Rocha y Ángel Rizo, este último muy popular en la ciudad por su carácter abierto, su republicanismo y el hecho de ser una figura relevante dentro de la Masonería. Entre los grupos de Izquierda la única candidatura relevante era la del Partido Socialista, con el profesor de la Universidad de Murcia José Ruiz del Toro, el socialista cartagenero Amancio Muñoz de Zafra, y la presencia de una mujer, Regina García. Y, además de esos partidos mayoritarios, concurrieron también a las elecciones pequeños grupos de diferentes tendencias: federales, mauristas, socialistas escindidos y comunistas.  
 
    La derecha realizó una campaña subida de tono, en un espíritu de confrontación e intento de captación del voto femenino, más sensible que los hombres ante las acusaciones al contrario de revolucionarios, anticatólicos y tolerantes con el desorden y la violencia.  
 
    Los partidos de izquierdas aceptaron el juego de la descalificación y acusaban en las campañas a los candidatos de la derecha de conspiradores y representantes de la reacción contra la República. Las Juventudes Socialistas de Cartagena hacían el siguiente análisis de la situación política: 
 
    1º. La derecha solo pretendía defender los privilegios de clase. 
 
    2º. No les importaba utilizar para ello todos los medios a su alcance. 
 
    3º. Pretendían extender la situación de Alemania e Italia a España. 
 
    4º. Los socialistas no se conformaban ya con meras reformas, querían alcanzar el poder para transformar el régimen capitalista e implantar el socialismo, de forma legal o revolucionaria. 
 
    5º. No esperaban nada de la democracia burguesa. Consideraban que los partidos republicanos no iban a colmar sus aspiraciones, y los veían como puros defensores de los privilegios, la propiedad y el capitalismo. El acto principal socialista fue el de cierre de la campaña con un mitin celebrado en el Teatro Circo en donde hablaron Eduardo de Haro, presidente de la Agrupación Local del partido, y los candidatos Ruiz del Toro, Amancio Muñoz de Zafra, Manuel Biedma y Regina García. El Partido Socialista, pues, estaba ya en proceso de radicalización y ruptura con los republicanos, con quien tantos problemas habían tenido dentro de la coalición municipal. Creemos que este enfrentamiento ideológico habido en Cartagena tuvo un alcance nacional y que las diferencias eran de un calado profundo en cuanto a los ritmos de modernización de la sociedad, apoyo social y concepción del modelo de Estado. Los mensajes de los republicanos, mucho más sosegados, eludían por prudencia y estrategia electoral las alusiones directas a la izquierda, pues sabían que eran incapaces por sí solos de obtener mayorías parlamentarias estables.  
 
    Y, entre las tendencias mayoritarias, destacar finalmente el mensaje poco preciso del Partido Republicano Radical, en el que se ofrecía como reclamo electoral, sin señalar medios ni ideología: 
 
    1º. No pretender realizar un reparto de la riqueza, pero aspirar a la consecución de la justicia social y la libertad individual. 
 
    2º. Ser garantía de moderación ante posturas extremistas. Mantenimiento del equilibrio político por parte de Lerroux. 
 
    3º. Alcanzar un modelo de República en el que se integrasen todos los españoles. 
 
    4º. Desarrollar la democracia. 
 
    La originalidad de esta candidatura radicaba sobre todo en la variedad del espectro social al que iban dirigidas las ideas: 
 
      
 
    Católicos, laicos, agricultores, comerciantes, obreros, profesionales liberales; si queréis el respeto de vuestros estados de conciencia; si deseáis tener la garantía lícita de vuestro trabajo o vuestros ingresos; si queréis gozar con estos bienes de la concordia y la paz, dad vuestros votos al Partido Republicano Radical, es decir, el único que por su historia, por sus hombres y por su acertada interpretación del momento político, puede ampararos y defenderos contra los muchos y peligrosos riesgos que os amenazan[81]. 
 
      
 
    Los radicales, representados sobre todo por Ángel Rizo, organizaron muchos actos políticos en los que se centraron especialmente en rebatir punto por punto las ideas de los socialistas. Pero, sin duda alguna, el momento culminante de la campaña de este grupo fue el mitin que dio Alejandro Lerroux en el Teatro Circo el día 6 de noviembre. Defendió la necesidad de profundas reformas políticas, sociales y económicas, pero explicó que para poder desarrollarlas se necesitarían años, el trabajo de varias generaciones. En cuanto a los asuntos locales de Cartagena, puso especial interés en prometer la resolución definitiva del secular problema de la falta de agua, tema bien conocido por Lerroux gracias a los numerosos informes enviados durante años por los dirigentes locales de su partido Ángel Rizo y Juan José Rocha. 
 
    La jornada electoral del 19 de noviembre se desarrolló con toda normalidad. Acaso la única cosa llamativa fue la gran afluencia de mujeres a las urnas. En la comarca los socialistas resultaron vencedores por vez primera con el 40,7% de los sufragios; sin embargo, como en la elección provincial ninguno de los grupos políticos en liza obtuvo el 40% de los votos emitidos, debió de irse a una segunda vuelta. La abstención (un 35%) fue ligeramente superior al promedio provincial, un 33,25%, y también de la media nacional, del 32,5%.  
 
    Los cartageneros Alfonso Torres (independiente) y José Maestre obtuvieron los mejores resultados dentro de la candidatura denominada de derechas. La tercera fuerza la constituyeron los radicales lerrouxistas, con otro cartagenero al frente, Juan José Rocha, quien obtuvo el 31,6% de los votos. El descenso más acusado fue el de los radical-socialistas, que pasaron del 25,8% al 14,6%. Este partido, líder del republicanismo, primero durante la dictadura y luego durante el Bienio Reformista, sufrió desde julio de 1931, a pesar de los excelentes resultados electorales, una crisis de liderazgo al abandonar el partido cuatro de los cinco políticos más representativos de esta formación en la comarca. Antonio Ros, sin embargo, mantuvo su militancia y asumió la dirección del partido. 
 
    Destacaba también el buen resultado de los federales, que apenas si fueron votados en el resto de la provincia, pero en la Cartagena Cantonal, obtuvieron el 21,9% de los votos. Por último, señalar la aparición electoral del partido comunista, con el 3,45% de los votos emitidos. 
 
    En la segunda vuelta la CEDA y el Partido Radical firmaron un acuerdo electoral. Pero nuevamente, y a pesar de la coalición, las urnas dieron en ambos municipios vencedor al Partido socialista con el 48’9%. El electorado sentía repulsión por la alianza porque el sentir republicano de algunos militantes de la CEDA era más que dudoso, y la clientela electoral de los Radicales no compartía los excesos de este grupo ni se identificaba con las clases sociales y los sentimientos que Gil Robles y los suyos representaban. No podemos dejar de señalar, por su incidencia a nivel local, la polémica creada en torno a la participación en la candidatura conservadora del exalcalde y destacado monárquico Alfonso Torres, líder natural del conservadurismo local. A pesar de los buenos resultados obtenidos en la primera vuelta (encuadrado como independiente), teóricamente no se presentaba en la candidatura de la segunda, pero se difundieron pasquines por toda la ciudad anunciando su presencia en ella. 
 
    Finalmente, la composición política de los 13 diputados a Cortes elegidos en Murcia fue la siguiente: Radicales (4), Acción Popular (3), socialistas (3), derecha independiente (2), agrarios (1). El éxito de la derecha en la región fue producto de las particularidades del sistema electoral, pues el análisis de los votos emitidos demuestra un equilibrio de fuerzas mucho mayor que el expresado en el reparto de escaños.  
 
    La principal conclusión de estas elecciones fue, sin duda, el hecho de que los radicales afrontasen la nueva etapa de gobierno nacional en minoría con el apoyo parlamentario de la CEDA, lo que habría de resultar fatal para el equilibrio político de un período caracterizado por la puesta en práctica de una política de derechas y de revisión de la mayor parte de las reformas del bienio anterior. Esta política hizo que mejorasen las relaciones del Estado con la Iglesia y el Ejército, pero aumentaron las tensiones con los nacionalistas y los conflictos sociales y políticos. El acercamiento a la derecha tras las elecciones costó al Partido Radical la escisión a nivel nacional de su ala izquierda, dirigida por Martínez Barrio. También la CEDA vio rota su alianza con la extrema derecha, que esperaba de Gil Robles el establecimiento de una dictadura que recompusiese definitivamente los cimientos del tradicionalismo. 
 
    La labor realizada durante este bienio supuso una paralización de las reformas anteriores. Algunas leyes eran fuertemente reaccionarias y otras se caracterizaban por su orientación moderada. Detrás de las primeras estaban los cedistas, que deseaban suprimir los cambios de carácter religioso y socioeconómico, mientras que las segundas estaban inspiradas por el programa y la orientación de los radicales. Inicialmente los ministros de Agricultura de la nueva etapa modificaron leyes como la de términos municipales, pero respetaron la reforma agraria. A lo largo de 1934 se establecieron más campesinos que en todo el período anterior y las tierras expropiadas se cuadruplicaron. A partir de 1935 existió un cambio de orientación: el nuevo ministro (perteneciente al Partido Agrario) limitó tanto la aplicación de la reforma que hizo que se paralizase. 
 
    La legislación militar se mantuvo, reconociéndose así su indudable calidad técnica, y se tomaron medidas para mantener contentos a los altos mandos y oficiales del ejército. La política educativa cambió de orientación. Se construyeron menos escuelas y se recuperó la enseñanza católica. Se reorganizó el Bachillerato en ciclos y se puso fin a la enseñanza mixta. Los apartados más progresistas de la legislación laboral creada por Largo Caballero, especialmente los relacionados con la defensa de los derechos de los trabajadores, fueron eliminados. 
 
    La falta de acuerdo entre radicales y cedistas sobre el alcance de la revisión constitucional y el deseo de no disolver las Cortes hizo que el proyecto de reforma no prosperase. Como no se reformó la Constitución, no se produjo una revisión total de la legislación religiosa, pero se derogó la ley de confesiones y congregaciones religiosas, lo que permitió que los colegios religiosos pudiesen seguir funcionando. A los sacerdotes de más de cuarenta años se les mantuvo la paga. Los nuevos gobiernos no veían con buenos ojos el desarrollo autonómico, al interpretarlo como una desintegración de la Patria. El proceso fue frenado y las tensiones con los nacionalismos aumentaron.  
 
    La conflictividad política y social del bienio conservador fue intensa, dándose la situación paradójica de que era en muchos casos la propia oposición política la que participaba en los disturbios contra el sistema y el Gobierno quien detenía a sus dirigentes. Los grupos políticos no aceptaban la legitimidad del contrario y la mayoría en el poder se encontró desde el primer momento con una situación explosiva que comenzó a manifestarse en los primeros días de diciembre de 1933, recién celebradas las elecciones, con revueltas de carácter anarquista en todo el país, que no fueron demasiado violentas a nivel local.  
 
    En La Unión, tras la intervención de los ayuntamientos, en 1934 fue elegido alcalde del nuevo consistorio de mayoría corporativa Francisco Jiménez Soto y primer teniente de alcalde Antonio Bayona Martínez, que centraron el eje de su gobierno en la superación del problema minero, la buena administración y el control exhaustivo del mercadeo. Igual que en la primera etapa se confiaba en el buen hacer en Madrid de Antonio Ros y Santos Martínez, pero ahora el que controlaba los destinos de los unionenses era de nuevo el ahora diputado cedista Tomás Maestre Zapata. Francisco Jiménez, incapaz de ofrecer luz en el largo túnel de la crisis minera, presentó su dimisión a comienzos de 1935, ocupando el poder Antonio Bayona, que gobernó de forma provisional en medio de un contexto nacional y local crispado, sucediéndose las convocatorias públicas en pro del regreso de la corporación elegida democráticamente y la amnistía para los presos de octubre de 1934.  
 
    Pronto los nuevos próceres pudieron trazar las líneas maestras de la política que había que desarrollar en el municipio para atajar o paliar la crisis minera: 
 
    —Mejorar la economía municipal. 
 
    —Adquisición definitiva de edificio para el Ayuntamiento, pues el de la calle Bailén estaba en ruinas, desplazándose en los años 20 la mayoría de la actividad al edificio de la calle Victoria, 7 en arriendo, siendo comprado en 1933 para su puesta en valor definitiva. De esta forma, a pesar de los problemas económicos de aquel tiempo, el Ayuntamiento poseía un número considerable de inmuebles en propiedad: matadero, hospitalillo, solar del ayuntamiento viejo, plaza del mercado, solar del antiguo cementerio, tres casetas sanitarias, cementerio de la ciudad y el de Portmán, Cocina Económica, Hospital de Caridad, Cárcel de Partido y algunas pequeñas parcelas urbanas. 
 
    —Reajuste de los servicios municipales. 
 
    —El arreglo de las comunicaciones: el tren con Cartagena, las vías urbanas, los caminos y el tránsito por la ciudad del autobús Cartagena-Alicante, el luego célebre Costa Azul. 
 
    —Mejorar las relaciones con Cartagena a través de los buenos oficios del oftalmólogo y concejal Antonio Ros. 
 
    —Solucionar los problemas del sistema de atención y beneficencia, especialmente del Hospital, la Cruz Roja, la Cocina Económica y la Tienda Asilo. Atajar las epidemias que asolaban la ciudad, especialmente el cólera en El Garbanzal. 
 
    —Atajar la delincuencia, especialmente los robos de plomo y los hurtos de los pequeños rateros. 
 
    —Acabar con el comercio ilegal de minerales. Para ello se aprobó una ordenanza municipal que prohibía el tránsito de mercancías a partir de las 9 de la noche. 
 
    —Crear una biblioteca pública y mejorar la calidad de la enseñanza. 
 
    El 5 de octubre de 1934 estalló en casi todo el país una huelga general, convocada por socialistas y presidida por Largo Caballero. A los socialistas se aliaron algunos grupos de militantes de la CNT y comunistas de distintas tendencias. El principal motivo de la protesta era la entrada en el gobierno de tres ministros de la CEDA, pues los partidos de izquierdas estaban convencidos de que ese grupo eliminaría el sistema democrático republicano, instaurando el totalitarismo. La revuelta de octubre de 1934 sería la expresión de la desconfianza de las fuerzas obreras hacia una República controlada ahora por la derecha y, al mismo tiempo, de la impaciencia obrera por hacer que los cambios políticos trajesen también la revolución o, al menos, la solución parcial a la vieja cuestión social. El conflicto fue extendiéndose: miles de mineros tomaron Oviedo y un ejército de socialistas, anarquistas y comunistas controló la ciudad. La acción revolucionaria estuvo mal organizada; no hubo coordinación, ni programa ni objetivos claros. En Barcelona la huelga tuvo cierto éxito: Companys proclamó la formación del Estado catalán dentro de la República Federal española, pero el general Domingo Batet acabó pronto con la revuelta. El estatuto se suspendió y el president pasó en pocas horas de la gloria del estado catalán al confinamiento, de la Generalitat al presidio. La República era ya un modelo político fracasado y en proceso de descomposición. 
 
    En Asturias la huelga se convirtió en una verdadera revolución centrada en las cuencas mineras. Establecieron los obreros el orden revolucionario: suprimieron la moneda oficial, organizaron servicios de abastecimiento, sanidad y transporte. Las fuerzas gubernamentales controlaron finalmente la situación con la detención de los miembros del comité revolucionario. Se proclamó la ley marcial y se nombró a Franco para coordinar unas operaciones militares, cuyo balance fue de unos 1.200 muertos entre los rebeldes y 450 del Ejército y las fuerzas de seguridad. El joven general se convirtió desde ese momento en uno de los referentes para los que pretendían la vuelta al viejo orden. La represión de la Revolución de Asturias fue muy dura, siendo detenidas 30.000 personas, entre ellas muchos miembros de la oposición (como el propio Manuel Azaña).  
 
    A nivel regional destacamos la declaración del Estado de Guerra, la supresión de los centros socialistas de Cartagena, La Ñora, Abarán, Cabezo de Torres y Monteagudo, donde se practicaron varias detenciones según la prensa local.  
 
    En Cartagena el clima social era muy tenso desde el verano de ese año 34 por la conjunción de dos hechos: el despido en la constructora naval de 400 obreros y el complot organizado en el Arsenal el 20 de agosto por una veintena de marineros y un cabo que pretendían hacerse con el control de la base y proclamar el comunismo en Cartagena. El Consejo de Guerra se celebró a principios de noviembre, siendo condenado el cabo Atienza a la pena de muerte, que posteriormente le fue conmutada, mientras que los marineros fueron condenados a penas de cárcel de varios años. Los conflictos sociales se sucedían y los grupos de izquierdas esperaban una señal para volverse a levantar.  
 
    El día 4 de octubre de 1934, el Partido Socialista dio la orden de huelga general. El día 5 la ciudad fue paralizándose, estando durante todo un día el casco urbano absolutamente desgobernada y en manos del populacho. A pesar de la gravedad de los hechos, pronto se recuperó la normalidad: el domingo 7 se declaró el Estado de Guerra y durante el lunes 8, la ciudad recobró su actividad cotidiana.  
 
    Al margen de esta conflictividad, hemos de decir que en ambas ciudades el dominio político de la derecha durante el bienio conservador fue incuestionable. Los partidos tradicionales fueron ocupando posiciones en la política y en la sociedad y desplazando con mano firme a republicanos y socialistas de los centros de poder. 
 
    Los grupos republicanos, obreros e izquierdistas reaccionaron frente a estas tendencias. El 15 de febrero de 1934 se formó en Cartagena el Frente Único Obrero Antifascista. Sus dirigentes condenaron la tendencia involucionista en España y la relacionaron con los excesos del nazismo, los sangrientos sucesos de Austria y la extensión del fascismo en países como Italia.  
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    La Cartagena tradicional: 
 
    influencia cultural y económica del nacionalsocialismo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En abril de 1933, Juan Palau y Mayor escribía en el diario cartagenero República un artículo denominado La ola reaccionaria. En él se señalaba la intensidad que iba adquiriendo la propaganda ultraconservadora en España y la necesidad de reconocer abiertamente el problema y sus orígenes, basados en el fracaso espiritual y material de los gobiernos de la República. Advertía abiertamente que lo que se estaba jugando era la propia salud del Estado, que estaba en peligro ante la recomposición de los viejos poderes reaccionarios, que renacían con nuevos bríos impulsados por fuerzas ideológicas y materiales surgidas allende los Pirineos. Unos meses después, el 28 de octubre de 1933, un editorial del mismo periódico, titulado Las derechas monarquizantes denunciaba que los elementos de la derecha cartagenera más extremista habían perdido el seso y lucían por doquier la bandera bicolor en actos públicos y realizaban conspiraciones y reuniones. 
 
    En 1933 ni el diario República ni ningún otro medio de comunicación progresista cartagenero era todavía capaz de relacionar en toda su extensión la evidente conexión naciente entre algunos militares de la Base Naval y esas fuerzas conservadoras con los intereses en el sur de Europa del Tercer Reich, analizados profundamente por Jules Laforgue en su libro Berlín, villa y corte. Aquel mismo 28 de octubre el diario publicaba bajo el editorial antes reseñado una pequeña noticia de agencia cuyo contenido denota la candidez de las fuerzas progresistas ante el fenómeno naciente del nazismo: 
 
      
 
    Los Campos de Concentración. Berlín. La noticia publicada por el diario París-Soir pretendiendo que se encuentran en los campos de concentración de Alemania 170.000 personas demuestra de qué irresponsable modo se excita en el extranjero el odio contra Alemania, pues el total de personas detenidas en los campos de concentración es solo de unos 22.000. 
 
      
 
    Pero era evidente que el nacionalsocialismo se extendía e internacionalizaba de forma imparable. Tan solo un año más tarde de la noticia reseñada, en 1934, Francisco Agramonte y Cortijo, Embajador español en Berlín escribía a Alfred Rosenberg, jefe del Negociado de Política Exterior del Partido Nacionalsocialista, en estos términos: 
 
      
 
    A España habría de convenirle figurar en lugar distinguido entre los amigos de Alemania. Tampoco ustedes pueden mirar con indiferencia el aprecio de nuestra República. Nosotros hemos de contar siempre en los conflictos que puedan producirse en el Mediterráneo, y por nuestra posición privilegiada con respecto a Hispanoamérica no podemos dejar de ser tenidos en cuenta en todo acto de cooperación internacional... Sabemos que Hitler, desde el comienzo de su lucha, declaró propósito firme de no apelar a la fuerza para la consecución de sus fines políticos... La Alemania nacionalsocialista debe estar dispuesta a aceptar el franco apretón de manos de la España Republicana. Solo es preciso para convertir en realidad ese loable estado de ánimo un poco de organización. Esperemos, estemos seguros de que no ha de faltarnos[82]. 
 
      
 
    Desde ese momento, las relaciones entre ambos países fueron muy intensas, penetrando profundamente la ideología, la parafernalia y los símbolos nazis en los partidos políticos conservadores; e iniciando un dilatado período de relaciones comerciales e institucionales bien provechosas para Alemania y a las que Hitler no quiso renunciar. Se abría, pues, una etapa de influencia alemana en España dirigida por el viejo aparato diplomático y consular urbano a través de las grandes ciudades y en una zona crucial del Mediterráneo, Cartagena, donde el cónsul Fricke controlaba la situación. Cartagena fue siempre fruto apetitoso para el nacionalsocialismo, dirigiendo sus mayores ataques aéreos contra la ciudad cuando estalló la Guerra Civil, pues todos los informes bélicos la situaban como un punto estratégico (y sumamente discreto) para los intereses comerciales y bélicos del Imperio Alemán. 
 
    Por otra parte, la prensa conservadora local fue evolucionando desde una postura neutral ante el pangermanismo a un abierto sentimiento de amistad y confraternidad. Ante el peligro inminente de una guerra en Europa el diario El Noticiero señalaba a Alemania como agraviada por los pactos entre los franceses y los soviéticos, las violaciones del tratado de Locarno y la necesidad de los germanos de adquirir colonias.  
 
    El 14 de mayo de 1935 el pensador Ramiro de Maeztu escribía en el mismo diario que los alemanes estaban más unidos que nunca, «el Imperio», el Reich, estaba más trabado que jamás lo había estado. Y Baviera, que era el más particularista de los Estados alemanes, se había convertido en el baluarte de Hitler y el más entusiasta partidario de la renovación del espíritu alemán en sentido unitario. Y consideraba que todos los alemanes eran pangermanistas. Ramiro de Maeztu pedía a los españoles en general, y a los cartageneros especialmente, que hiciesen un esfuerzo para entender a ese pueblo de soldados a la fuerza que siempre habían tenido que defenderse contra sus vecinos, pese a no haber dejado nunca de soñar con la paz eterna. Los españoles debían esforzarse en entender todos los aspectos del alma alemana: la mística de Eckart, la dialéctica de Hegel, el sensualismo desesperado de Heine y el concepto del superhombre de Nietzsche; debían admirar a Goethe y a Schiller y valorar la infinidad existente en el espíritu alemán, lo que eternamente se escapa al extranjero. 
 
    Por su parte, César González Ruano en vísperas de las elecciones de febrero del 36 publicó un artículo en El Eco de Cartagena titulado Las dos verdades de Alemania. Entendía que, a causa del concepto racista de la pureza de sangre, se había desencadenado contra el nacionalsocialismo una campaña negativa mezclada con algunas teorías absurdas, basadas unas veces en el desconocimiento y otras en la pura propaganda política. Pero reconocía que los gobernantes de Alemania estaban dispuestos a cumplir íntegros los veinticinco puntos del programa redactado en 1923 en una cervecería de Munich, por unos hombres oscuros, cuyo corazón iluminaba sin embargo el camino grande del triunfo, considerado como una necesidad vital, como un imperativo categórico. Dieciocho años más tarde, la separación de la sangre judía del resto del pueblo alemán era un hecho: no era reconocido alemán más que el que tenía sangre alemana.  
 
    González Ruano señalaba que los judíos eran respetados, pues podían vivir en Alemania (tierra en la que habían nacido) como cualquier otro extranjero, pudiendo incluso tener bandera propia. La prohibición de la unión matrimonial o extramatrimonial de judíos y alemanes intentaba simplemente evitar la desaparición de una raza auténtica y con ella, de toda una psicología, de toda una moral y costumbres que, en definitiva, forman la personalidad de un pueblo. El movimiento hitleriano era, según este planteamiento, un régimen imitable y deseable para España, pues en lo social su labor era de unión al haber desaparecido su lucha de clases. A diferencia de lo que acaecía en la Península Ibérica, no se conocían ya huelgas ni revueltas.  
 
    Por otro lado, los representantes del movimiento obrero fueron tomando conciencia de las conexiones del conservadurismo en Cartagena en particular y en toda España en general, con los movimientos fascistas que se desarrollaban en el resto de Europa, y especialmente con la Alemania nazi. Juan López, miembro de la Alianza Obrera y Antifascista en la ciudad, señalaba abiertamente en un mitin celebrado en la Plaza de Toros de Cartagena el 3 de abril de 1936 las conexiones y alertaba de que los reaccionarios estaban ocupando el poder con la ayuda de la «canalla fascista internacional». Denunciaba la alianza de la burguesía capitalista con extranjeros que realizaban en Cartagena y en toda España negocios de dudosa legalidad. En ese mismo mitin electoral, el líder comunista, José Díaz, alertaba de la penetración en el ejército de fuerzas de ideología fascista y el socialista Francisco Asín defendía las siguientes premisas para combatir en Cartagena un mal internacional, el fascismo y su variante germánica, el Nazismo: 
 
      
 
    Al Fascismo solo se le vence de una manera: arrebatándole de las manos el poder económico que detenta: el dinero, los millones. Con él se organizó en Italia, en Alemania, en Austria, y aquí también, todas las bandas de pistoleros que hicieron posible el triunfo del fascio. Pues bien, el procedimiento a seguir es expropiar a la alta burguesía, expropiar al capitalismo de esos medios económicos que hacen posible la organización de esas bandas de asesinos. Si no quitamos de las manos de la alta burguesía, de toda la burguesía el poder económico, seremos siempre vencidos, seremos derrotados[83]. 
 
      
 
    Durante el mes de febrero de 1936 la Segunda República Española vive un momento crucial con la celebración de las elecciones generales. En la comarca el hombre de moda es el cónsul alemán Enrique Carlos Fricke, al que el joven Estado Español acaba de entregar en orden a sus muchos trabajos en pro de su patria de nacimiento y de la de adopción la Distinción de Primera Clase de la Orden Civil de Beneficencia, y es ahora objeto de un multitudinario homenaje en Cartagena en el que recibe una placa de plata de manos de M. Köcher, cónsul general de Alemania y máxima autoridad en la defensa de los intereses de su país en España, máximo componedor de los entresijos legales e ilegales de todo género y condición del Tercer Reich en la Península Ibérica. El cónsul general estaba franqueado en aquel acto por L. Claus, cónsul germano en Huelva, y por Máximo Buch, el octogenario cónsul de Valencia. Fricke y este último eran los decanos en el ámbito mundial de la representación diplomática alemana. En aquel acto, misteriosamente ignorado por la prensa local y ampliamente difundido en la de carácter nacional, se habían dado cita el führer (guía) del cuerpo diplomático germano en nuestro país y su particular y hábil tridente consular.  
 
    Luis Miguel Pérez Adán, en una conferencia sobre la influencia alemana en Cartagena en la Primera Guerra Mundial, señaló a Fricke como máximo responsable desde 1917 de una complicada trama de intereses alemanes en Cartagena, que iba más allá del puro abastecimiento y se concretaba en acciones militares de submarinos alemanes a boca de puerto, que se ensañaban con la Marina Inglesa en Cartagena. Torpedearon sus barcos con tenacidad infatigable desde julio de 1917, violándose descaradamente todas las leyes de guerra, los principios de humanidad más elementales y las obligaciones de los países neutrales. Fueron muchos los barcos ingleses hundidos, y numerosas las protestas diplomáticas pidiendo que se tomasen medidas por parte de las autoridades de Cartagena, implicadas seguramente en aquellas actividades ilegales[84]. 
 
    Tras concluir la Guerra Mundial, Karl Fricke dejó de hacerse llamar Henry Wood y reconoció abiertamente su nacionalidad alemana. Entre las gentes del puerto comenzó a ser muy popular e incluso se le miraba con cierta simpatía por los castigos infringidos a despecho del inglés, sujeto siempre molesto en el pasado y en el presente, tanto en calidad de enemigo como de aliado. Fricke se había burlado de ese pueblo tan alejado del espíritu de la ciudad, de esos militares que ocuparon en otro tiempo sus murallas, hicieron negocios ventajistas y miraron siempre con menosprecio a los lugareños. Nuestro alemán era, al contrario, divertido, extrovertido y jocoso y, a pesar de quedar un tanto desamparado tras la pérdida de la Guerra por Alemania y el profundo cambio de régimen, consiguió levantar un negocio de exportación y ser nombrado cónsul de Alemania en Cartagena. Comenzó introduciendo aparatos de radio y herramientas en los talleres de la Base; y luego fue dedicando más tiempo a la exportación de naranjas a su país y al tráfico de caretas antigás y de drogas.  
 
    De esta forma, Karl se convirtió en un punto de referencia indispensable dentro del comercio portuario local, siendo rebautizado por los estibadores como Enrique, españolización nominal del apellido Fricke que le quedó de por vida como nombre de guerra.  
 
    A mitad de los años 20, y gracias a la relativa prosperidad de sus negocios de contrabando, comercio y exportación, comenzó a frecuentar los círculos burgueses de la ciudad y a relacionarse con el grupo de intelectuales que dirigían el Ateneo, contribuyendo económicamente a la financiación de algunas de sus actividades, lo cual le hizo ganarse fama de filántropo cultural y el aprecio de personas de diferente ideología y adscripción política. 
 
    Entre sus amigos figuraba el coronel Óscar Nevado, monárquico irreductible, pero de gran sensibilidad para la cultura y carácter tolerante, que era en aquel entonces presidente del Ateneo; o los jóvenes doctores republicanos Casimiro Bonmatí y Antonio Ros, quienes presentaron al cónsul a la que a la postre fuese su esposa, la acomodada burguesa de origen lorquino María Oliva. María llevó a Fricke a vivir a su casa, la mítica mansión que Francisco de Paula Oliver Rolandi construyese en 1900 para la familia Toulón Viso en el número 33 de la Muralla del Mar.  
 
    Los primeros años de la Segunda República fueron bastante negativos para la actividad comercial de Fricke, pues en España y en Alemania se vivían los efectos de la crisis de 1929. En este último país el comercio se contrajo hasta niveles históricos mínimos y el consulado germano en Cartagena centró sus actividades en cuestiones de política pequeña de carácter local. 
 
    No podemos olvidar que el ascenso de Adolf Hitler a la cancillería coincidió en el tiempo con el triunfo electoral de las derechas en las elecciones de 1933. En pocos meses, el Führer controlaba casi totalmente los principales resortes e intereses económicos alemanes en el extranjero. Sus afanes de control se extendían a los terrenos político, económico e ideológico; estaba en marcha una activa campaña de integración y depuración de los consulados y las cancillerías en todo el mundo. Por otro lado, Fricke se lamentaba de la desconsideración de los nazis, que querían meter las narices en todos sus asuntos y pretendían sustituirlo. No lo hicieron por las presiones de un numeroso grupo de empresarios alemanes que veían en él un punto de referencia necesario para seguir colocando sus productos en el mercado español. Nadie había tan discreto, hábil y desvergonzado en los consulados europeos. 
 
    Como tantos otros millones de alemanes, Fricke acabó aceptando la venta de su alma, pues la clave era sobrevivir o morir. Sus negocios tomaban definitivamente patente de corso, abriéndose grandes expectativas de enriquecimiento fácil y rápido con el nuevo contrabando, las importaciones, el negocio de los marcos bloqueados y el espionaje militar. Benavides señala a propósito de esto su apartamiento de los sectores populares que lo habían encumbrado y de los señoritos liberales que lo habían educado y aceptado como uno de los suyos: 
 
      
 
    Sus maneras afables, y su aparente humildad, no volvieron a disfrutarlas más que los marinos y las autoridades; para el hombre del pueblo, Fricke se hizo seco y déspota. El pueblo -decía- es como un pobre niño pequeñito: cruel, indócil, egoísta y vengativo. Al pobrecito pueblo hay que castigarlo como se castiga a los escolares alemanes, con una vara... El pobrecito pueblo no sabe lo que quiere. Todo se le antoja, lo mismo que a los niños pequeñitos. Cuando sale la luna, pide la luna y cuando se encienden las estrellas alarga la mano. Se le debe de aplicar un palmetazo bien fuerte al pobre niño pequeñito y decirle: Eso no se puede coger, pequeñito niño travieso”[85]. 
 
      
 
    Se había convertido, en virtud de los nuevos tiempos, en un ser elitista y miserable que aceptó servir al pensamiento nacionalsocialista aceptando sus postulados. Decía a quien quería escucharlo que España estaba cayendo en el caos comunista, que Hitler veía con entusiasmo la posibilidad de un golpe militar en un país que debía alejarse de Francia e Inglaterra y acercarse a Alemania e Italia.  
 
    Mientras se quedaba con la mayor parte de los beneficios del contrabando que hacía Alemania en España, en connivencia con algunas autoridades militares españolas, pasaba a su país informes confidenciales de carácter militar y político y convertía el Colegio Alemán en Cartagena en una escuela de formación ideológica. Mientras María, su mujer, no acertaba a entender lo que estaba pasando, continuaba con su vida de glamour y aceptaba complacida la creciente prosperidad económica de su familia. 
 
    Juan Cervera, almirante y capitán general de la Zona Marítima, era en 1933 la clave de los negocios alemanes en España. En pocas bases navales existían personas tan alejadas en espíritu e ideología del pensamiento republicano. En su calidad de almirante de la Base Naval de Cartagena, ostentaba a escala local el rango más importante de la Marina en cuanto a mando y poder económico, especialmente por llevar aparejado la presidencia de la Mancomunidad de los Canales del Taibilla y el control de la Maestranza Naval.  
 
    En aquellos tiempos difíciles el acceso a todo tipo de informes reservados de tipo civil y militar que él tenía le convertía en la persona más poderosa de Cartagena. Poco a poco fue controlando la dirección de los grupos conservadores en la ciudad, reuniéndose bajo su presidencia todas las tardes en la Iglesia de Santa María la Vieja un selecto grupo de iniciados que mezclaban en sus tertulias los temas económicos, los de carácter moral y los secretos políticos y militares. No hubo entre 1934 y marzo de 1936 persona o personaje en Cartagena que escapase al férreo control que ese grupillo ejercía. Allí se cocían todos los negocios y se planeaban todos los asuntos.  
 
    Juan Cervera, dada la relevancia de su cargo, no podía ni debía participar directamente en asuntos políticos y económicos, por lo que delegaba casi siempre en dos personas: su hijo Pascual, a quien encomendaba labores de figurar y de tipo político, de las que no se requiere discreción; y Carlos Fricke, a quien recurría para todo tipo de temas reservados, de alto secreto y de fácil ganancia, destacando sobremanera las compras de herramientas, tecnología y materiales bélicos y de construcción. Para cualquier cosa necesaria estaban también dispuestos a la colaboración el gobernador militar, López Pinto; y el jefe del Arsenal, Gómez Pablos. 
 
    El miedo anticomunista justificaba el despacho casi cotidiano del cónsul alemán y de Pascual Cervera con los jefes de la Policía y de la Guardia Civil, pretendiendo conectar permanentemente los poderes civil, militar y económico. Eran tendencias no demasiado estudiadas tradicionalmente por la historiografía, pero que están absolutamente documentadas: el historiador Carlos Collado Seidel en su obra de reciente aparición, España refugio nazi, confirma con datos y testimonios la veracidad de hechos tomados hasta la fecha por puras suposiciones.  
 
    Lo que manifiestan estas prácticas no es, ni más ni menos, que las fuerzas del tradicionalismo recuperaban el terreno perdido: habían conseguido mantener ciertas posiciones dentro del Estado y del Ejército y ahora aspiraban a controlar la orientación de la República, establecer la política e impregnar de su ideología la sociedad y la cultura. El acercamiento al poderoso amigo alemán prestaba una protección adicional en el terreno militar y abría la posibilidad de establecer nuevos negocios y estudiar nuevas formas de controlar al pueblo. En este sentido, Cartagena era una importantísima vía de penetración de esta nueva realidad socioeconómica: el poder de Cervera y de su círculo no tenía precedentes en Cartagena. 
 
    En febrero de 1936, en plena campaña electoral, en los días en que Fricke recibía el reseñado homenaje, este próspero grupo picaba bien alto, intentando para redondear su hábil estrategia reanudar la política de aproximación al fascismo italiano, proyectándose la habilitación de la Base de Pollensa, idea que fue presentada a las Cortes por el ministro de Marina del Gobierno conservador, Royo Vilanova, y defendido por Goicoechea, uno de los políticos acusados de participar en la trama  nacional que planeaba la invasión de España por las tropas italo-alemanas a través del eje Pollensa-Cartagena. Adolf Hitler tenía bien estudiado el tema y el cónsul Fricke lo conocía perfectamente. 
 
    La Cámara Alemana de Comercio, con sede en Barcelona y oficinas en Madrid, controlaba desde 1917 el comercio hispano alemán. A comienzos de 1936, la actividad de ese organismo era frenética y tenía un complicado organigrama presidido por Karl Andress desde Barcelona y por su vicepresidente, G. Wolters, que actuaba en Madrid bajo la atenta vigilancia del cuerpo consular. Había también dos vocales y un tesorero al frente de la actividad de un organismo que tenía ya 400 asociados. El informe aparecido en enero del 36 presentaba un balance anual favorable a los alemanes, que nos vendían productos por valor de 98 millones de pesetas en oro y nos compraban artículos valorados en 68. En la relación de los productos correspondientes a la Región de Murcia figuraban ventas de minerales, productos alimenticios y conservas; y compras relacionadas con la industria química, derivados del petróleo, adornos, metales elaborados, electrodomésticos (incluido aire acondicionado), motores, máquinas, artículos de fotografía, medicinas y automóviles. Dicho informe ponía como centro de las operaciones al cónsul Fricke, cuyo organigrama se estructuraba de esta forma: 
 
    —Ventas a la Sociedad Española de Construcción Naval: porcelana eléctrica de la empresa Walther-Werke, concretamente de la marca Zenter; Motores Deutz, a través del concesionario español de la Calle Serrano de Madrid; productos metálicos elaborados por los Krupp e importados a través del consulado desde Essen; aparatos Mainly y E.G. Control, por mediación del intermediario Hugo Stolzenberg; componentes eléctricos Siemens, exportados por mediación de la sucursal de Murcia, en la plaza Hernández Amores; instalaciones eléctricas y motores para barcos de la empresa AEG Berlín, importándose las enormes partidas desde el puerto de Valencia; convertidores Ilgner; motores Deutsche Werke; y turbinas de la marca Voith, importadas por Emilio Ziegler de Madrid.  
 
    —Préstamos bancarios, letras de cambio y avales para las transacciones antes apuntadas. Eran gestionados por los bancos alemanes Deutsche Bank, Deutsche Veberseeische Bank y Deutsche Sudamerikanische Bank, donde Fricke tenía sus cuentas. 
 
    —Conexión telefónica entre Cartagena y Alemania a través de la Compañía Telefónica Nacional de España, en 1935. 
 
    —Importación de máquinas de escribir Mercedes Electra en sus variedades Superba y Prima, también sumadoras y calculadoras. Las importaba Fricke para el ejército a través de Otto Herzog, con sedes en Madrid y Barcelona. 
 
    —Materiales para la construcción de barcos de pesca y recreo. Empresa Getehoffnung, de Oberhausen. El consulado gestionaba directamente el porteo desde la fábrica de Oberhausen de remaches y condensadores. 
 
    —Productos derivados del petróleo, amoníaco y azufre. De la Compañía C. Otto de Bochum. Se gestionaban a través de Félix Cifuentes, de Madrid.  
 
    —Productos agrícolas para la Región de Murcia: Maquinaria agrícola H. Franke, desde 1931 se importaban tractores, llegando a tener una agencia en Murcia; semillas Dippe A.G. y abonos Wetzig y Wetzig. 
 
    —Aire Acondicionado y Calefacción Nema, en sociedad con Gastón Meyer, de Madrid. 
 
    —Maquinaria para minas Demag A.G., de Duisburg, en relación con los centros de Erich Heidepriem en Madrid, Barcelona, Bilbao y Sevilla. La maquinaria se utilizaba en las minas de Mazarrón de la Deutsche Affinerie Control. 
 
    — Maquinaria Sanitas de Rayos X para el ejército, en colaboración con el representante Karl Knappe. 
 
    —Negocios de aduana y exportación con Yanke Hermanos de Bilbao; Aller, Egl y Stiegler de Barcelona (anís, azafrán y plantas medicinales) y el consignatario de Las Palmas Woermann Linie. 
 
    — Viajes. Fricke era representante de la Lufthansa y de la Agencia Alemana de Viajes. Organizaba vuelos a distintas ciudades europeas y americanas desde Barcelona. El principal negocio era localizar acreedores con créditos bloqueados con el Reichsbank de Berlín. A cambio de una jugosa comisión los desbloqueaba cambiándolos por gastos de pasaje y viaje a Alemania en barco, avión o tren. Para ello contaba con el respaldo de la Compañía de Seguros Victoria zu Berlín y las más importantes navieras germanas. 
 
    —Consignatario de las empresas navieras Anso y Cia, Vapores Neptun y Hermanos García Rebolledo.  
 
    —Importación de productos químicos Cruz Bayer, Agfa y Deutsche Gold. 
 
    —Importación de motores Fahrzeug, Linke y Hofman. 
 
    —Exportación por Cartagena de artículos de calzado de G. Schulmerich de Elda. 
 
    —Importación de radios Philips, Saba y Mende para el Arsenal.  
 
    Todos estos negocios eran bendecidos, fomentados y facilitados por el almirante Cervera, que fue hasta el triunfo del Frente Popular la máxima figura del conservadurismo, la alianza con el aliado nacionalsocialista y el discurso patriótico. El triunfo electoral de la izquierda y la inmediata destitución del almirante Cervera frustró momentáneamente los ambiciosos planes del Tercer Reich y algunos negocios de la familia Fricke Oliva en Cartagena, aunque hasta noviembre de 1936 el cónsul y su esposa permanecieron en la ciudad, sirviendo con maestría los intereses comerciales y militares del Tercer Reich en el Mediterráneo. Lo cierto fue que todos estos negocios se paralizaron: el Bienio Conservador terminó al verse los radicales implicados en un escándalo de corrupción que provocó el desprestigio total del Partido y el hundimiento de la mayoría parlamentaria.  
 
    El nuevo jefe del Gobierno, el centrista Manuel Portela Valladares, fue el encargado de organizar la convocatoria de nuevas elecciones. Se celebraron el 16 de febrero de 1936 y los resultados manifestaron el triunfo del Frente Popular y la presencia en la Cámara de una furibunda oposición tradicionalista. En la calle se respiraba una violencia que contagiaba a los políticos. ¿O era al revés? En todo caso, sí podemos afirmar que España era ya un país dividido y Cartagena una ciudad contagiada por la problemática general del país. 
 
    Como principal conclusión de esta etapa conservadora señalamos que el evidente cambio de tendencia existente en el ámbito nacional y la crispación y abierta lucha de clases que asolaba el país consiguió alterar los ritmos de una sociedad con evidentes rasgos de madurez cívica y democrática. Desde los tristes sucesos de Asturias de octubre de 1934 una ola de pesimismo, malos ejemplos políticos y radicalización de los partidos políticos va minando la moral y el civismo de dirigentes, militares y ciudadanos, en un proceso de degradación de la vida pública que no tendrá una total evidencia hasta el proceso electoral de 1936 que marcó el fracaso del Estado Republicano. En los años de dominio político de la derecha van implantándose en la ciudad modelos de puritanismo social, fascismo y acción revolucionaria muy al uso en las sociedades contemporáneas y totalmente alejados del tradicional liberalismo de pensamiento y acción social que había sido durante décadas la principal señal de identidad de la ciudad, aspectos estos que serán desarrollados en el capítulo correspondiente al Frente Popular.  
 
    La aparición del llamado Frente Único Antifascista coincide con un imparable ascenso de la influencia alemana en los círculos políticos, culturales y económicos de la ciudad a través del consulado y las altas esferas del poder militar de la Base Naval. Lo que manifiestan estas prácticas no es, ni más ni menos, que las fuerzas del tradicionalismo recuperaban el terreno perdido: habían conseguido mantener sus privilegios dentro del Estado y del Ejército y pasaron a controlar la orientación de la República en la etapa conservadora, estableciendo nuevos usos políticos y sociales e impregnando de su ideología la sociedad y la cultura. El acercamiento a las potencias conservadoras extranjeras prestaba en algunas ciudades como Cartagena una protección adicional en el terreno militar y abría la posibilidad de establecer nuevos negocios y estudiar nuevas formas de controlar al pueblo. 
 
    El fracaso de los gobiernos conservadores coincidió con una etapa de radicalización de la sociedad española. En Cartagena la formación del Frente Popular coincidió en los primeros meses de 1936 con la recuperación de la clase intelectual para la vida pública, pues los miembros de la familia Bonmatí y su círculo político se unieron al llamado Frente Único Antifascista por puro civismo y la recuperación de la normalidad política en base a dos aspiraciones: la amnistía de los presos políticos y la recuperación del ayuntamiento democrático. El choque con la realidad tras la victoria electoral de febrero y la nueva mayoría política acabó de nuevo con las ilusiones de una clase política maniatada por el socialismo radical, y descompuesta tras el estallido de la Guerra. 
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    El historiador Stanley G. Payne, en su obra El colapso de la República, describe el proceso acaecido en España a comienzos del año 1936, momento en el que se produjo en nuestro país la alteración total y absoluta de la convivencia pacífica y la ruptura del proceso de modernización económica. Sin duda, Payne, lejos de la creciente tendencia al revisionismo histórico, sigue una corriente histórica que analiza la situación española de los años 30 bajo los parámetros de un modelo epistemológico que considera importante el largo plazo y la necesidad de enmarcar la peculiar problemática nacional en el dramático contexto de la historia europea y mundial de la primera mitad del siglo XX.  
 
    Por su parte, Gerard Brenan fue, quizás, el primer autor que trató seriamente el conflicto español, que él calificaba de laberinto. Desde la aparición de su obra cumbre, The Spanish Labyrinth: an Account of the Social and Political Background of the Spanish Civil War, la mayoría de los autores han coincidido en afirmar que los problemas planteados tras la Revolución de Asturias y la evolución de una parte del poder militar y económico en el sentido conservador en que lo estaban haciendo en muchos lugares de Europa y el paralelo desarrollo del obrerismo revolucionario, convirtieron el proceso electoral de febrero de 1936 en un auténtico conflicto entre dos bandos irreconciliables y con una concepción del Estado absolutamente antagónica, y eso fue, precisamente, lo que provocó la Guerra Civil. Las elecciones plantearon la exposición de planteamientos que rompían por uno y otro lado el Estado democrático y reformista pretendido por los políticos republicanos, que acabaron perseguidos, apartados de la vida pública o traicionando los planteamientos que eran la base del Estado republicano. 
 
    Partimos de la hipótesis de que, como sucediese en toda España y en muchos países de Europa, en 1936 la sociedad cartagenera no supo o no pudo plantear un movimiento político progresista que hiciese frente a las tendencias reaccionarias, al militarismo y a la creciente influencia del nacionalsocialismo. La huida hacia delante del Partido Socialista Obrero Español planteada por Largo Caballero tuvo en Cartagena un activo teatro de operaciones tras la elección de Amancio Muñoz como diputado y su matrimonio con la dirigente de su partido Julia Álvarez. Consideramos fundamental la intervención de este matrimonio, a través del concejal del consistorio cartagenero Jesús López Lorente, en un modelo de política local bastardeado tras la intervención del ayuntamiento en la etapa conservadora y manipulado tras la victoria electoral del 36 por poderes ajenos a la ciudad, de corte totalitario y antidemocrático. Partimos de la hipótesis de que este hecho supuso el comienzo de la ruptura de los resortes del poder republicano en Cartagena, proceso que tuvo su momento más traumático con el alzamiento del 18 de julio y su culminación durante la Guerra Civil. 
 
    La indignación ante los excesos de la represión derechista tras la revolución de octubre de 1934, el impulso unitario entre las bases obreras y la exigencia de amnistía para los presos políticos fueron el inicio de un movimiento que culminaría en la creación del Frente Popular y en la victoria en las elecciones de febrero de 1936. La República estaba otra vez en manos de la izquierda, en manos (teóricamente) de las fuerzas que la habían proclamado y que la habían dotado de una Constitución y un programa de reformas que, aunque tímidas, empezaban a discutir la hegemonía de la vieja España monárquica. Pero en 1936, como sucediese durante el llamado bienio azañista, la clase media intelectual y profesional era demasiado débil en cuanto a número y apoyo electoral e incapaz todavía de plantear un desafío eficaz a la hegemonía de la clase dirigente sin el apoyo de los partidos obreros, cada vez menos sumisos, y más alocados tras los años de la reacción, cada vez más difíciles de contener por los republicanos reformistas. 
 
    El programa del Frente Popular ponía de nuevo en marcha el espíritu bullicioso de los días de abril de 1931, y se levantaba como vocero del pueblo contra aquellas fuerzas y partidos «de orden» que clamaban por cerrar el paso a la revolución. Los funcionarios y empleados públicos que hubiesen sido objeto de suspensión, traslado o separación acordados sin garantía de expediente o por medio de persecución política, serían repuestos en sus destinos. Serían readmitidos en sus respectivos trabajos los obreros que hubiesen sido despedidos por sus ideas o con motivo de huelgas políticas en todas las corporaciones públicas, en las empresas gestoras de servicios públicos y en aquellas en que el Estado tuviese vínculo directo. Por lo que se refiere a las empresas de carácter privado se anularían todos los casos de despido que hubieran sido fundados en un momento político social, siendo sometidos los casos a los Jurados Mixtos para que éstos amparasen en su derecho, con arreglo a la legislación anterior a noviembre de 1933, a quienes hubieren sido indebidamente privados de su empleo.  
 
    Pretendían promulgar una ley concediendo a las familias de las víctimas producidas por las fuerzas revolucionarias o por actos ilegales de la autoridad y la fuerza pública en la represión la adecuada reparación del daño inferido a las personas. También eran consideradas una serie de medidas de reforma agraria orientadas como base de la reconstrucción económica nacional y de justicia social. Para la reforma de la propiedad de la tierra se pretendía dictar una nueva Ley de Arrendamientos, estimular las formas de cooperación, fomentar las explotaciones colectivas, llevar a cabo una política de reparto de tierras a familias campesinas, dictar normas para el rescate de bienes comunales y derogar la ley que acordaba la devolución y pago de las fincas de la nobleza.  
 
    Se proponía crear un sistema de leyes de protección a la industria, comprendiendo medidas arancelarias, exenciones fiscales, métodos de coordinación, regulación de mercados y otros medios de ayuda que se entendiesen interesantes para fomentar la producción nacional, promoviendo el saneamiento financiero de las empresas. Junto a esto se planteaba un ambicioso plan de obras públicas centrado en la construcción de viviendas, creación de servicios cooperativos y comunales, puertos, vías de comunicación, obras de riego e implantación de regadío y transformación de terrenos. Se concebía la Hacienda y la Banca como instrumentos al servicio de la reconstrucción económica nacional, planteándose la necesidad de realizar una reforma fiscal dirigida a flexibilizar los tributos y garantizar la más equitativa distribución de las cargas públicas, evitando el empleo abusivo del crédito público en finalidades de consumo.  
 
    En toda la comarca, la contienda electoral del 16 de febrero de 1936 fue tensa y comprometida, existiendo una polarización de los partidos más relevantes en dos grandes bloques: 
 
    a)La candidatura provincial de las derechas estaba formada por Tomás Maestre, Federico Salmón y José Ibáñez, de la CEDA; Alfonso Torres, de la derecha llamada independiente y Manuel Rico Avelló, Gonzalo Figueroa y Francisco Medina, de centro izquierda, del grupo de Portela Valladares. 
 
    b)La del Frente Popular quedó integrada por Amancio Muñoz de Zafra, Félix Montiel y Pascual Tomás por el PSOE; López Goicoechea y Juan Antonio Méndez por Unión Republicana y Félix Templado y Alfonso Ruiz representando a Izquierda Republicana.  
 
    Por primera vez hubo durante la campaña electoral incidentes violentos en la calle al enfrentarse seguidores de distintos partidos. También existió una gran violencia verbal y escrita en la propaganda electoral. El acto más importante de las derechas durante la campaña tuvo lugar en el Gran Cinema Sport el domingo, día 2 de febrero, con una escenografía que recordaba a la que se estilaba en los mítines fascistas que se celebraban en otros países de Europa. En ese acto intervinieron Tomás Maestre, José Ibáñez Martín y Federico Salmón. Sin embargo, tal y como era habitual, la derecha utilizó en esta campaña más la propaganda que el mitin.  
 
    Hemos de afirmar que en las filas del bloque de izquierdas se produjo un proceso de depuración interna de los partidos en vísperas del proceso electoral, que pensamos obedece a dos causas: la creciente falta de democracia interna de los partidos y la necesidad imperiosa de alcanzar la unidad electoral. En la presentación de las candidaturas, el dirigente de Izquierda Republicana, Norberto Pérez Sánchez, lamentaba la división existente en su partido y los socialistas sufrieron la escisión de importantes dirigentes como José Ruiz Del Toro, Aurelio López Dobla, Luis Prieto Jiménez y Alfonso Contrera Muñoz. La ortodoxia socialista exigía ciertos comportamientos que, de no ser observados, convertían al camarada de antaño en furibundo enemigo de las libertades. 
 
    El 14 de febrero, también en el Cinema Sport, fueron presentados los candidatos del Frente Popular. Hizo de moderador el exdiputado Ramón Navarro Vives, que pidió serenidad. Jesús Campillo, de Juventudes Socialistas, centró su discurso en la reivindicación de la libertad para los presos políticos, siendo muy emotiva la lectura del mensaje enviado desde la cárcel de Madrid por el candidato socialista Pascual Tomás. Su compañero de filas, Félix Montiel, completó la exaltación socialista con una espectacular aparición con el puño en alto y un mensaje encendido en el que prometió amnistía, atacó al gobierno y criticó duramente a los miembros de la candidatura socialista independiente. El acto finalizó con el canto de la Internacional.  
 
    Las elecciones de febrero de 1936 fueron a nivel local, como en casi toda España, diferentes. Y lo fueron porque no se votaban solamente unas siglas, sino que se estaba optando de nuevo por el desarrollo de un determinado tipo de Estado. Los partidos conservadores pretendían el mantenimiento del modelo socioeconómico tradicional que existía en las zonas rurales, aspirando a una República tradicionalista; y los miembros del Frente Popular, con importantes diferencias internas de planteamiento y objetivos, aspiraban a cambiar la sociedad modernizándola o transformándola. Las apuestas electorales eran, por tanto, muy fuertes y la sensación de lucha final crispó los ánimos de las formaciones políticas, que terminaron por trasladar esta situación a toda la sociedad.  
 
    Pese a que las cifras de participación fueron las más altas de las registradas hasta el momento, los porcentajes seguían siendo considerablemente inferiores a la media regional y nacional. La mayor afluencia de votantes se registró en los barrios obreros de Santa Lucía, la Concepción e Isaac Peral (distritos 5 y 8), seguidos del distrito Centro. Sorprende la baja participación en La Unión y en los distritos mineros del Llano del Beal y Algar (el número 6), feudos tradicionales del socialismo. El fenómeno de la abstención se explica, como en ocasiones anteriores, por el atraso cultural, los defectos del censo y la inhibición de algunos votantes anarquistas.  
 
    El triunfo fue para el Frente Popular, con el 62,04% de los votos emitidos. El gran derrotado de la contienda electoral fue el Partido Radical, que no obtuvo ningún diputado. El Partido Socialista Obrero Español fue el indudable triunfador, obteniendo 4 diputados, la Unión Republicana le siguió con tres y las derechas solamente obtuvieron un diputado independiente. Completaban el número de escaños los portelistas, que obtuvieron dos diputados, siendo uno de ellos el exministro Rico Avelló.  
 
    A pesar de la tranquilidad de la jornada electoral, el odio de clases y el conflicto ideológico era un problema latente: el hacha de guerra había sido de nuevo desenterrada y la España Negra volvía a resurgir. El diario El Noticiero, en un artículo publicado pocos días después de las elecciones analizaba la situación de esta manera: 
 
      
 
    …Hay que buscar la fuente origen de esas incompatibilidades ideológicas, y cegarlas, no bruscamente, no físicamente, sino con ideas también que sirvan de nervio a leyes justicieras, ya que el secreto de todas las rebeldías de índole social es la falta de equidad, falta que motiva la lucha social…[86]. 
 
      
 
    Las reacciones ante la victoria no se hicieron esperar: en toda España hubo una serie de incidentes provocados por el descontrol de las masas, la calamitosa situación económica y el radicalismo de algunos grupos políticos. En los días posteriores a las elecciones se produjeron en Cartagena actos violentos, sobre todo contra símbolos de la derecha como eran los edificios del Casino y el Círculo Cultural de Acción Popular (donde se pensaba que había armas escondidas), que fueron apedreados. 
 
    No duraría mucho la alegría de la victoria en las elecciones del 16 de febrero de 1936, pues los problemas eran casi insalvables y la sociedad estaba dividida en dos bandos irreconciliables. Un gobierno débil de republicanos de izquierdas intentaba continuar las reformas del primer bienio. Pronto se vieron desbordados por la radicalización del movimiento obrero y de las derechas partidarias de un gobierno fuerte e implicadas en la preparación de un golpe militar. El Gobierno se manifestaba impotente para evitar el deterioro del orden público y los enfrentamientos. 
 
    El principal giro hacia una República de corte social fue la destitución de Alcalá Zamora como presidente de la República y su sustitución por Manuel Azaña, el cual pensaba que desde esta alta gobernación podría controlar mejor el rumbo de la política nacional. Fue una decisión errónea ya que, lejos de alcanzar ese resultado, se alejó de la política diaria y se fue convirtiendo, con el curso de los acontecimientos, en una figura aislada. Largo Caballero, que impidió que los socialistas dirigiesen el Gobierno, ya en enero de ese largo año de 1936 había dejado muy clara la nueva orientación política de la República y hablaba con la seguridad del que domina amplias cotas de poder: 
 
      
 
    …La República no es inmutable; la República burguesa no es invariable: la República burguesa no es una institución que nosotros tengamos que arraigar de tal manera que haga imposible el logro de nuestras aspiraciones. ¿De qué manera? Como podamos, ya lo hemos dicho muchas veces. Nuestra aspiración es la conquista del poder político… Nosotros entendemos que la República burguesa hay que transformarla en una República socialista, socializando los medios de producción…[87]. 
 
      
 
    Azaña ofreció la Jefatura de Gobierno a Prieto, pero su partido se opuso, recayendo la distinción en un hombre de confianza del propio presidente, Santiago Casares Quiroga. Su gobierno comenzaba a poner en práctica el programa electoral: se concedió amnistía a los revolucionarios de octubre de 1934; se desplegó el Estado de las Autonomías con la restitución de la catalana, el debate parlamentario del Estatuto Vasco y la celebración del referéndum sobre el Estatuto Gallego; y se puso en vigor la Ley de Reforma Agraria, aunque muy lentamente. Las primeras ocupaciones espontáneas de tierras comenzaron en Madrid, y pronto se extendieron por el empeño de la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra y el Sindicato Socialista del Campo. El Gobierno, ante la presión social, legalizó las apropiaciones, siendo en poco tiempo la superficie ocupada mucho mayor que la que se había obtenido hasta ese momento. 
 
    El deterioro de la convivencia social era creciente, a causa del enfrentamiento entre los partidos políticos, las luchas en el Parlamento y los graves conflictos tanto en la ciudad como en el campo. Dentro del Partido Socialista, Prieto quiso colaborar con los republicanos de izquierda, pero Largo Caballero se negó, pretendiendo crear una alianza revolucionaria con comunistas y anarquistas que le permitiese llevar a cabo una futura toma del poder. Los seguidores de Largo controlaban la UGT, la federación madrileña del PSOE y las Juventudes Socialistas. El Partido Comunista era partidario de apoyar al Gobierno. El número de sus afiliados crecía, convirtiéndose en un partido muy organizado. Sus organizaciones juveniles se fusionaron con las socialistas, formándose las Juventudes Socialistas Unificadas, controladas por comunistas. Los anarquistas permanecían al margen. 
 
    Entre los grupos de derecha los extremismos avanzaban por el temor a una revolución social y gracias al decidido apoyo de algunos sectores sociales. La CEDA se declaraba a favor de la legalidad republicana, pero participaba también en el boicot al parlamento. La extrema derecha era contraria al orden constitucional, especialmente su líder, José Calvo Sotelo, protagonista de duros enfrentamientos dialécticos con la izquierda. Falange Española y de las JONS aumentaba en número, siendo un partido obligado a actuar fuera del sistema declarado ilegal por sus acciones violentas. Con la noticia del triunfo del Frente Popular, los planes para una conspiración militar tomaron más fuerza: 
 
    1º. La Unión Militar Española mantenía contactos con alfonsinos y falangistas.  
 
    2º. Altos militares derechistas se reunían en Madrid. Solo hablaban de rebelarse si los revolucionarios tomaban el poder. El gobierno alejó a los generales sospechosos del golpismo: a Franco lo enviaron a Canarias, a Goded a Baleares y a Mola a Navarra, mientras otros conspiraban.  
 
    3º. La Falange se preparaba para la acción y los tradicionalistas formaron su propia junta militar. Calvo Sotelo y los monárquicos más extremistas hablaban de establecer una dictadura corporativa apadrinada por militares. 
 
    Eran tiempos de odio y violencia y el deber de los dirigentes y de los poderes fácticos era calmar los ánimos y buscar vías de diálogo. Todos sabemos que esta premisa no se cumplió, pero aquí queremos resaltar dos testimonios que buscaban la consecución de esa perdida convivencia en paz, dos testimonios que reflejan lo que fue imposible, y es que de lo posible se sabe demasiado. Afortunadamente queda el testimonio y la palabra de Manuel Azaña, en el primer mensaje al pueblo español tras la victoria electoral: 
 
      
 
    …El raciocinio y el corazón por encima de todo; armonía razonada de ideologías e intereses; embridar las pasiones y no espolear los instintos; que la mano sea fuerte, pero justa en su fortaleza; que los campos de la legislación no se abonen con odios de unos, ni se rieguen con las lágrimas de los otros… El Gobierno no está movido de ningún propósito de persecución ni saña. Todos los rencores, con la responsabilidad del poder no existen. Ninguna persecución se ha de tomar por parte del Gobierno, siempre que todo el mundo se mantenga dentro de la ley. Nuestro lema es defensa de la República, República restaurada y, por consiguiente, prosperidad, libertad y justicia en España. Unámonos todos bajo esa bandera, en la que caben los republicanos y los no republicanos[88]. 
 
      
 
    Y las hemerotecas guardan un editorial del sábado, 22 de febrero de 1936 de un modesto diario vespertino de provincias, El Noticiero de Cartagena, un esperanzador artículo de cabecera titulado Convivencia, que establecía esta conclusión del proceso electoral: 
 
      
 
    La propaganda electoral lícita, seguida de unas elecciones sinceras, es lo menos que podemos aceptar como ciudadanos conscientes y libres, y civilizados, y luego, el que triunfe, a desarrollar sus ideas políticas, aplicadas a la realidad, y el vencido a facilitar esa labor (que para la patria es) y a procurar la captación de voluntades en propaganda de ideas y de ejemplos para, en su día, si llega, desarrollar a su vez su sistema de gobierno… 
 
      
 
    El mes de marzo fue en toda la región especialmente violento, hasta el punto de que los ciudadanos comenzaron a acumular armas. La violencia verbal y física, así como los ajustes de cuentas, se iban convirtiendo en algo habitual. La situación social volvía a estar descontrolada, como había sucedido en otras ocasiones en la historia de España. La irresponsabilidad política de un sector de los partidos de izquierda y la impaciencia popular provocada por la miseria hizo que se desbordasen las previsiones del Gobierno, del que formaba parte de nuevo el murciano Mariano Ruiz-Funes. A pesar de los problemas, las reformas continuaron, especialmente en el Campo de Cartagena, donde se realizó la incautación de una docena de fincas de mediana extensión, unas colectivizadas legalmente por el Instituto de Reforma Agraria y otras de forma violenta y desorganizada, despachadas sin trámites y con una simple notificación al Gobierno Civil: 
 
      
 
    Excelentísimo señor: como secretario del Sindicato… de la localidad de… certifico: 
 
    Que en Junta General Extraordinaria celebrada el día de la fecha a las …horas, acordó este sindicato por unanimidad incautarse de esta explotación agrícola dentro de una colectividad entre sus asociados. Y para que conste para sus efectos legales se lo comunicamos a V.E., cuya vida se prolongue muchos años para bien de la República…[89]. 
 
      
 
    El estado de crispación afectaba incluso a las autoridades republicanas, que tenían miedo de enfrentarse a tales poderes. En el Consistorio, como en tantas ocasiones, destacó por su templanza, el brillante político republicano Antonio Ros, que denunció públicamente los excesos, las depuraciones y la enorme violencia que reinaba en ambas ciudades. La crispación política y la polarización de las posturas, hacía que cada acto, del género que fuese, se politizase y convirtiese en un mitin, una algarada o un enfrentamiento. En Cartagena los ánimos se alteraron con motivo de las procesiones y en acontecimientos relacionados con lo militar: la despedida del almirante Cervera, que tuvo lugar el día 6 de marzo, se convirtió en una importante concentración de derechas. Tomó el mando de la Capitanía el vicealmirante José María Gámez y José López Pinto fue sustituido como gobernador militar por el general de Brigada Toribio Martínez Cabrera. 
 
    Por su parte, un grupo de izquierdas, concretamente la Alianza Obrera y Antifascista de Cartagena, organizó el domingo 5 de abril en la Plaza de Toros un exitoso mitin, estando la tribuna decorada con retratos de Largo Caballero, Pablo Iglesias, Lenin, Francisco Ferrer y Anselmo Lorenzo. El acto comenzó con el desfile de niños y niñas vestidos de rojo y canto de la Internacional. Todos los oradores hablaron de la revolución como un proceso en marcha. Durante la fiesta del primero de mayo hubo en la ciudad manifestaciones similares.  
 
    ¿Qué estaba sucediendo realmente en España? ¿Hasta qué punto había alterado la situación nacional la pacífica convivencia de la sociedad murciana? No podemos dudar que la situación era prácticamente irreversible. Las elecciones de febrero habían terminado de levantar el muro de la intolerancia. La derrota y fragmentación de los partidos conservadores situaba a la derecha española fuera de la legalidad republicana, pues se aprestaron a sellar una alianza definitiva con un sector mayoritario del ejército. Por otra parte, el éxito electoral del Partido Socialista supuso dentro de esa formación la afirmación definitiva de las tesis de Largo Caballero, partidario de la acción directa y de posibilitar la evolución del estado democrático hacia una república de carácter social.  
 
    ¿Cómo se manifestó la evolución de la izquierda socialista en el ámbito local? La falta de formación democrática y política de algunos dirigentes del PSOE no era una novedad, pues desde los comienzos de la República era de dominio público la enorme ansia de poder que manifestaba su máximo líder, Amancio Muñoz de Zafra, que burló repetidamente desde la oposición y desde la alcaldía los acuerdos suscritos con los partidos republicanos. Pronto contó con la confianza de Francisco Largo Caballero, por lo que inició una exitosa carrera política en Madrid que culminó con la obtención del acta de diputado en las elecciones de 1936. Desde Madrid controlaba la política socialista en Cartagena, primero a través de Miguel Céspedes y luego (desde la Revolución de 1934) por mediación del semianalfabeto concejal Jesús López Lorente. El cambio definitivo en la vida de Amancio Muñoz tuvo lugar en 1935, cuando se divorció de forma repentina de su esposa cartagenera y contrajo matrimonio con la afamada política asturiana Julia Álvarez, entrando de esta forma en los círculos de poder socialista. Desde ese año, la pareja se convirtió en centro de una célula de influencias y presiones políticas de gran calado y extensas ramificaciones.  
 
    Lo cierto era que los socialistas, rechazando la presidencia del Gobierno, habían renunciado (como también lo hiciese de otra forma una parte de la derecha) a la vida política democrática. Dentro del Partido Socialista habían perdido la partida Prieto, Besteiro y Jiménez de Asúa, es decir, los moderados; y ahora se imponía la sinrazón y el desgobierno. Muchos diputados, como el abogado cartagenero Amancio Muñoz, renunciaban abiertamente a los trabajos propios de la vida democrática y se dedicaban a utilizar su recién conquistado poder parlamentario para condenar al ostracismo a aquellas personas consideradas enemigas del régimen, dentro de una dinámica de favoritismo político absolutamente antidemocrático. Los nuevos dirigentes del partido en Cartagena (más violentos y con menos preparación política) estaban empeñados en una abierta lucha de clases carente de objetivos claros, nada democrática, y letal para la salud de la República.  
 
    El estudio detenido de la correspondencia de algunos diputados socialistas de distintas provincias nos hace afirmar que esta situación no era algo aislado, pues tenían dividido el territorio nacional en distritos de influencia; de forma que Amancio Muñoz, a través de una red de militantes socialistas dirigidos por Jesús López Lorente, señalaba a los ministros y subsecretarios los nombres de personas que convenía apartar de sus cargos o puestos de trabajo. En una ocasión, mediante una carta dirigida a Marcelino Domingo, le indicaba que un ciudadano de la localidad de La Unión era desafecto al régimen y había sido alcalde en la dictadura, por lo que había de ser apartado de sus trabajos en el Instituto de Segunda Enseñanza y en la Marina. Todas estas presiones sobre el Gobierno de la República se basaban en un desprecio hacia la democracia y hacia las mismas libertades que decían defender, unas libertades en las que los socialistas habían dejado de creer, como indican frases como esta, escritas unos días antes del Alzamiento: 
 
      
 
    ...A respecto de la sustitución de la enseñanza religiosa no cejamos un momento de trabajar por ello, pero los trámites de la fastidiosa organización capitalista del Estado impiden que adelantemos cuanto se desea para ello...[90]. 
 
      
 
    La República era un régimen agotado, pues las posturas extremas habían triunfado: la guerra era inminente y el Gobierno lo sabía. Solamente existía una duda: quiénes habrían de comenzarla. En Madrid y en las principales ciudades la preparación de la conspiración fue lenta y compleja. El Gobierno estaba informado de los principales movimientos, pero apenas se tomaron medidas preventivas porque los gobernantes no sabían qué frente atacar, pues los socialistas (como hemos señalado) se habían apartado de la democracia. Los republicanos moderados temían tanto a los militares como a la izquierda revolucionaria, que estaba ya movilizando y armando a sus militantes. En abril apareció como organizador Mola. Entró en contacto con los Carlistas y recibió apoyo económico de un sector de la CEDA y de financieros como Juan March. Calvo Sotelo no tenía ningún papel en la conspiración y la Falange no aceptó participar hasta el 10 de julio. 
 
    Los enfrentamientos entre grupos políticos culminaron con los graves acontecimientos del 12 y 13 de julio. El 12 fue asesinado en Madrid el guardia de asalto José Castillo, militante socialista. La Pasionaria pronunciaba su célebre discurso, todo un reflejo de la crispada situación existente en España, de la lucha entre los partidarios de una salida traumática buscando la proclamación de una república socialista y los mantenedores del antiguo orden. 
 
    El asesinato de Calvo Sotelo sería el detonante de la rebelión. Mola estableció como comienzo del alzamiento el día 18 de julio, aunque la auténtica rebelión comenzó el 17 en Marruecos, estando posibilitada por el traslado de Franco desde Canarias hasta esa plaza por el hidroavión llegado desde Inglaterra llamado Dragon Rapide. Franco se enteró de que el avión esperado iba a recogerlo a través de un aviso de alerta del propio Ministerio, que informó de la presencia en el espacio aéreo español de un avión no reconocido. Eran las paradojas de un país atrasado y desorganizado. 
 
    Al no producirse un levantamiento generalizado en todas las guarniciones, comenzaba la Guerra Civil. El alzamiento triunfó allí donde los militares habían organizado mejor su conspiración contra la República y las defensas civiles eran menores. Los medios institucionales fracasaron en su intento de sofocar la rebelión y por eso los poderes locales y los partidos políticos se organizaron, en algunos casos de forma anárquica, violenta y al margen de las instituciones. 
 
    En la comarca la situación era conflictiva, pues durante el mes de junio había tenido lugar en la cuenca minera y en las zonas rurales una auténtica oleada de huelgas. Poco antes del alzamiento, el 14 de julio, día que asesinaron a Calvo Sotelo, comenzó la mayor huelga general conocida hasta la fecha, en solidaridad con los obreros de los canales de Taibilla. El Ayuntamiento, ante la proporción del conflicto, tomó medidas excepcionales.  
 
    Los militares comprometidos en Cartagena con el alzamiento ultimaban los preparativos de la sublevación de la plaza. Aunque la huelga había concluido y los obreros se disponían a reintegrase al trabajo, el golpe militar, de alcance nacional, ya estaba activado. Esa noche partieron hacia las plazas del Norte de África varios destructores y cinco submarinos de la base para impedir el paso de tropas hacia la Península. La insurrección contra la República era una realidad. 
 
    La Región de Murcia no fue considerada por los rebeldes como núcleo importante para el alzamiento, pues la cabeza de puente y la entrada de las tropas de África se iba a realizar por el sur. Sin embargo, existía un plan, que consistía en bombardear Cartagena con los aviones de San Javier. Según José Antonio Ayala, el enlace del general Goded en la región fue el capitán de aviación con destino en Los Alcázares Martín Selgas Perea, que mantuvo contactos con mandos militares de Cartagena y destacados políticos conservadores como los omnipresentes José Maestre y Alfonso Torres. Algunos jefes y oficiales del ejército y la Armada simpatizaban con el alzamiento, sin embargo, el Capitán General, vicealmirante José María Gámez y el Gobernador Militar Toribio Martínez Cabrera eran personas afines a la República, lo que también sucedía con la marinería. Sin embargo, como en casi todos los golpes de estado, los militares, si no están implicados, suelen reaccionar de una forma cautelosa y a la espera de órdenes.  
 
    Ante la incertidumbre del momento y la pasividad de la clase política, el mismo 18 de julio la gente comenzó a expresar en las calles su rechazo al alzamiento. El día 19 se produjeron graves incidentes y la inequívoca actuación de la marinería de los buques a favor de la legalidad vigente se tradujo en el apresamiento de muchos oficiales en el Arsenal y el nombramiento de otros fieles a la República. En San Javier, punto crucial del alzamiento en la Región, fueron reducidos también los militares rebeldes. A partir del día 20 de julio comenzaron a reaccionar los poderes civiles. Debemos destacar, por su evidente significado histórico, el Bando que ese día dirigió a los cartageneros su alcalde, César Serrano: 
 
      
 
    BANDO DE LA ALCALDÍA DE CARTAGENA. 
 
    Inútil fuera por ser de sobra conocida, reseñar aquí la grave traición que unos malvados y malos patriotas han pretendido crear al Gobierno de la República, al pretender con un acto de insubordinación, alcanzar lo que la voluntad popular reflejada de modo incontrovertible en la memorable jornada del 16 de febrero les negó. 
 
    El pueblo español, consciente de la misión que el momento histórico presente le exige, con unanimidad que solo la justicia de la causa puede explicar, sin una voz disonante siquiera y con fe y entusiasmo sin límites, se ha colocado desde el primer momento al lado del Gobierno y éste, con la asistencia de tan valioso elemento, se halla en camino de dar prontamente remate a la insensatez y locura de la aventura emprendida. 
 
    En Cartagena, y de ello he de enorgullecerme como alcalde cartagenero, el pueblo ha respondido tan virilmente, con tal perfecta visión de la actitud a seguir en tan grave trance, que cuando al través de los años la historia juzgue de su actuación, seguramente será esta reputada como modelo de disciplina, fervor republicano y valor cívico sin límites. 
 
    También aquí el Ejército y la Marina, salvo contadas excepciones, ha dado muestra de su lealtad al gobierno… y jamás en momento alguno tuvo dudas esta alcaldía acerca de la conducta de los institutos armados que forman la guarnición de Cartagena. 
 
    Otro hecho que merece la gratitud de todos los españoles… es el realizado por la marinería de la Armada que con un alto espíritu de su deber para con la Patria… con gravísimo riesgo para sus vidas supieron el momento culminante… apoderarse de los mandos de aquellos buques cuyos oficiales querían convertir en arma de ataque para el Gobierno la que en depósito este le había confiado. Es llegada la hora de que, sin perder ni un solo momento la actitud expectante, sin abandonar nadie su puesto de peligro… renazca la tranquilidad de la ciudad… 
 
    El Frente Popular, el Ayuntamiento, todos los concejales… no cesan en su vigilancia. Confiad en nosotros y demos así la sensación de que somos un pueblo perfectamente capacitado para gobernarse sin injerencias que estamos dispuestos a no tolerar de elementos extraños. Esta alcaldía está en constante comunicación con el Gobierno de la República… y tened la seguridad de que en plazo brevísimo la normalidad nacional, lograda ya en Cartagena, será totalmente restablecida… 
 
    Pueblo de Cartagena, ¡viva la República y su legítimo gobierno![91] 
 
      
 
    No se celebró ningún pleno municipal hasta el día 24. Desde esa fecha hasta el 29 los grupos municipales se organizaron para afrontar la situación, creando a partir de ese momento una gestora, una especie de comité permanente del Frente Popular integrado por Jesús López Lorente (PSOE), Alejandro Del Castillo (Izquierda Radical-socialista), Diego Cegarra (Izquierda Republicana), Vicente Noguera (Unión Republicana), Miguel Céspedes (ahora militante del Partido Comunista), Luciano Fructuoso (Partido Federal) y el independiente José Méndez. Se tomaron medidas de carácter excepcional: 
 
    1º. Se acataron con sumisión las órdenes del Gobierno central. 
 
    2º. Los efectivos municipales se pusieron al servicio de la guerra, según el comité, se republicanizaban. 
 
    3º. Se separó de sus oficios a varios funcionarios municipales, tales como el jefe de la Guardia Municipal, Calixto Molina, el médico Jesús Rubio, el oficial primero, Diego Piñera, así como varios oficiales y mecanógrafas. El estamento militar, tras aclararse un poco el panorama en la ciudad, se pronunció por boca del jefe de la Base Naval. 
 
    A pesar de las voces de ánimo y tranquilidad, era una realidad incuestionable que el orden republicano había sido definitivamente alterado por los dos grandes ogros que engulleron a la República: el alzamiento militar por un lado y el desorden por otro. En Cartagena y La Unión, ciudades republicanas por excelencia, comenzó a correr la sangre a mediados de agosto cuando fueron asesinados doscientos militares de diferente graduación pertenecientes al ejército, la Armada, la Guardia Civil, los Carabineros y los Guardias de Asalto. Siguieron la misma suerte algunos políticos sacados de la cárcel de Cartagena, entre ellos José Maestre, José Mediavilla y Alfonso Torres. Y siguió corriendo la sangre durante toda la Guerra y la Postguerra.  
 
    Entre 1936 y 1939 tuvo lugar una de las etapas más traumáticas de la historia de España, colofón a más de treinta años de crisis social, política e institucional en el mundo occidental, que se vivieron en España con especial dramatismo tanto en la Monarquía como en una República que se encontró con una sociedad en crisis, una economía destruida y unos odios de clase casi insalvables.  
 
    Sería complicado entrar a analizar el estado emocional de las ciudades objeto de nuestro estudio en 1936 sin profundizar en el análisis de la Guerra Civil y la Postguerra, que consideramos forman parte de un momento histórico diferente, consecuencia de lo acontecido en los años anteriores, pero mediatizado por el desarrollo de una guerra. Al no querer entrar en los detalles del conflicto bélico, consideramos apropiado acercar al lector a ese estado de ánimo colectivo que se vivía en la ciudad en 1936 mediante un artículo de prensa aparecido en el diario La Tierra pocos días después del Alzamiento, el 21 de julio de 1936, momento aquel de enorme incertidumbre. Es la crónica de una muerte anunciada, que ha permanecido inalterable en la memoria y el subconsciente de los cartageneros como símbolo de una tragedia y de un momento, la del Chipé, un conocido matón y proxeneta, que sufrió por su condición de gitano y guardaespaldas de ciertos grupos acomodados de Cartagena, y ante la pasividad de las autoridades, la violencia colectiva de un pueblo encolerizado. 
 
    Este triste suceso manifestaba la desesperación y la impotencia de la sociedad cartagenera ante la perspectiva del mayor fracaso que puede tener una nación: la Guerra Civil. Había sido el fin de la convivencia pacífica en la ciudad de Cartagena, la culminación de un proceso de enajenación colectiva. Los problemas de todo tipo y las tensiones políticas y de clase acabaron por contaminar a una sociedad otrora madura y democrática.  
 
    Las elecciones de febrero del 36 pusieron de manifiesto la existencia de dos modelos de entender el estado: una tendencia reformista, defendida por las minorías republicanas dirigidas por el presidente Azaña y un sector del Partido Socialista Obrero Español; y un modelo autoritario y de ruptura, representado por dos bandos enfrentados: por un lado los que pretendían la formación de una república conservadora tradicionalista y militarizada y por otro el liderado por aquellos partidos y grupos políticos que pretendían construir una república obrera o una sociedad federal y libertaria. 
 
    El triunfo electoral había supuesto la ruptura de los planteamientos reformistas y democráticos de los intelectuales republicanos, apartados cada vez más de los centros de poder, especialmente tras la ascensión de Manuel Azaña a la Jefatura del Estado. Ello supuso en Cartagena el comienzo de un proceso de intervención del estado por parte del PSOE que tuvo como principales protagonistas a los diputados Amancio Muñoz y Julia Álvarez, matrimonio sumamente vinculado a través de mediocres hombres de paja a los entresijos de la política local. 
 
    Todas estas consideraciones, culminadas por el Alzamiento del 18 de julio, nos llevan a creer que un período de la dilatada historia de España se cerraba definitivamente y comenzaban unos años de odio y muerte fratricida. Los recientes estudios confirman los amplios errores y la debilidad de los poderes republicanos en la gestión de una guerra que tuvieron desde el primer momento perdida. Era el renacimiento de la vieja España, de esa nación de luces y sombras que los republicanos quisieron regenerar sin éxito: la modernidad no fue posible. 
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